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Para vivir una nueva vida en el Señor necesitamos 
convicción, ilusión, oración, Eucaristía y Sacramentos, obediencia  

y también conceptos Divinos y disciplina (lo cual requiere un método) 
 

 

 

A continuación encontrarás una propuesta de ese método 

-un programa de vida- 
fundamentado en las Sagradas Escrituras 

 
incorpora estos versículos a tus oraciones, utilízalos para tomar decisiones,  

guía tus conversaciones con ellos, responde con ellos a la vida y a la adversidad, 
permíteles alterar tu conversación interior y respuestas automáticas 

 

 
 
 
 
 

 
el contenido de este documento (1,154 versículos) ha sido tomado del libro:  

15,000 Respuestas de Dios 
que también encuentras en: 

www.corazondejesusymaria.com 
 

 
 
 
 

I N S T R U C C I O N E S 
 

AHORA 
 -imprime este documento 
 

ESTA NOCHE O EN LA CAPILLA 
 -pídele al Espíritu Santo y a María que te sugieran qué versículos necesitas 
 -ve leyendo y marcando los versículos elegidos en el recuadro izquierdo:  
 -elige uno y medítalo con el Espíritu Santo; rúmialo, interiorízalo, ábrete a cambiar, memorízalo, aplícalo 
 

MAÑANA Y EL RESTO DE LA SEMANA 
 -incopora el versículo a tus oraciones, vida práctica, conversaciones, decisiones, adversidad 
 -por la noche reflexiona los avances del día y afírmalo en tu memoria 
 -paulatinamente ve repitiendo este proceso con otros versículos 
 
 >al cabo de un año habrás memorizado y vivido una considerable cantidad de versículos 
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CONFIANZA : PREOCUPACIONES, MIEDO, ANGUSTIA, 
TRISTEZA, SUFRIMIENTOS, NECESIDADES, PRUEBAS 

 usa estos versículos para evaluarte y cambiar tu óptica de 
la vida para centrarla en Dios (no en personas, cosas, 
circunstancias), poner en contexto tus sufrimientos e 
impedir que las preocupaciones apaguen tu paz interior.  
Incorpóralos en tu oración hasta lograr la paz de Jesús 

  El Señor está cerca.  No os inquietéis por cosa alguna sino 
más bien en toda oración y plegaria presentad al Señor 
vuestras necesidades con acción de gracias.  Y la paz de 
Dios que sobrepasa toda inteligencia guardará vuestros 
corazones y pensamientos en Cristo Jesús (Fil 4) 

  Descargad sobre El todas vuestras preocupaciones, pues El 
cuida de vosotros (I Ped 5) 

  Deja tus preocupaciones al Señor, y El te mantendrá firme; 
nunca dejará que caiga el hombre que Le obedece (Sal 55) 

  Innumerables son las desgracias del justo pero Yavé de to-
das le libera (Sal 34) 

  Mirad que Dios viene en mi auxilio, es el Señor quien sos-
tiene mi alma (Sal 54) 

  Yavé es mi luz y mi salvación, ¿a quién he de temer?      
Yavé es la fortaleza de mi vida, ¿por quién he de temblar?  
Aunque acampe contra mí un ejército, mi corazón no teme; 
aunque una guerra estalle contra mí, aún así estaré 
tranquilo.  Y ahora se alza mi cabeza sobre mis enemigos 
que me cercan (Sal 27) 

  Tú has sido para mí una fortaleza, un refugio en el día de mi 
angustia (Sal 59) 

  Dios mismo ha dicho: no te dejaré ni te abandonaré, de suer-
te que podemos decir con confianza: el Señor es mi auxilio, 
no temeré.  ¿Qué podrán hacerme los hombres? (Hebr 13) 

  Yavé estará contigo, no te dejará ni te abandonará; no temas 
ni te desanimes (Deut 31) 

  Nada le falta al que a Yavé teme; quienes le buscan de 
ningún bien carecen (Sal 34) 

  El Señor es quien da todos los bienes y humilla (Tob 4) 

  Si Yavé no edifica la casa, en vano se afanan los constructo-
res; si Yavé no guarda la ciudad, en vano vigila el centinela.  
Es inútil que madruguéis, que veléis hasta muy tarde, que 
comáis el pan de vuestros sudores, ¡Dios lo da a Sus 
amigos mientras duermen! (Sal 127) 

  Pensad continuamente en Aquel que soportó tan grande 
contradicción de parte de los pecadores, para que no 
desfallezcáis perdiendo el ánimo (Hebr 12) 

  En el mundo tendréis tribulaciones; pero confiad: Yo he ven-
cido al mundo (Juan 16) 

  Quién como Tú, oh Yavé, que libras al débil del más fuerte 
(Sal 35) 

  Amo a Yavé porque escuchó el grito de mi súplica.  Caí en 
angustia y en tristeza mas el Nombre de Yavé invoqué.  
Débil yo era y me salvó.  Vuelve, alma mía, a tu reposo, 
porque Yavé te ha protegido (Sal 116) 

  ¿No te he mandado Yo: sé fuerte y ten ánimo?  No temas ni 
te asustes, porque Yavé, tu Dios, está contigo dondequiera 
que vayas (Josué 1) 

  No temas, porque Yo estoy contigo, no te asustes pues Yo 
soy tu Dios.  Yo te doy fuerza, soy tu auxilio y te sostengo 

con Mi diestra victoriosa...Te agarro por tu diestra y te digo: 
no temas, que Yo vengo a ayudarte (Isa 41) 

  David dijo a Salomón, su hijo: sé fuerte, ten ánimo y pon ma-
nos a la obra.  No temas ni desmayes, pues Yavé...estará 
contigo y no te dejará ni te abandonará (I Crón 28) 

  Seas bendito por haberme consolado, porque lo que temía 
no ha llegado, sino que te has portado con nosotros según 
Tu gran misericordia (Tob 8) 

  A Yavé clamaron en su angustia y del peligro El los libró.  A 
suave brisa redujo la borrasca, y las olas callaron.  Se ale-
graron de verlas amansarse, y El los llevó hasta el puerto 
deseado (Sal 107) 

  María, sentada a los pies del Señor, escuchaba Su palabra, 
mientras que Marta andaba afanosa en los muchos queha-
ceres...  Jesús le dijo: Marta, Marta, tú te preocupas y te 
apuras por muchas cosas, y sólo es necesaria una.  María 
ha escogido la mejor parte, que no se le quitará (Luc 10) 

  Jesús comenzó a entristecerse y a sentir angustia.  Y les 
dijo: triste está Mi alma hasta la muerte.  Avanzando un 
paso más, cayó de bruces y oraba diciendo: Padre Mío, si 
es posible, que pase de Mí este cáliz, mas no sea como Yo 
quiero sino como quieres Tú (Mat 26).  Ahora Mi alma está 
turbada, y ¿qué diré Yo?  ¿Padre, líbrame de esta hora?  
¡Mas no, pues para esto llegué a esta hora!  Padre, glorifica 
Tu Nombre (Juan 12).  Y decía: ¡Abba!  ¡Padre!  ¡Todo te es 
posible!  ¡Aparta de Mí este cáliz!  Pero no sea lo que Yo 
quiero, sino lo que quieres Tú (Marc 14) 

  Tú eres un refugio para el desvalido, un refugio para el pobre 
en su angustia; abrigo contra el aguacero, sombra contra el 
calor (Isa 25) 

  Yavé, mi refugio en el día de la tribulación (Jer 16) 

  Mi voz levanto hacia Yavé y El me atiende.  Me acuesto y 
duermo y me despierto, pues El es mi apoyo. No temo a los 
hombres que por doquier se apostan sobre mí (Sal 3) 

  El me dará cobijo en Su cabaña el día de la desgracia; me 
esconderá en lo oculto de Su tienda, como en roca elevada 
(Sal 27) 

  No os angustiéis por vuestra vida, por lo que comeréis, ni por 
vuestro cuerpo, con qué vestiréis...Mirad las aves del cielo; 
no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y vuestro 
Padre Celestial las alimenta.  ¡Cuánto más valéis vosotros 
que los pájaros!...Y del vestido, ¿por qué os preocupáis?  
Observad cómo crecen los lirios del campo, no se fatigan ni 
hilan...Pues si Dios viste así la hierba del campo que hoy es 
y mañana se echa al fuego, ¿no hará más por vosotros, 
hombres de poca fe?  No os inquietéis, pues diciendo: ¿qué 
comeremos? o ¿qué beberemos? o ¿cómo vestiremos?  No 
estéis ansiosos.  Por todas estas cosas se afanan los genti-
les.  Vuestro Padre Celestial sabe que las necesitáis.  Bus-
cad primero el reino de Dios y Su justicia, y todo eso se os 
dará por añadidura.  No temáis, pequeño rebaño...No os 
inquietéis por el día de mañana, que el mañana traerá su 
inquietud.  A cada día le basta su afán...¡No temáis! (Mat 6 
y 10, Luc 11 y 12) 

  Se alborotó tanto el mar, que las olas cubrían la barca, pero 
El dormía.  Se acercaron los discípulos y lo despertaron, 
diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos!  Les dijo Jesús: 
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¿por qué tembláis, hombres de poca fe?  Entonces se 
levantó, increpó a los vientos y al mar y sobrevino gran 
calma.  Maravillados, decían los hombres: ¿quién es Este a 
Quien hasta los vientos y el mar obedecen? (Mat 8) ¿Por 
qué sois tan miedosos?  ¿Por qué no tenéis fe? (Marc 4)  
¡Tranquilizaos!  Soy Yo, no tengáis miedo (Mat 14) 

  Jesús dijo: ven.  Y, bajando Pedro de la barca, andaba sobre 
las aguas e iba a Jesús.  Mas, al ver la fuerza del viento, se 
asustó y, como empezaba a hundirse, gritó: ¡Señor, sálva-
me!  Al punto, Jesús le tendió la mano, lo agarró y le dijo: 
hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? (Mat 14) 

  En mi angustia invoqué a Yavé, clamé a mi Dios; desde Su 
Templo oyó mi voz y mi clamor llegó a Sus oídos...Extendió 
la mano desde lo alto y me tomó, me sacó de entre aguas 
tumultuosas; me libró de mis enemigos poderosos, de mis 
adversarios, más fuertes que yo...Yavé fue mi sostén                       
(II Sam 22) 

  Invócame en el día de la angustia, te aliviaré y tú Me darás 
gloria (Sal 50) 

  Los ojos de Yavé recorren toda la tierra para sostener a 
cuantos le sirven de corazón entero (II Crón 16) 

  No tiembles ante ellos, pues en medio de ti estoy Yo (Deut 7) 

  Sed fuertes y animosos, no les temáis ni os asustéis pues 
Yavé, tu Dios, va contigo; El no te dejará ni te abandonará 
(Deut 31) 

  Desde mi angustia hacia Yavé grité, El me atendió y me ali-
vió.  Yavé conmigo, nada he de temer, ¿qué puede hacer-
me el hombre?  Yavé conmigo, El es mi apoyo (Sal 118) 

  No temerás los miedos de la noche, ni la saeta que de día 
vuela, ni la peste que marcha en las tinieblas, ni el azote 
que asola el mediodía.  Aunque a tu lado caigan mil y diez 
mil a tu diestra, a ti no han de alcanzarte (Sal 91) 

  Si Tu Ley no hubiera hecho mis delicias, hubiera perecido en 
la aflicción (Sal 119) 

  Tengo confianza en Yavé incluso cuando digo: muy afligido 
estoy (Sal 116) 

  Que nadie se deje desalentar por estas tribulaciones pues… 
son parte de nuestra vocación (I Tes 3) 

  Debemos pasar muchas tribulaciones para entrar en el 
Reino de Dios (Hech 14) 

  Los padecimientos del tiempo presente no se pueden com-
parar con la gloria que ha de manifestarse en nosotros 
(Rom 8) 

  No os extrañéis como de algo insólito de veros sometidos al 
fuego de la prueba.  Al contrario, alegraos de tener parte en 
los sufrimientos de Cristo, para que también os llenéis de 
alegría cuando Su gloria se manifieste.  Dichosos vosotros 
si sois ultrajados en el Nombre de Cristo porque el glorioso 
Espíritu de Dios está continuamente sobre vosotros.  Si 
alguno de vosotros sufre, que no sea por asesino, ladrón o 
criminal, ni por meterse en asuntos ajenos.  Pero si sufre 
por ser cristiano, no debe avergonzarse, sino alabar a Dios 
por ello (I Ped 4) 

  Tened, hermanos míos, como suprema alegría las diversas 
pruebas a que podéis ser sometidos, sabiendo que la fe 
probada produce la fortaleza en el sufrimiento. Pero que 
esta fortaleza vaya acompañada de obras perfectas, para 

que seáis perfectos, irreprochables, sin dejar nada que 
desear (Sant 1) 

  Agrada a Dios que por causa Suya soportemos sufrimientos 
injustamente.  Si os castigan por haber hecho algo malo, 
¿qué mérito tendrá que lo soportéis con paciencia?  Pero si 
sufrís por haber hecho el bien, y soportáis con paciencia el 
sufrimiento, eso es bueno delante de Dios.  Para eso os lla-
mó Dios, ya que Cristo sufrió por vosotros y os dejó ejemplo 
para que sigáis Sus pasos.  El, en quien no hubo pecado y 
en cuyos labios no se encontró engaño.  El, que siendo 
ultrajado, no respondía con ultrajes.  Siendo maltratado, no 
amenazaba sino que se abandonaba en manos del que juz-
ga con justicia. Cristo mismo llevó nuestros pecados en Su 
cuerpo sobre la cruz, para que nosotros muramos al pecado 
y vivamos una vida de rectitud.  Cristo fue herido para que 
vosotros fuerais sanados (I Ped 2) 

 
CONFIANZA : DIOS NOS AYUDA, PROTEGE, PROVEE, 

CUIDA, SALVA, ALIVIA, ANIMA, CONFORTA, ESCUCHA 
 aplica estos versículos en tiempos de adversidad hasta 

alcanzar una certeza en la Bondad y fidelidad del Señor.  
Confíate sin dudar a Su cuidado, aceptando como buen hijo 
lo que tu Padre Celestial quiera para ti y haz tu parte.  
Incorpóralos en tu oración hasta lograr la paz de Jesús 

  Venid a Mí todos los que estáis cansados y oprimidos y Yo 
os aliviaré.  Cargad Mi yugo sobre vosotros y aprended de 
Mí, que soy manso y humilde de corazón y encontraréis 
descanso para vuestras almas.  Porque Mi yugo es cómodo 
y Mi carga ligera (Mat 11) 

  Continuaré obrando maravillas, maravillosas maravillas    
(Isa 29) 

  Sabed ya que Yavé hace maravillas al que le es fiel (Sal 4) 

  Las bondades de Yavé no se han acabado, ni se han agota-
do Sus misericordias.  Nuevas son cada mañana, grande es 
Su fidelidad (Lam 3) 

  Mi Dios proveerá colmadamente todo lo que os falte según 
las riquezas gloriosas en Cristo Jesús (Fil 4) 

  El Señor, a su tiempo, provee cada necesidad (Eclo 39) 

  Los justos...de ellos cuida el Altísimo (Sabi 5) 

  Los que buscan al Señor encuentran Su favor (Eclo 32) 

  Yavé a Su pueblo circunda (Sal 125) 

  Como El mismo sufrió y fue puesto a prueba, ahora puede 
ayudar a los que también son puestos a prueba (Hebr 2) 

  He aquí que hago nuevas todas las cosas (Apoc 21) 

  Todo sucede para bien de los que aman a Dios (Rom 8) 

  Dios lo encaminó a bien para hacer lo que hoy estamos 
viendo (Gen 50) 

  Como se apiada un padre de sus hijos se apiada Yavé de los 
que Le temen (Sal 103) 

  Vuestro Padre conoce las necesidades que tenéis antes de 
que vosotros Le pidáis (Mat 6) 

  El hombre no puede tener nada si no le es dado del cielo 
(Juan 3) 

  Gustad y ved qué bueno es Yavé, dichoso el hombre que a 
El se acoge (Sal 34) 

  No cesaré de hacerles favores e infundiré Mi temor en su 
corazón para que no se aparten más de Mí.  Cifraré Mi gozo 
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en hacerles bien, los plantaré sólidamente en esta tierra con 
todo Mi corazón y con toda Mi alma (Jer 32) 

  Todo lo que podemos hacer viene de Dios (II Cor 3) 

  Todo lo puedo en Cristo que me fortalece/conforta (Fil 4) 

  Te basta Mi gracia, pues Mi poder triunfa en tu flaqueza      
(II Cor 12) 

  En todas estas cosas salimos triunfadores por medio de 
Aquel que nos amó (Rom 8) 

  Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? (Rom 8) 

  El que está en vosotros es más grande que el que está en el 
mundo (I Juan 4) 

  Yavé estaba con José y hacía prosperar cuanto emprendía 
(Gen 39) 

  Encomienda a Yavé tus obras y tus proyectos se realizarán 
(Prov 16) 

  Un Dios eterno es Yavé.  El reanima al cansado y reconforta 
al débil.  Los que esperan en Yavé renuevan sus fuerzas, 
remontan el vuelo como águilas, corren sin fatigarse y cami-
nan sin cansarse (Isa 40) 

  Su fuerza estará en Yavé (Zac 10) 

  Me llamará y Yo responderé; en la desgracia Yo estaré a su 
lado; le liberaré y le glorificaré...Le haré contemplar Mi sal-
vación (Sal 91) 

  El Señor es mi pastor, nada me falta.  Por prados de fresca 
hierba me apacienta, hacia las aguas del remanso me 
conduce y recrea mi alma.  Me guía por senderos rectos por 
amor de Su Nombre.  Aunque vaya por valle tenebroso, no 
temo ningún mal pues están junto a mí Tu vara y Tu calla-
do, y esto me consuela.  Tú me preparas una mesa ante 
mis enemigos, perfumas con ungüento mi cabeza y llenas 
hasta arriba mi copa.  De gracia y dicha me circundas todos 
los días de mi vida; habitaré en la Casa de Yavé por años 
sin término (Sal 23) 

  Dios es un escudo para los que en El se refugian (Prov 30) 

  Yavé es una muralla para el hombre de vida íntegra       
(Prov 10) 

  Como a un hijo a quien consuela su madre, así Yo os con-
solaré a vosotros (Isa 66) 

  Acampa el Angel de Yavé en torno a Sus fieles y los salva 
(Sal 34) 

  Nuestro socorro está en el nombre de Yavé, que hizo cielo y 
tierra (Sal 124) 

  El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra 
…Yavé te guarda de todo mal, guarda tu partida y tu 
regreso, desde ahora y para siempre (Sal 121) 

  Guarda Yavé a todos los que Le aman (Sal 145) 

  Quien no entra por la puerta en el redil de las ovejas sino 
que se encarama por otra parte, es ladrón y salteador.  
Pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas.  Le 
abre el portero, y las ovejas atienden Su voz; El llama a Sus 
ovejas por sus nombres y las saca fuera.  Y cuando ha 
sacado todas Sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas 
Lo siguen, porque conocen Su voz.  Pero no seguirán a un 
extraño, sino que huirán de él porque no conocen la voz de 
los extraños...Yo soy el buen pastor; conozco Mis ovejas y 
ellas me conocen a Mí.  Como Mi Padre me conoce a Mí, 

Yo también conozco al Padre y doy Mi vida por las ovejas 
(Juan 10) 

 
CONFIANZA : DIOS ESTÁ EN CONTROL, SUS PLANES 

 utiliza estos versículos para solidificar tu fe; haz tu parte se-
gún Su Voluntad y confíale lo demás con plena seguridad.  
La preocupación y ansiedad pueden sugerir que no confias 
en El y has vuelto a cargar con lo que Le habías confiado 

  Todo sucede para bien de los que aman a Dios (Rom 8) 

  Dios lo encaminó a bien para hacer lo que hoy estamos 
viendo (Gen 50) 

  Yavé dirige los pasos del hombre, ¿cómo puede comprender 
el hombre su camino? (Prov 20) 

  Tu Providencia, oh Padre, va al timón (Sabi 14) 

  Se apareja el caballo para el día de combate, pero de Yavé 
depende la victoria (Prov 21) 

  En manos del Señor está el gobierno de la tierra, y El suscita 
en cada momento el jefe oportuno (Eclo 10) 

  La sabiduría de Dios todo lo gobierna convenientemente  
(Sabi 8) 

  En manos del Señor está el éxito del hombre (Eclo 10) 

  Es vano el socorro de los hombres, con Dios hemos de 
hacer proezas (Sal 108) 

  ¿Quién dijo algo y quedó hecho?  ¿No es el Señor el que 
decide? (Lam 3) 

  El camino del hombre no está en sus manos (Jer 10) 

  Sabe Yavé los designios de los hombres, y que son sólo 
viento (Sal 94) 

  Hay muchos proyectos en el corazón del hombre, pero el 
designio de Yavé es el que permanece (Prov 19) 

  Como barro en manos del alfarero, todos los caminos son 
según Su beneplácito, así los hombres en manos de su Ha-
cedor, que dará a cada uno según Su Voluntad (Eclo 33) 

  ¿Dice acaso la arcilla a su alfarero: ¿qué haces? (Isa 45) 

  Vosotros, los que decís: hoy o mañana iremos a tal ciudad y 
pasaremos allí el año, negociaremos y ganaremos.  
Vosotros, que no sabéis qué pasará mañana, ¿qué es 
vuestra vida?  Sois humo, que aparece un instante y luego 
se disipa.  Debéis decir: si el Señor quiere, viviremos y 
haremos esto o lo otro (Sant 4) 

  ¿Quién eres tú para pedir cuentas a Dios?  ¿Acaso dice el 
vaso al que lo modeló: por qué me hiciste así? (Rom 9) 

  ¡Qué espléndidas son Tu sobras, oh Yavé, qué hondos Tus 
designios!  El hombre estúpido no las entiende (Sal 90) 

  Dios es poderoso para hacer sobreabundantemente más de 
lo que  pedimos o pensamos, en virtud del poder que actúa 
en nosotros (Efe 3) 

  Todo lo que Dios hace es apropiado en su tiempo; pero El 
les ha dado el deseo de considerar el conjunto, sin que el 
hombre pueda llegar a descubrir las obras que Dios hace 
desde el principio al fin (Ecless 3) 

  Mi decisión se cumple y todo lo que Me place lo ejecuto 
...Como lo digo, lo hago; como lo planeo, lo ejecuto (Isa 46) 

  Yavé frustra…desbarata el plan de las naciones, mas Su 
plan subsiste eternamente, los proyectos de Su mente por 
todas las edades (Sal 33) 
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  Todas las ordenes del Señor se cumplen a su tiempo.  Todo 
ha sido creado con un fin.  Sus caminos son rectos para los 
justos, para los impíos son escabrosos.  Las obras todas 
del Señor son buenas y El, a su tiempo, provee cada nece-
sidad (Eclo 39) 

  El plan de Yavé subsiste eternamente, los proyectos de Su 
mente por todas las edades (Sal 33) 

  Lo predicho de antiguo se ha cumplido, y anuncio cosas nue-
vas; antes que surjan os las hago saber (Isa 42) 

  Es aún una visión para un tiempo fijado, pero llegará a su 
término y no fallará; si se tarda, espérala pues vendrá cier-
tamente, sin falta (Hab 2) 

  Mis pensamientos no son vuestros pensamientos ni vuestros 
caminos Mis caminos...Tan altos como el cielo por encima 
de la tierra se elevan Mis caminos sobre vuestros caminos y 
Mis pensamientos sobre vuestros pensamientos.  Como la 
lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven allá sin 
empapar la tierra, fecundarla y hacerla germinar, así la 
Palabra que sale de Mi boca no vuelve a Mí sin resultado, 
sin haber hecho lo que Yo quería y haber llevado a cabo Mi 
misión (Isa 55) 

  Tuyo es el pasado, el presente y el futuro; Tú sabes perfec-
tamente lo que ahora existe y en Tu mente está el futuro.  
Se ha realizado lo que pensaste y lo que has querido está 
presente.  Todos Tus caminos están preparados y previstas 
Tus decisiones (Judit 9) 

  ¡No os acordéis de antaño, de lo pasado no os cuidéis!  
Mirad, Yo voy a hacer una cosa nueva; ya despunta, ¿no lo 
notáis?  Sí, en el desierto abriré un camino, y senderos en 
el yermo (Isa 43) 

  Mil años a Tus ojos son como un ayer que se va, una vigilia 
de la noche (Sal 90) 

  No os toca a vosotros sabe los tiempos o momentos que el 
Padre ha señalado con Su poder (Hech 1,7) 

  No te gloríes del día de mañana, porque no sabes lo que te 
puede traer un día (Prov 27) 

  Si nuestro Dios, a quien veneramos, quiere librarnos del 
horno de fuego ardiente y de tus manos, nos librará.  Pero 
si no nos librase, has de saber que no serviremos a tu dios 
(Dan 3) 

  Si es plan u obra de los hombres, se desvanecerá por sí 
mismo; pero si es de Dios, no podréis deshacerlo (Hech 5) 

  Que cada uno se someta a las autoridades que están en el 
poder, porque no hay autoridad que no esté puesta por 
Dios; las que existen, por Dios han sido puestas (Rom 13) 

 
CONFIANZA: EN DIOS, FE, OBEDECER, DEPENDER DE ÉL 
 utiliza estos versículos para aumentar tu nivel de confianza 

en Dios. Aplícalos en las circunstancias de tu vida para ayu-
darte a abandonarte en El y avanzar en tu camino espiritual 

  Los que confían en Yavé por nada vacilan y son estables por 
siempre (Sal 125) 

  Permaneced en Mí y Yo permaneceré en vosotros (Juan 15) 

  Tú vienes contra mí con espada, lanza y venablo, pero yo 
voy contra ti en Nombre de Yavé (I Sam 17) 

  Confía en el Señor y saltarás de gusto, jamás te sentirás de-
cepcionado, porque el Señor escucha el clamor de los po-

bres y los libra de todas sus angustias (Sal 34) 

  Cuida Yavé la vida de los buenos, su herencia durará eterna-
mente; no serán confundidos en los tiempos adversos, en 
los días de escasez vivirán hartos.  Nunca vi al justo aban-
donado (Sal 37) 

  Dios mismo ha dicho: no te dejaré ni te abandonaré, de suer-
te que podemos decir con confianza: el Señor es mi auxilio, 
no temeré.  ¿Qué podrán hacerme los hombres? (Hebr 13) 

  Permanezcamos firmes en la fe pues tenemos un sumo sa-
cerdote capaz de compadecer nuestras debilidades, ya que 
fue probado en todo, a semejanza nuestra, a excepción del 
pecado.  Acerquémonos, pues, con confianza al trono de la 
gracia, a fin de obtener misericordia y hallar la gracia del 
auxilio oportuno (Hebr 4)  

  Si alguno de vosotros está falto de sabiduría, que la pida a 
Dios...y le será concedida. Pero que pida con confianza, sin 
dudar nada, porque el que duda es semejante a las olas del 
mar, agitadas por el viento y llevadas de una parte a otra.  
Un hombre así no piense recibir nada del Señor (Sant 1) 

  Pon en Yavé tu confianza y guarda Su camino (Sal 37) 

  No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios (Mat 4) 

  María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su 
corazón (Luc 2) 

  Que la palabra de Cristo esté siempre presente en sus 
corazones (Col 4) 

 
CONFIANZA: EN DIOS, NO EN PERSONAS O COSAS 
utiliza estos versículos para evaluar en qué o quién estás 
relamente poniendo tu esperanza y confianza 

  ¡Maldito el hombre que confía en el hombre, que en el mortal 
se apoya y su corazón se aparta de Yavé!  Es como un 
tamarisco en la estepa, que no siente cuándo llega la dicha, 
porque arraiga en los lugares abrasados del desierto en tie-
rra salobreña y despoblada.  Bendito el hombre que confía 
en Yavé, en El pone su esperanza.  Es como un árbol plan-
tado junto al agua, que alarga hacia la corriente sus raíces; 
nada teme cuando llega el calor; su follaje se mantiene ver-
de; en año de sequía no se inquieta ni deja de producir sus 
frutos (Jer 17) 

  Retrocederán mis enemigos cuando yo clame: sé bien que 
Dios está por mí. En Dios, cuya palabra alabo, en Dios con-
fío y nada temo: ¿qué puede hacerme un hombre? (Sal 56) 

  Los que teméis al Señor, confiad en El y no os faltará la 
recompensa (Eclo 2) 

  Todo el día en Ti pongo mi confianza...Mis ojos están fijos en 
Ti (Sal 25) 

  No pongo en mi arco la confianza; sólo Tú nos salvas de 
nuestros adversarios (Sal 44) 

  No confíes en tus riquezas y no digas: me basto a mí mismo 
(Eclo 5) 

  El que confía en su propio sentido, es un necio (Prov 28) 

  Mejor es refugiarse en Yavé que confiar en el hombre o en 
poderosos (Sal 118) 

  No confíes en príncipes, en un hijo de hombre que no puede 
salvar.  Feliz aquel que en Dios tiene su apoyo y esperanza 
(Sal 146) 
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  Es vano el socorro de los hombres, con Dios hemos de 
hacer proezas (Sal 108) 

  ¡Ay de aquellos que confían en caballos, que ponen su espe-
ranza en sus carros numerosos y en la fuerza de sus jine-
tes, pero no han puesto sus ojos en Yavé y no le consultan 
a El (Isa 31) 

  La tribulación nos abatió sobre nuestras fuerzas hasta que 
desesperamos de nuestra vida.  Hasta tuvimos como cierta 
la sentencia de muerte, para que no confiemos en nosotros 
mismos sino en Dios.  El es quien nos libró de peligro                
(II Cor 1) 

  El que confía en Yavé está seguro (Prov 29) 

  Es Yavé un refugio para el oprimido, refugio en los tiempos 
de angustia.  En Ti esperan los que saben Tu Nombre, pues 
no abandonas, oh Yavé, a quien te busca (Sal 9) 

  El que en Yavé confía, el favor le circunda (Sal 32) 

  Si tuvierais fe y no dudarais, no solo haríais lo de la higuera, 
sino que si dijerais a este monte: álzate y échate al mar, así 
lo haría.  Cuanto pidiereis en oración con fe, lo recibiréis 
(Mat 21) 

  Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre el labrador.  El quita todo 
sarmiento que no da fruto en Mí y limpia el que da fruto 
para que dé más.  Seguid unidos a Mí como Yo a vosotros.  
Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no 
está unido a la vid, así tampoco vosotros, si no estáis 
unidos a Mí.  Yo soy la vid, vosotros los sarmientos.  El que 
permanece en Mí y Yo en él, da mucho fruto; pero sin Mí 
nada podéis hacer (Juan 15) 

  Jesucristo es el fundamento (I Cor 3) 

  Quien escucha Mis Palabras y las cumple es como el varón 
prudente que ha edificado su casa sobre roca.  Cae la 
lluvia, vienen los torrentes y soplan los vientos; se echan 
sobre ella pero la casa no se cae porque está cimentada 
sobre la roca.  El que no las cumple es como el que 
construye sobre arena.  Cae la lluvia, vienen los torrentes y 
soplan los vientos; se echan sobre ella y la casa se cae y es 
grande su ruina (Mat 7) 

  Os exhortábamos, animándoos y conjurándoos a llevar una 
vida digna de Dios, que os llama a Su reino y Su gloria       
(I Tes 2) 

 
ESPERAR EN DIOS, EL NO DECEPCIONA; SED DE DIOS 

utiliza estos versículos para solidificar tu confianza en Dios y 
enfocarte en El como fuente primaria de ayuda y solución 

  El justo no vacila jamás, no teme por las noticias de des-
gracia, firme es su corazón esperando en Yavé.  Seguro 
está su corazón, no teme (Sal 112) 

  Yo soy Yavé, los que en Mí esperan jamás son confundidos.  
Volved los ojos a las generaciones pasadas y ved: ¿quién 
confió en el Señor y fue confundido, o quién perseveró en 
Su temor y fue abandonado, o quién Lo invocó y fue desde-
ñado?  Porque compasivo y misericordioso es el Señor, bo-
rra el pecado y salva en el tiempo de la tribulación.  Todo el 
que cree en El no será confundido (Isa 49, Eclo 2, Rom 10) 

  Espera en Yavé, afianza el corazón y toma ánimos, ten 
confianza en Yavé (Sal 27) 

  En Dios solo descansa, oh alma mía, de El viene lo que 

espero, sólo El es mi roca, mi auxilio y mi gloria, la roca de 
mi fuerza: en Dios mi abrigo.  Confiad en El, oh pueblo, en 
todo tiempo; derramad ante El el corazón: ¡Dios es nuestro 
refugio! (Sal 62) 

  En silencio y en paz guardo mi alma como un niño en el 
regazo de su madre.  Igual que un niño destetado está mi 
alma en mí.  ¡Espera, Israel, en Yavé, desde ahora y por 
siempre! (Sal 131) 

  Los que teméis al Señor, esperad con paciencia en Su mise-
ricordia (Eclo 2) 

  Los que esperan en Yavé renuevan sus fuerzas, remontan el 
vuelo como águilas, corren sin fatigarse y caminan sin 
cansarse (Isa 40) 

  Bueno es esperar en silencio el socorro de Yavé. Siéntese 
solitario, en silencio, si el Señor se lo impone (Lam 3) 

  En silencio y en paz guardo mi alma, como un niño en el 
regazo de su madre (Sal 131) 

  En la conversión y la calma está vuestra salvación, en la 
mesura y la confianza se encuentra vuestra fuerza (Isa 29) 

  Temblad y no pequéis; en vuestro lecho meditad, en silencio.  
Ofreced sacrificios de justicia y esperad en Yavé (Sal 4) 

  Calle ante Yavé la tierra toda (Hab 2) 

  Silencio ante el Señor Yavé (Sof 1) 

 Aquiétate en Yavé, confía en El (Sal 37) 

  Yavé dijo: pon atención, estate tranquilo, no temas, no des-
maye tu corazón por causa del furor del rey de Siria, porque 
haya tramado tu mal (Isa 7) 

  El que bebe esta agua tendrá otra vez sed, pero el que beba 
del agua que Yo le diere, no tendrá sed jamás; más aún, el 
agua que Yo le dará será en él un manantial que salte hasta 
la vida eterna (Juan 4) 

  El que tenga sed, que venga a Mí y beba, el que cree en Mí, 
como dice la Escritura: de sus entrañas manarán ríos de 
agua viva.  Eso lo dijo refiriéndose al Espíritu que habrían 
de recibir los que creyeran en El (Juan 7) 

  El que tenga sed que venga y el que quiera, tome gratuita-
mente del agua de la vida (Apoc 22) 

  Todos los que estáis sedientos, acudid a las aguas aunque 
no tengáis dinero.  Venid y comed sin pagar.  Prestad oído 
y venid a Mí, escuchad y vivirá vuestra alma.  Buscad a 
Yavé mientras pueda ser hallado, clamad a El mientras está 
cerca.  Deje el impío su camino y el inicuo sus pensa-
mientos; conviértase a Yavé que tendrá piedad de él; El es 
pródigo en perdón (Isa 55) 

  Como la sierva anhela las corrientes de las aguas, así mi 
alma te anhela a Ti, mi Dios.  Tiene mi alma sed del Dios 
viviente (Sal 42) 

 
AMOR, BONDAD, COMPASIÓN, MISERICORDIA, 

FIDELIDAD, PERDÓN, PACIENCIA, INICIATIVA DE  DIOS  
 utiliza estos versículos para ampliar tu visión de Quién es 

Dios y los fundamentos de Su actuar en tu vida 

  He aquí que estoy a la puerta y llamo.  Si alguno oye Mi voz 
y Me abre, entraré en su casa; cenaré con él y él Conmigo 
(Apoc 3) 

  Dios os ama y os ha llamado a ser de Jesucristo, a formar 
parte de Su pueblo y a ser santos (Rom 1) 
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  ...que Cristo viva en vuestros corazones por la fe.  Así 
vosotros, firmes y con raíces profundas en el amor, podréis 
comprender cuán ancho, largo, profundo y alto es el amor 
de Cristo.  Pido que conozcáis ese amor, que es mucho 
más grande que todo cuanto podamos conocer, para que 
así estéis llenos de Dios (Efe 3) 

  Vacilarán los montes, las colinas se conmoverán, que Mi 
bondad hacia ti no desaparecerá ni se conmoverá Mi 
Alianza de paz, dice Yavé, que de Ti se compadece (Isa 54) 

  Yo enseñaba a Efraím a caminar, le llevaba sobre Mis 
brazos, mas no han comprendido que Yo cuidaba de ellos.  
Con cuerdas de bondad los atraía, con lazos de amor, y fui 
para él como quien alza un niño sobre su propio cuello, y se 
inclina hacia él para darle de comer... No han querido 
convertirse...Mi pueblo se inclina a la infidelidad...¿Cómo he 
de abandonarte, Efraím, cómo traicionarte, Israel?  ¿Es que 
voy a tratarte como a Adama, y dejarte semejante a Sebo-
im?  Mi corazón se vuelve dentro de Mí, y todas Mis entra-
ñas se estremecen (Ose 11) 

  No temas pues Yo te he redimido, te he llamado por Tu nom-
bre, Mío eres.  Si pasas por las aguas, Yo estaré contigo, si 
por ríos, no te ahogarás.  Porque Yo soy Yavé, tu Dios, tu 
Salvador.  Porque mucho vales a Mis ojos, eres precioso y 
Yo te amo.  No temas porque Yo estoy contigo (Isa 43) 

  Cuanto es alto el cielo de la tierra, así es grande Su amor 
para quienes Le temen (Sal 103) 

  Ved qué grande amor nos ha dado el Padre que nos llame-
mos hijos de Dios y en efecto lo seamos (I Juan 3) 

  Dios nos salvó y nos llamó con vocación santa no en virtud 
de nuestras obras sino según Su beneplácito y porque nos 
ama en Cristo Jesús.  Dios, que nos ama desde antes que 
el mundo existiera, ha mostrado Su amor ahora, al venir 
nuestro Salvador Jesucristo, que destruyó el poder de la 
muerte e hizo brillar la luz de la vida y la inmortalidad del 
Evangelio (II Tim 1) 

  Dios ha llenado con Su amor nuestro corazón por medio del 
Espíritu Santo que nos ha dado (Rom 5) 

  Tratad a los hombres como queréis que ellos os traten a vo-
sotros...para que seáis hijos de vuestro Padre Celestial, que 
hace salir el sol sobre buenos y malos, y hace llover sobre 
justos e injustos.  El es bueno para con los ingratos y per-
versos (Mat 5, Luc 6) 

  Apenas habrá quien muera por un justo, pero Dios mostró Su 
amor para con nosotros en que, siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros (Rom 5) 

  Nada ni nadie podrá separarnos del amor de Dios que está 
en Cristo Jesús nuestro Señor (Rom 8) 

  ¿Puede acaso una mujer olvidarse del niño que cría, no te-
ner compasión del hijo de sus entrañas?  Pues aunque ella 
se olvidara, Yo no me olvidaría de ti.  En la palma de Mi ma-
no te he grabado, tus muros están sin cesar ante Mí(Isa 49) 

  Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor (Sal 34) 

  Volved a Mí y Yo a vosotros...Ponedme a prueba a ver si no 
abro las esclusas del cielo y derramo sobre vosotros las 
bendiciones sobreabundantemente (Mal 3) 

  El Señor es compasivo y misericordioso (Sant 5) 

  Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso 

(Luc 6) 

  Dad gracias a Yavé porque es bueno, porque es eterna Su 
misericordia (Sal 118) 

  Yavé es tierno y clemente… lleno de bondad, bueno para 
con todos y piadoso… fiel, justo, santo, cercano (Sal 145) 

  Díjole el hijo: padre, pequé contra el cielo y contra ti.  Ya no 
soy digno de llamarme hijo tuyo.  Pero el padre dijo a sus 
siervos: sacad inmediatamente el vestido más rico, y 
ponédselo; ponedle también anillo en su mano, y sandalias 
en sus pies.  traed el ternero cebado, matadlo, y vamos a 
comer, porque este mío había muerto y ha vuelto a la vida; 
se había perdido y ha sido encontrado (Luc 15) 

  Juzgas con benignidad, y nos gobiernas con mucho mira-
miento (Sabi 12) 

  ¡Yavé!  Dios clemente y misericordioso, tardo para la ira y 
grande en benignidad y fidelidad (Exo 34) 

  ¿Desprecias las riquezas de la bondad, paciencia y longani-
midad de Dios, ignorando que Su bondad te induce a la 
penitencia? (Rom 2) 

  No digas: pequé, y ¿qué me ha sucedido?, porque el Señor 
es paciente (Eclo 5) 

  Un día es ante Dios como mil años y mil años como un día.  
No retarda el Señor el cumplimiento de la promesa como 
creen algunos que le acusan de tardanza, sino que usa de 
paciencia con vosotros, pues no quiere que nadie perezca, 
sino que todos alcancen el arrepentimiento (II Ped 3) 

  Dios no me ha tratado conforme a mi pecado (Job 33) 

  El que crea estar firme, mire no caiga.  No nos ha sobreveni-
do ninguna tentación que no sea proporcionada.  Fiel es 
Dios que no permitirá que seáis tentados sobre vuestras 
fuerzas, mas con la tentación os dará fuerza para superarla 
(I Cor 10) 

 

PERTENECEMOS A DIOS, SOMOS HIJOS DE DIOS 
 utiliza estos versículos para evaluarte, ampliar tu visión de ti 

mismo, poner en contexto tu autoestima y relación con Dios 

  Habéis sido comprados a un gran precio (I Cor 6) 

  Dios ha adquirido Su Iglesia con Su propia Sangre (Hech 20) 

  Habéis sido rescatados de vuestra vida vacía, no con oro o 
plata, sino con la preciosa sangre de Cristo (I Ped 1) 

  Jesucristo se entregó a la muerte por nosotros, para salvar-
nos de toda maldad y limpiarnos completamente, para que 
seamos Suyos, deseosos de realizar obras buenas (Tito 2) 

  Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, del Dios vivien-
te, que habita en vosotros.  El Espíritu lo recibisteis de Dios; 
no sois vuestros (I Cor 3 y 6; II Cor 6) 

  …Vosotros, unidos a Cristo, sois coedificados mediante el 
Espíritu Santo para ser la habitación de Dios (Efe 2) 

  …por obra de Su Espíritu que habita en vosotros (Rom 8) 

  Todas las vidas son Mías (Eze 18) 

  Cristo es imagen de Dios invisible, primogénito de toda la 
creación porque por El mismo fueron creadas todas las 
cosas, las de los cielos y las de la tierra, lo invisible y lo 
visible; absolutamente todo fue creado por El y para El; y El 
mismo existe antes que todas las cosas y todas en El 
subsisten (Col 1) 
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  Ninguno vive para sí y ninguno muere para sí.  Pues si 
vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor 
morimos.  Así que, vivamos o muramos, somos del Señor 
(Rom 14) 

  Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo... 
Por Su amor nos destinó a ser adoptados como hijos Suyos 
por medio de Jesucristo (Efe 1) 

  Ved qué grande amor nos ha dado el Padre que nos llame-
mos hijos de Dios y en efecto lo seamos (I Juan 3) 

  Cuantos sois guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos 
de Dios (Rom 8) 

  Recibisteis el Espíritu de hijos adoptivos que nos hace excla-
mar: ¡Abba, Padre!  Y, si hijos, también herederos de Dios, 
coherederos de Cristo, si es que padecemos conjuntamente 
con El para ser también juntamente glorificados (Rom 8) 

  Por Cristo...tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu; 
de tal suerte que ya no sois extranjeros y huéspedes, sino 
que sois ciudadanos de los santos y familia de Dios (Efe 2) 

  El Hijo de Dios no se avergüenza de llamarnos hermanos 
(Hebr 2) 

  El que hace la Voluntad de Mi Padre que está en los Cielos, 
ése es Mi hermano (Mat 12, Marc 3) 

 
TENER LA PAZ DE DIOS, FELICIDAD, ALEGRÍA 

 utiliza estos versículos para evaluar tu nivel de paz interior 
en los momentos difíciles y realizar los ajustes necesarios 

> PAZ 

  Yo sé bien los designios que tengo sobre vosotros: designios 
de paz y no de aflicción, de daros un porvenir lleno de espe-
ranza.  Entonces, cuando me invoquéis y me dirijáis vues-
tras súplicas, Yo os escucharé.  Me buscaréis y Me halla-
réis, porque Me habéis buscado de todo corazón; Yo Me 
dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte (Jer 29) 

  Jesús se puso en medio y les dijo: ¡paz a vosotros!  Y dicien-
do esto, les mostró las manos y el costado.  Los discípulos 
se llenaron de gozo, viendo al Señor (Juan 20) 

  La paz os dejo, Mi paz os doy; no como el mundo la da, os la 
doy Yo.  No se turbe vuestro corazón ni tengáis miedo 
(Juan 14) 

  Que en vuestros corazones reine la paz de Cristo, a la que 
habéis sido llamados para construir un cuerpo único (Col 3) 

  Recibid abundancia de gracia y de paz mediante el 
conocimiento que tenéis de Dios y de Jesús, nuestro Señor 
(II Ped 1) 

  Hacia la paz rescatará mi alma (Sal 55) 

  Me acuesto en paz y enseguida me duermo, que Tú solo, Oh 
Yavé, me das paz y reposo (Sal 4) 

  Yavé bendice a Su pueblo con la paz (Sal 29) 

  No quiero discutir eternamente y estar por siempre airado 
pues ante Mí sucumbiría el espíritu y las almas que Yo crié.  
He visto tus caminos pero voy a curarte, a darte alivio, a 
colmarte de consuelos.  Pero para los malos no hay paz 
(Isa 57) 

> FELICIDAD, ALEGRÍA 

  Alegraos en el Señor siempre; lo repito: alegraos (Fil 3 y 4) 

  Os regocijaréis en presencia de Yavé (Deut12) 

  Yo en Yavé tengo mi gozo (Sal 104) 

  Se alegrará el justo en Yavé (Sal 64) 

  El mismo Yavé dará la dicha (Sal 85) 

  Me alegraré y me recrearé en Ti, Yavé (Sal 9) 

  Tus decretos son la alegría de mi corazón (Sal 119) 

  Esta es la orden que les di: escuchad Mi voz y Yo seré vues-
tro Dios y vosotros Mi pueblo; seguid cabalmente el camino 
que os he prescrito para vuestra felicidad ((Jer 7) 

  Guarda Sus leyes y Mandamientos que yo te prescribo hoy 
para que seas feliz tú y tus hijos después de ti (Deut 4 y 10) 

  Alégrese vuestra alma en la misericordia del Señor  (Eclo 51) 

  Os he dicho estas cosas para que Mi alegría esté dentro de 
vosotros y vuestra alegría sea completa (Juan 15) 

  También vosotros estáis ahora tristes; pero Yo os veré otra 
vez, y vuestro corazón se alegrará, y nadie os quitará ya 
vuestra alegría (Juan 16) 

  Hasta ahora no habéis pedido nada en Mi Nombre.  Pedid y 
recibiréis, para que vuestra alegría sea completa (Juan 16) 

  Ahora voy a Ti, Padre, y digo estas cosas todavía en el mun-
do, para que tengan en sí mismos la plenitud de Mi gozo 
(Juan 17) 

  Este es el día que ha hecho el Señor, exultemos y gocémo-
nos en El (Sal 118) 

  Dios nos provee abundantemente de todas las cosas para 
que disfrutemos de ellas (I Tim 6) 

  Estad siempre alegres (I Tes 5) 

  Sed alegres en la esperanza (Rom 12) 

  ¡Oh, si tuvieran siempre ese mismo corazón, siempre Me te-
mieran y guardaran Mis Mandamientos para que fueran fe-
lices! (Deut 5) 

  ¡Vedlo vosotros, los humildes y alegraos, reviva vuestro 
corazón los que buscáis a Dios! (Sal 69) 

  El pueblo que andaba en las tinieblas vio una gran luz...Has 
acrecentado su alegría, has henchido de júbilo; se regocijan 
ante Ti, pues su penoso yugo Tú quebraste, la vara sobre 
sus espaldas, el palo de su verdugo...Un niño nos ha nacido 
(Isa 9) 

  El temor del Señor es gloria y honor, alegría y corona de 
gozo.  El temor de Dios regocija el corazón, y da alegría.  Al 
que teme al Señor le irá bien al fin, y en el día último será 
bendecido (Eclo 1) 

  Jesús dijo: hay más felicidad en dar que en recibir (Hech 20) 

  Quien quiera disfrutar la vida y pasar días felices, cuide su 
lengua de hablar mal y sus labios de decir mentiras; aléjese 
del mal y haga el bien, busque la paz y sígala (I Ped 3) 

  Amáis a Jesucristo, aunque no lo habéis visto; y ahora, cre-
yendo en El sin haberlo visto, os alegráis con una alegría 
tan grande y gloriosa que no podéis expresarla con pala-
bras, por haber conseguido la salvación de vuestras almas; 
pues tal es la meta de vuestra fe (I Ped 1) 

  Cuando Isabel oyó el saludo de María, el infante saltó en su 
seno e Isabel quedó llena del Espíritu Santo.  Y dijo a gran-
des voces: ¡bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto 
de tu vientre!  ¿Y cómo es que la madre de mi Señor viene 
a mí?  Porque he aquí que tan pronto como tu saludo sonó 
en mis oídos, el infante saltó de alegría en mi seno (Luc 1) 
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  Que el Dios de la esperanza os llene de alegría y paz en la 
fe, para que abundéis en la esperanza por el poder del 
Espíritu Santo (Rom 15) 

  Dios no ha cesado jamás de dar testimonio sobre Sí mismo, 
haciendo el bien, mandándoos desde el cielo lluvias y esta-
ciones fructíferas, y llenando vuestros corazones de alime-
nto y de felicidad (Hech 14) 

  Yavé guarda las almas de Sus santos y de la mano de los 
impíos los libra.  La luz sale para el justo, para los rectos de 
corazón la alegría.  ¡Oh, justos, alegraos en Yavé, celebrad 
Su Nombre santo! (Sal 97) 

  Jesús les dijo: ¿de qué os turbáis y por qué se levantan 
dudas en vuestros corazones? Ved Mis manos y Mis pies. 
Soy Yo mismo.  Tocadme...  Dicho esto, les mostró las ma-
nos y los pies.  Y como ellos no creían aún de pura alegría 
y admiración... (Luc 24) 

  En el camino del malvado hay una trampa, mas el justo corre 
el suyo lleno de alegría (Prov 29) 

  Alegraos más bien en la medida de vuestra participación a 
los padecimientos de Cristo para que así mismo os podáis 
alegrar gozosos el día en que se manifieste Su gloria          
(I Ped 4) 

  Jesús le dijo: Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy 
me hospede en tu casa.  Bajó Zaqueo del árbol y lo recibió 
gozoso (Luc 19) 

 
NUESTRAS PRIORIDADES, ESFUERZO Y 

LUCHA CONTRA EL PECADO, FORTALEZA 
 considera estos versículos para evaluarte y discernir si Dios  

realmente es el primer lugar e interés, tu fundamento para 
vivir. Valida tu nivel de disponibilidad y servicio a El.  Usalos 
en tu oración como guía para tu diálogo con El 

  ¿Por qué clamas a Mí?  Di a los hijos de Isarela que se 
muevan (Exo 14) 

  Atesorad, más bien, en el cielo, donde ni la polilla ni la he-
rrumbre corroen, ni los ladrones socavan ni roban, porque 
donde está tu tesoro, allí está también tu corazón (Luc 12) 

  Sed irreprochables y sin malicia, hijos de Dios irreprensibles 
en medio de esta generación perversa y descarriada en me-
dio de la cual brilláis como astros en el universo, mante-
niendo firme la Palabra de vida (Fil 2) 

  Sed santos en toda vuestra vida, como es santo el que os ha 
llamado (I Ped 1) 

  Sed perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto   
(Mat 5) 

  Conducíos ejemplarmente (I Ped 2) 

  Buscad afanosamente la paz con todos y la santidad sin la 
cual nadie verá al Señor (Hebr 12) 

  Ofreced vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios (Rom 12) 

  Glorificad a Dios en vuestro cuerpo (I Cor 6) 

  ...Que vuestro ser, todo entero: espíritu, alma y cuerpo sea 
conservado irreprochablemente para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo (I Tes 5) 

  Tened ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras lámpa-
ras.  Sed como los criados que esperan a su amo de retor-
no de las bodas, para abrirle apenas llegue y llame.  ¡Dicho-

sos los siervos a quienes el amo encuentra vigilantes a su 
llegada!  En verdad os digo que se ceñirá y los hará sentar 
a la mesa, y se pondrá a servirles él mismo.  Estad prepara-
dos porque a la hora que menos penséis vendrá el Hijo del 
hombre (Luc 12) 

  Rogamos por que os comportéis de una manera digna del 
Señor, intentando complacerle en todo, fructificando en toda 
obra buena y crecimiento en el conocimiento de Dios      
(Col 1) 

  No me elegisteis vosotros a Mí, sino Yo a vosotros, y os 
designé para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto 
permanezca, a fin de que todo lo que pidáis al Padre en Mi 
Nombre os lo conceda (Juan 15) 

  Un peregrino soy sobre la tierra (Sal 119) 

  Que el Señor os haga crecer y sobreabundar en el amor 
entre vosotros y para con todos (I Tes 3) 

  Sed sobrios y estad en guardia.  Vuestro enemigo, el diablo, 
como león rugiente da vueltas y busca a quién devorar.  
Resistidle firmemente en la fe (I Ped 5) 

  Someteos a Dios; resistid al Diablo y huirá de vosotros; 
acercaos a Dios y se acercará a vosotros (Sant 4) 

  Huye del pecado como de la serpiente porque si te acercas 
te morderá.  Dientes de león son sus dientes que quitan la 
vida a los hombres (Eclo 20) 

  El que permanece en El no peca (I Juan 3) 

  Con el temor de Dios se evita el pecado (Prov 16) 

  Esforzaos por encontraros sin mancha, sin culpa y en paz en 
presencia del Señor (II Ped 3) 

  Convivid en El, Jesucristo, arraigados y reedificados en El y 
confirmados en la fe (Col 2) 

  Te basta Mi gracia, pues Mi poder triunfa en tu flaqueza                     
(II Cor 12) 

  El lenguaje de la cruz es locura para los que se pierden, mas 
para nosotros, que nos salvamos, es poder de Dios...Los 
judíos piden milagros y los griegos buscan la sabiduría; mas 
nosotros predicamos a Cristo crucificado, escándalo para 
los judíos y locura para los gentiles, pero poder y sabiduría 
de Dios para los llamados, judíos o griegos (I Cor 1) 

  No por medio del ejército ni la fuerza, sino en Mi Espíritu 
(Zac 4) 

  No le complace el brío del caballo ni los músculos del hom-
bre.  Se complace en los que le temen, en aquellos que 
confían en Su amor (Sal 147) 

  Yavé guarda los pasos de Sus fieles, pero los malvados 
desaparecen en las tinieblas, porque no es por la fuerza 
como vence el hombre (I Sam 2) 

  Unos en los carros, otros en los caballos, nosotros en el 
Nombre de Yavé, nuestro Dios, somos fuertes (Sal 20) 

  Guárdate de decir en tu corazón: mi fuerza y poder han 
hecho todo esto.  Es Dios quien te ha dado esta fuerza y 
poder (Deut 8) 

  Confortaos en el Señor y en la fuerza de Su poder.  Revestí-
os de la armadura de Dios para que podáis resistir las ten-
taciones del diablo, porque nuestra lucha no es contra la 
carne y la sangre sino contra los principados y potestades, 
contra los dominadores de este mundo tenebroso, contra 
los espíritus malos que andan por los aires.  Por esto, reci-
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bid la armadura de Dios para que podáis resistir en el día 
malo y ser perfectos en todo.  Estad firmes, ceñidos vues-
tros lomos con la verdad y revestidos con la coraza de la 
justicia y teniendo calzados los pies, prontos para anunciar 
el Evangelio de la paz.  Empuñad en todas las ocasiones el 
escudo de la fe con el cual podáis inutilizar los dardos 
encendidos del maligno.  Tomad el yelmo de la salud y la 
espada del Espíritu que es la Palabra de Dios (Efe 6) 

  No me gloriaré sino de mis flaquezas.  Y para que no me 
enorgullezca por la sublimidad de las revelaciones, me fue 
dado un aguijón de la carne.  Acerca de esto tres veces ro-
gué al Señor para que lo alejase de mí, pero me respondió: 
te basta Mi gracia, pues Mi poder triunfa en tu flaqueza.  
Con gusto, pues, me gloriaré en mis debilidades para que 
more en mí el poder de Cristo.  Por esto me complazco en 
mis flaquezas, en los oprobios, en las necesidades, en las 
persecuciones, en las angustias por Cristo, pues cuando 
soy débil, entonces soy fuerte (II Cor 12) 

  Nadie es débil en Dios, nadie vacila, ni dormita, ni duerme 
(Isa 5) 

  Fortalécete con la gracia de Cristo Jesús (II Tim 2) 

  Gracias sean dadas a Dios que siempre nos hace triunfar en 
Cristo (II Cor 2) 

  No nos ha dado el Señor espíritu de cobardía / temor sino de 
fortaleza, amor y dominio propio (II Tim 1) 

  Cuando todos me abandonaron, el Señor estuvo a mi lado y 
me dio fuerzas (II Tim 4) 

  Por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia de Dios no 
fue estéril en mí, pues he trabajado más que los demás; 
pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo (I Cor 15) 

  Sostén el buen combate de la fe, conquista la vida eterna, 
para la cual fuiste llamado (I Tim 6) 

  Una ciudad abierta, sin muros, es el hombre que no tiene 
control de sí mismo (Prov 25) 

  ¿No quedaron limpios los diez?  ¿Dónde están los otros 
nueve?  ¿No hubo quien volviera a dar gracias a Dios, sino 
este extranjero? (Luc 17) 

  Té eres Pedro y sobre esta piedra edificaré Mi Iglesia y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella (Mat 16) 

 

CORRECCIÓN DE DIOS, DIOS NOS EDUCA, PRUEBAS 
 utiliza estos versículos para ampliar tu visión espiritual y así 

comprender mejor el trasfondo de tu adversidad y si estás 
respondiendo en forma equivocada al Señor mientras El 
intenta educarte y corregirte a través de pruebas 

  Dios os trata como hijos. ¿Hay algún hijo que no sea corregi-
do por su padre?  Si nosotros respetábamos a nuestros pa-
dres según la carne cuando nos corregían, ¿con cuánta 
mayor razón debemos someternos al Padre de los espíritus 
para tener la vida y seamos partícipes de Su santidad? 
(Hebr 12) 

  Hijo, si te decides a servir al Señor, prepara tu alma para la 
prueba.  Endereza tu corazón y mantente firme y en tiempo 
de infortunio no te inquietes.  Pégate a El y no te alejes para 
que tengas buen éxito en tus postrimerías.  Todo cuanto te 
sobreviniere, acéptalo y en las vicisitudes de la prueba, sé 
paciente.  Porque en el fuego se prueba el oro, y los 

aceptos a Dios en el horno de la humillación.  Confía en El y 
te acogerá; endereza tus caminos y espera en El.  Los que 
teméis al Señor, esperad con paciencia en Su Misericordia 
y no os desviéis del camino para que no caigáis… Confiad 
en El y no os faltará la recompensa… Amadlo y serán 
iluminados vuestros corazones (Eclo 2) 

  Yo, al que amo, reprendo y castigo; ten, pues, celo y arre-
piéntete (Apoc 3) 

  Quiere Yavé vuestro Dios probaros para ver si realmente 
amáis a Yavé, vuestro Dios, con todo vuestro corazón y con 
toda vuestra alma (Deut 13) 

  La compasión del hombre se limita a su prójimo, la del Señor 
para todo viviente, reprendiendo, corrigiendo y enseñando y 
conduciendo como un pastor Su rebaño (Eclo 18) 

  ¡Feliz el hombre que por Dios es corregido, y no desprecia la 
enseñanza del Omnipotente (Job 5) 

  Es un bien para mí ser afligido para aprender Tus estatutos 
(Sal 119) 

  Cuando castiga, tiene aún compasión, según Su gran bon-
dad.  Pues no se complace en castigar y afligir al hombre 
(Lam 3) 

  No desprecies la corrección del Señor, ni te desalientes 
cuando te reprenda; porque el Señor corrige a aquel a 
quien ama y castiga a aquel que recibe por hijo (Hebr 12). 
No desprecies la corrección del Señor y no te enojes por Su 
amonestación porque Yavé reprende al que ama, como un 
padre al hijo querido (Prov 3) 

  Tened cuidado de no rechazar al que nos habla.  Pues los 
que rechazaron a Dios cuando El les llamó la atención aquí 
en la tierra, no escaparon.  Y mucho menos podremos 
escapar nosotros, si le damos la espalda al que nos llama la 
atención desde el cielo (Hebr 12) 

  Corriges poco a poco a los que pecan para dar lugar a la pe-
nitencia, y en lo que pecan les amonestas recordándoles su 
pecado...Castigándoles poco a poco les dabas lugar a la 
penitencia (Sabi 12) 

  Dichoso el hombre a quien Tú educas, oh Yavé (Sal 94) 

  Yo soy la vid verdadera y Mi Padre el labrador.  El quita todo 
sarmiento que no da fruto en Mí y limpia el que da fruto 
para que dé más (Juan 15) 

  Yavé prueba los corazones (Prov 17) 

  Vuestra fe es como el oro: su calidad debe ser probada por 
medio del fuego...Vuestra fe, al ser así probada, merecerá 
aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo aparezca                 
(I Ped 1) 

  Es un bien para mi ser afligido para aprender Tus estatutos 
...Yo sé, Yavé, que son justos Tus juicios, que Tú me afliges 
justamente (Sal 119) 

  Les pondré en angustias a fin de que Me encuentren (Jer 10) 

  Te envié multitud de tribulaciones pero no volvisteis a Mí 
(Joel 4) 

  Os he dejado sin pan en todos vuestros lugares ¡y no habéis 
vuelto a Mí!  También os negué la lluvia los tres meses an-
tes de la siega...¡Pero no habéis vuelto a Mí!  Causé entre 
vosotros desastres...¡Pero no habéis vuelto a Mí! (Amós 4) 

  No Me escuchan ni reconocen que soy el Señor su Dios.  En 
el destierro entrarán en sí mismos (Baruc 2) 
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  Haré recaer sobre ellos lo que temen, porque he llamado y 
nadie ha respondido, he hablado y no han escuchado.  Han 
hecho lo que es malo a Mis ojos, han elegido lo que a Mí no 
Me agrada (Isa 66) 

 

CONSECUENCIAS DE NUESTRA LEJANÍA 
DE DIOS Y NUESTRA REBELDÍA 

 utiliza estos versículos para descubrir qué tan cerca estás 
del Señor y Su Voluntad.  Evalúa tus circunstancias y 
discierne si son consecuencia de tu distancia de Dios, no 
escuchar Su Voz (Misa, oración, Su Palabra), faltas en tu 
obediencia o entrega, algo que debes cambiar que El te 
está pidiendo 

> CONSECUENCIAS DE NUESTRA LEJANÍA DE DIOS 

  Dios ha hecho al hombre recto y es él quien se busca innu-
merables complicaciones (Ecless 7) 

  ¡Ay de nosotros, que hemos pecado!  Por eso desfallece 
nuestro corazón, y nuestros ojos se oscurecen (Lam 5) 

  Te ha sucedido esto por haber abandonado a Yavé, tu Dios, 
cuando El te guiaba por el camino.  Tus iniquidades te cas-
tigan, tus infidelidades te condenan.  Date cuenta, compren-
de qué funesto es y qué amargo abandonar a Yavé tu Dios, 
no tener ya temor de Mí (Jer 2) 

  El que peca se perjudica a sí mismo (Eclo 19) 

  Viento siembran, recogerán tempestad (Ose 8) 

  Lo que el hombre siembre, eso mismo cosechará.  El que 
siembra en su propia carne, de la carne cosechará corrup-
ción; pero el que siembra en el Espíritu, del Espíritu cose-
chará la vida eterna (Gal 6) 

  Si uno anda de día, no tropieza.  Pero si uno anda de noche, 
tropieza, porque le falta la luz (Juan 11) 

  Tu conducta, tus acciones te han merecido esto.  He ahí tu 
maldad; amargura es que el corazón te punza.  ¡Ay, mis 
entrañas, mis entrañas!  ¡Cómo sufro! (Jer 4) 

  ¡Mira, oh Yavé, en qué angustia me encuentro!  Mis entrañas 
se estremecen, mi corazón se consume en mi interior, pues 
he sido muy rebelde (Lam 1) 

  Y no pudo hacer allí milagro alguno...Y se maravillaba de su 
incredulidad (Marc 6) 

  ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como una gallina a 
sus polluelos bajo las alas y no quisisteis!  Sabed que os 
queda abandonada vuestra casa (Luc 13) 

  Conforme a tu dureza e impenitente corazón vas atesorando 
en ti mismo ira para el día de la revelación de la ira del justo 
juicio de Dios, el cual dará a cada uno el pago según sus 
obras (Rom 2) 

  Dad frutos dignos de penitencia...Ya está el hacha puesta a 
la raíz de los árboles.  Y todo árbol que no dé buen fruto 
será cortado y arrojado al fuego (Mat 3) 

  Un hombre tenía una higuera plantada en su viña, y fue a 
buscar fruto en ella y no lo encontró.  Dijo al viñador: hace 
ya tres años que vengo a buscar fruto en ella y no lo hallo.  
Córtala.  ¿A qué ha de agotar la fertilidad de la tierra?  
Respondió el viñador: Señor, déjala también este año, yo 
cavaré en derredor y le echaré estiércol, a ver si da fruto en 
lo sucesivo; si no, lo harás cortar (Luc 13) 

  ¿Qué más podía hacerse con Mi viña que Yo no haya 

hecho?  Esperando que daría uvas, sólo ha dado racimos 
amargos (Isa 5) 

  Te envié multitud de tribulaciones pero no volvisteis a Mí.  
Disponte a comparecer ante tu Dios (Joel 4) 

  Para que conocieran que por donde uno peca por allí es 
atormentado (Sabi 11) 

  No existe ya fidelidad ni amor, ni conocimiento de Dios en el 
país, mas por doquier perjurio, mentiras, homicidios y 
robos, adulterios, violencias y sangre que provoca sangre.  
Por eso el país está de luto y todos sus habitantes desfalle-
cen...el pueblo estúpido se prepara para la ruina... No les 
permiten sus acciones volver a Dios, pues un espíritu de 
fornicación hay en ellos, y no conocen a Yavé... Volveré a 
Mi lugar hasta que hayan expiado su culpa y busquen Mi 
rostro.  En su angustia me buscarán (Ose 4 y 5) 

  ¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu de 
Dios habita en vosotros?  Si alguno destruye el templo de 
Dios, Dios le destruirá a él, porque el templo de Dios, que 
sois vosotros, es santo (I Cor 3) 

  Este pueblo tiene un corazón indómito y rebelde: se han 
apartado y se han ido.  No han dicho en su corazón: tema-
mos a Yavé, nuestro Dios, que nos manda la lluvia, la lluvia 
temprana y la lluvia tardía a su tiempo, y que nos concede 
las semanas justas para la cosecha.  Vuestras iniquidades 
han trastornado este orden, vuestros pecados os han priva-
do de estos bienes (Jer 5) 

  Hemos pecado ante el Señor...no hemos escuchado la voz 
del Señor Dios nuestro...Nos hemos alejado para o oír Su 
voz.  Por esto se nos han pegado las calamidades y la mal-
dición que el Señor comunicó a Su siervo Moisés (Baruc 1) 

  La insensatez del hombre tuerce su camino, y luego su 
corazón se irrita contra Yavé (Prov 19) 

> DESOBEDIENCIA, RESISTENCIA A DIOS, REBELDÍA 

  ¿Por qué Me llamáis ¡Señor, Señor! y no hacéis lo que os 
digo? (Luc 6) 

  Saulo, Saulo, ¿por qué Me persigues? Yo soy Jesús, a quien 
tú persigues (Hech 9) 

  Todos buscan sus intereses personales, no los de Jesucristo 
(Fil 2) 

  El mundo fue hecho por El y el mundo no le conoció; vino a 
los Suyos y los Suyos no le recibieron (Juan 1) 

  Les he avisado y no Me han hecho caso, los he llamado y no 
han respondido (Jer 35) 

  He llamado y nadie ha respondido, he hablado y no han es-
cuchado.  Han hecho lo que es malo a Mis ojos, han elegido 
lo que a Mí no Me agrada (Isa 66) 

  Vuelve, rebelde Israel.  No apartaré Mi rostro de vosotros 
porque soy misericordioso, no estaré airado eternamente.  
Tan sólo reconoce tu iniquidad: te has rebelado contra Yavé 
tu Dios y no has escuchado Mi voz (Jer 3) 

  La espalda me han dado y no la cara, mientras Yo trataba de 
instruirlos y educarlos con constancia y sin cesar; no han 
querido escuchar ni aceptar la lección (Jer 32) 

  ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos como la gallina reúne 
a sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! (Mat 23) 

  Si Yo soy Señor, ¿dónde está el temor que se Me debe?  
(Mal 1) 
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  Cada uno de vosotros sigue el capricho de su perverso 
corazón sin escucharme a Mí (Jer 16) 

  Yo honro a Mi Padre; pero vosotros Me deshonráis a Mí 
(Juan 8) 

 ¿Por qué has despreciado a Yavé haciendo lo que Le desa-
grada? (II Sam 12) 

  Este pueblo Me honra con sus labios, pero su corazón está 
lejos de Mí (Mat 15) 

  Este pueblo se acerca a Mí tan sólo con palabras y sólo de 
labios me honra, mientras su corazón sigue lejos de Mí; la 
religión es sólo una lección aprendida (Isa 29) 

  ¿Hasta cuándo rehusaréis observar Mis Mandamientos y Mis 
Leyes? (Exo 16) 

  Llamé y no respondisteis, hablé y no escuchasteis, hicisteis 
lo que es malo a Mis ojos y elegisteis lo que a Mí no Me 
agrada (Isa 65) 

  No endurezcáis vuestros corazones, como ocurrió el día de 
la tentación en el desierto, cuando vuestros padres Me ten-
taron poniéndome a prueba y experimentaron Mis obras por 
espacio de cuarenta años (Hebr 3) 

  No quisieron atender y, rebeldes, volvieron la espalda y 
cerraron sus oídos para no oír.  Endurecieron su corazón 
como el diamante de tal manera que no observaron la ley y 
las Palabras que les dirigió Yavé Sebaot (Zac 7) 

  Pensaba Yo: Me llamarás: mi padre y ya no te alejarás de 
Mí.  Pero Me has traicionado.  Tus llantos y súplicas se de-
jan oír porque has perdido tu camino, Me has olvidado a Mí.  
Vuelve, hijo rebelde, Yo curaré tus rebeldías.  Sólo Yo soy 
tu salvación...Vuelve, hijo rebelde, porque Yo soy tu dueño.  
No apartaré Mi rostro de vosotros porque soy misericor-
dioso, no estaré airado eternamente.  Tan sólo reconoce tu 
iniquidad: te has rebelado contra Yavé, tu Dios y no has es-
cuchado Mi voz (Jer 3) 

  Han establecido reyes sin contar conmigo, sin Mi aprobación 
(Ose 8) 

  Hijos rebeldes, ejecutan proyectos que no son los Míos, con-
ciertan pactos, mas no según Mi Espíritu, de modo que acu-
mulan pecado sobre pecado (Isa 30) 

  ¿Hasta cuándo Me ultrajará este pueblo?  ¿Hasta cuándo 
Me negará la fe, después de todos los prodigios que en 
medio de ellos he hecho? (Num 14) 

  Sus palabras y sus hechos se oponen a Yavé y desafían Su 
majestad (Isa 3) 

  Cada uno de nosotros ha seguido el capricho de su perverso 
corazón, sirviendo a dioses extraños y haciendo lo que 
desagrada al Señor Dios nuestro (Baruc 1) 

  Yo he venido en Nombre de Mi Padre, y vosotros no Me re-
cibís; si otro viniera en su propio nombre, a éste lo recibi-
ríais.  ¿Cómo podéis creer vosotros, que os glorificáis unos 
a otros, y no buscáis la gloria que viene del Dios único? 
(Juan 5) 

  Te hablé en la hora de tu prosperidad.  Tú dijiste: ¡no quiero 
escuchar! (Jer 22) 

  Han abandonado Mi Ley y no han escuchado Mi voz ni la 
han seguido.  Han seguido el capricho de su endurecido 
corazón (Jer 9) 

  Con insistencia os advertí, y lo he repetido sin cesar hasta 

este día: ¡escuchad Mi voz!  Pero no escucharon ni hicieron 
caso sino que cada cual se fue tras el capricho de su 
perverso corazón (Jer 11) 

  Me han abandonado a Mí, la fuente de agua viva (Jer 2) 

  Cuanto más los llamaba, más se alejaban de Mí.  No han 
comprendido que cuidaba de ellos (Ose 11) 

  Tendrían que avergonzarse de sus acciones execrables; pe-
ro han perdido la vergüenza, no saben ya enrojecer (Jer 6) 

 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que sois co-
mo sepulcros blanqueados, que por fuera aparecen hermo-
sos, mas por dentro están llenos de huesos de muertos y 
de toda inmundicia (Mat 23) 

  Esta es la orden que les di: escuchad Mi voz y Yo seré vues-
tro Dios y vosotros Mi pueblo; seguid cabalmente el camino 
que os he prescrito para vuestra felicidad.  Pero ellos no Me 
escucharon, no Me hicieron caso: se fueron tras su propio 
capricho, tras la perversidad de su corazón; Me dieron la 
espalda y no la cara (Jer 7) 

 

 PECADO, CONVERSIÓN, ARREPENTIMIENTO, NUEVA 
VIDA,  VICIOS, ESCLAVITUD, RESISTENCIA A DIOS 

 utiliza estos versículos para ayudarte en tu conversión, 
superación de tus defectos y malos hábitos, así como para 
meditar si estás resistiendo a Dios 

> PECADO 

  A ninguno ha mandado Dios ser impío y a ninguno ha dado 
permiso para pecar (Eclo 15) 

  Vete y no peques más (Juan 8) 

  Esas gentes escuchan a hechiceros y adivinos, pero a ti 
nada de esto te permite Yavé, tu Dios (Deut 18) 

  No hay justo ni siquiera uno, no hay quien entienda, no hay 
quien busque a Dios; todos se extraviaron, todos se corrom-
pieron.  No hay quien haga el bien, no hay ni uno siquiera... 
Todos pecaron y están privados de la gloria de Dios...Se 
asoma Yavé desde los cielos hacia los mortales, por ver si 
hay algún cuerdo, uno que busque a Dios.  Mas están todos 
descarriados, en masa pervertidos, no hay quien haga el 
bien, ni uno siquiera (Rom 3, Sal 14 y 53) 

  Si dijéramos que no tenemos pecado, nos engañaríamos a 
nosotros mismos y no estaría con nosotros la verdad          
(I Juan 1) 

  Vosotros presumís de justos delante de los hombres; pero 
Dios conoce vuestros corazones.  Y lo que se estima tanto 
entre los hombres, es abominable delante de Dios (Luc 16) 

  Hemos pecado, hemos obrado inicuamente, alejándonos de 
Ti, en todo hemos pecado mucho y no hemos guardado tus 
preceptos, no los hemos puesto en práctica, ni hemos 
obrado como Tú nos mandabas para nuestro bien (Dan 3) 

  ¡Oh, necio es Mi pueblo, no Me conocen, son hijos insensa-
tos, no tienen inteligencia, diestros sólo para el mal, pero no 
saben hacer el bien! (Jer 4) 

  El que oculta sus pecados no prosperará, más el que los 
reconoce y los abandona obtendrá misericordia (Prov 28) 

> CONVERSIÓN, CAMBIO DE CORAZÓN 

  Ahora es el tiempo oportuno / propicio, ¡éste es el día de la 
salvación! (II Cor 6) 

  ¡Ay de ti, Jerusalén, que continúas impura!  ¿Hasta cuándo 
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todavía? (Jer 13) 

  No digas: pequé, y ¿qué me ha sucedido?, porque el Señor 
es paciente.  Aun del pecado expiado no estés sin temor 
añadiendo pecado sobre pecado.  Y no digas: grande es Su 
misericordia, perdonará la muchedumbre de mis pecados.  
Porque, aun cuando es misericordioso, también se aíra...No 
difieras la conversión al Señor, y no lo dejes de un día para 
otro (Eclo 5) 

  Ojalá hoy oyeras Su voz; no endurezcáis vuestro corazón 
(Sal 95) 

  Les daré un corazón para que conozcan que Yo soy Yavé: 
serán Mi pueblo y Yo seré su Dios, porque se convertirán a 
Mí de todo corazón (Jer 24) 

  Crea en mí, oh Dios, un puro corazón, un espíritu firme en mi 
pecho renueva (Sal 51) 

  Yo seré su Dios; les daré otro corazón y otro camino para 
que guarden por siempre Mi temor (Jer 32) 

  Os rociaré con agua pura y os purificaré de todas vuestras 
inmundicias y de todos vuestros ídolos.  Os daré un cora-
zón nuevo y os infundiré un nuevo espíritu; quitaré de vues-
tro cuerpo el corazón de piedra y os daré un corazón de 
carne (Eze 36) 

  Mientras tenemos tiempo, hagamos el bien a todos, y espe-
cialmente a los hermanos en la fe (Gal 6) 

  Comenzó Jesús a predicar y decir: convertios porque está 
cerca el reino de los cielos (Mat 4) 

  En verdad os digo que si no cambiáis y os hacéis como los 
niños, no entraréis en el reino de los cielos.  Así, pues, al 
que se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en 
el reino de los cielos (Mat 18) 

  Preparad el camino del Señor, haced rectos Sus senderos; 
todo barranco será rellenado y toda montaña y colina reba-
jada; los caminos tortuosos se harán derechos y los esca-
brosos llanos y todo hombre verá la salvación de Dios                 
(Luc 3) 

  Lavaos las manos, pecadores, y purificad vuestros corazo-
nes.  Reconoced vuestra miseria; llorad y clamad; tórnese 
en llanto vuestra risa y vuestra alegría en tristeza.  Humi-
llaos en la presencia del Señor.  El os ensalzará (Sant 4) 

> ROMPER CON LAS PASIONES / CARNE Y EL MUNDO 

  El hombre que no es espiritual no acepta las cosas del 
Espíritu de Dios; son locura para él y no puede entenderlas, 
ya que hay que juzgarlas espiritualmente.  ¿Quién conoce 
el pensamiento del Señor?  Mas nosotros poseemos el pen-
samiento de Cristo (I Cor 2) 

  Si habéis muerto con Cristo a los elementos del mundo, ¿por 
qué como si vivieseis en el mundo os sometéis a los mis-
mos?  Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios: delei-
taos en lo de arriba no en las cosas de la tierra (Col 2; 3) 

  Muertos estáis ya y vuestra vida está escondida con Cristo 
en Dios (Col 3) [vida espiritual] 

  Los que son de Cristo crucificaron la carne con las pasiones 
y concupiscencias.  Si vivimos en Espíritu, en Espíritu tam-
bién caminemos (Gal 5) 

  Nunca me acontezca gloriarme sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por la cual el mundo está crucificado para 

mí y yo para el mundo (Gal 6) 

  Estoy crucificado con Cristo y ya no vivo yo, pues es Cristo 
quien vive en mí.  Si al presente vivo en la carne, vivo en la 
fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a Sí mismo 
por mí (Gal 2) 

  Habiendo, pues, Cristo padecido en la carne, amaos consi-
guientemente vosotros con la misma convicción: el que ha 
crucificado su carne ha roto con el pecado.  Los días res-
tantes de su vida mortal estarán al servicio, no de las ape-
tencias humanas, sino de la Voluntad de Dios (I Ped 4) 

  No reine el pecado en vuestro cuerpo mortal de modo que 
obedezcáis a vuestras concupiscencias.  Entregaos voso-
tros mismos a Dios como resucitados de entre los muertos 
(Rom 6) 

  Ya no vivimos conforme a la naturaleza del hombre pecador 
sino conforme al Espíritu (Rom 8) 

  Los que viven, no vivan para sí, sino para Quien murió y 
resucitó por ellos (II Cor 5) 

  Andad en Espíritu y no satisfagáis el deseo de la carne.  Por-
que la carne lucha contra el Espíritu y el Espíritu contra la 
carne.  Los que hacen las obras de la carne (fornicación, 
impureza, lujuria, idolatría, hechicería, enemistades, dispu-
tas, celos, iras, disensiones, divisiones, herejías, envidias, 
homicidios, embriagueces, comilonas y cosas semejantes a 
éstas) no heredarán el reino de Dios (Gal 5) 

  Lo que el hombre siembre, eso mismo cosechará.  El que 
siembra en su propia carne, de la carne cosechará corrup-
ción; pero el que siembra en el Espíritu, del Espíritu cose-
chará la vida eterna (Gal 6) 

  Su fin será la perdición, su dios es su vientre, su gloria lo que 
los deshonra, teniendo puesto su corazón en las cosas de 
la tierra (Fil 3) 

  Os exhorto como peregrinos y extranjeros que sois a que os 
abstengáis de los apetitos carnales que combaten contra el 
alma.  Conducíos ejemplarmente en medio de los que no 
conocen a Dios de manera que viendo vuestras buenas 
obras glorifiquen a Dios el día que pida cuentas a todos en 
aquello mismo que ahora os calumnian como malhechores 
(I Ped 2) 

  Desde el momento que hay envidias y discordias entre voso-
tros, ¿no es porque aún sois carnales y vivís a lo humano? 
(I Cor 3) 

  Los que son según la carne, piensan en las cosas carnales; 
mas los que viven según el Espíritu, en las espirituales; 
porque el pensamiento de la carne es muerte, pero el 
pensamiento del Espíritu es vida y paz.  El pensamiento de 
la carne es enemigo de Dios porque no se somete a la Ley 
de Dios.  Los que viven según la carne no pueden agradar 
a Dios.  Pero vosotros no vivís según la carne, sino según 
el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros 
(Rom 8) 

  Somos deudores no a la carne para vivir según la carne, sino 
al Espíritu, porque si vivís según la carne, moriréis; mas si 
conforme al Espíritu, dais muerte a las obras del cuerpo y 
viviréis (Rom 8) 

  El cuerpo no es para la fornicación sino para el Señor.  
Vuestros cuerpos son miembros de Cristo (I Cor 6) 
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  Dejad muertos vuestros miembros a las cosas terrenales: 
fornicaciones, impureza, pasiones, al apetito desordenado y 
a la codicia...acciones por las que viene el terrible castigo 
de Dios sobre aquellos que no le obedecen, son las que 
vosotros hacíais en vuestra vida pasada.  Mas ahora 
desechad totalmente la ira, el rencor, la malicia, la 
blasfemia, la obscena conversación de vuestra boca; no os 
mintáis unos a otros, puesto que ya os habéis despojado 
del hombre viejo con todas sus malas acciones y revestíos 
del nuevo que sucesivamente se renueva hasta adquirir el 
pleno conocimiento de Dios conforme a la imagen del que 
lo ha creado (Col 3) 

  ...la fornicación y toda clase de impureza o avaricia que ni si-
quiera se mencione entre vosotros como conviene a santos, 
ni palabras torpes, groserías o bajezas...Porque tened bien 
entendido que ningún fornicario o impuro o avaro heredará 
el reino de Cristo y de Dios.  Nadie os engañe con vanos 
discursos, pues por estas cosas vendrá la ira de Dios sobre 
los hijos de la desobediencia (Efe 5) 

  Esta es la Voluntad de Dios: vuestra santificación: que 
huyáis de la impureza; que cada uno de vosotros sepa 
tratar santa y dignamente su propio cuerpo, sin dejarse 
llevar por la pasión.  Dios no nos ha llamado a la impureza 
sino a vivir en la santidad (I Tes 4) 

  Os encargo en el Nombre del Señor que ya no viváis más 
como los paganos, conforme a la vanidad de sus pensa-
mientos y que tienen oscurecido el entendimiento.  Ellos no 
gozan de la vida que viene de Dios, porque son ignorantes 
a causa de lo insensible de su corazón.  Se han endurecido 
y se han entregado a la impureza.  Pero vosotros no es así 
como habéis aprendido de Cristo, pues si verdaderamente 
oísteis acerca de El y aprendisteis de El en qué consiste la 
verdad, debéis despojaros del hombre viejo (la naturaleza 
vieja), que se corrompe según los deseos depravados del 
error, y renovaos en vuestra mente y vuestro espíritu y 
revestíos del hombre nuevo (la nueva naturaleza), creado 
según la Voluntad de Dios y que se muestra en una vida 
recta y pura / santa, basada en la verdad (Efe 4) 

  Nuestro hombre viejo ha sido crucificado con El para que el 
cuerpo del pecado sea destruido a fin de que ya no seamos 
esclavos del pecado.  Y si morimos con Cristo, creemos 
que también viviremos con El...Consideraos muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús (Rom 6) 

  ¿De dónde vienen las luchas y los litigios entre vosotros?  
¿No provienen acaso de vuestras pasiones que luchan en 
vuestros miembros? Codiciáis algo y no obtenéis; matáis, 
sentís envidia de alguna cosa, y como no la podéis con-
seguir, lucháis y os hacéis la guerra.  No tenéis porque no 
pedís.  Pedís y no recibís, porque pedís mal, para obtener 
satisfacción de vuestras pasiones (Sant 4) 

  No hagas nada movido de la pasión (Eclo 10) 

  No sigas tus impulsos y tu fuerza yendo tras las pasiones de 
tu corazón (Eclo 5) 

  No te vayas tras tus pasiones y refrena tus deseos...No te 
complazcas en una vida de placer, ni te dejes atar por vida 
tal (Eclo 18) 

  No améis al mundo, ni lo que hay en él. Si alguno ama al 

mundo, el amor del Padre no está en él.  Porque todo lo 
que hay en el mundo, la concupiscencia de la carne y de los 
ojos, y el orgullo de las riquezas, no provienen del Padre, 
sino del mundo.  El mundo pasa y con él su concupiscencia, 
pero el que hace la Voluntad de Dios permanece eterna-
mente (I Juan 2) 

  Dios también os vivificó a vosotros, que estabais muertos por 
vuestros delitos y pecados, en los cuales en otro tiempo an-
duvisteis según el espíritu secular de este mundo, conforme 
al príncipe de la potestad del aire, del espíritu que ahora 
obra en todos los hijos de la incredulidad, en medio de los 
cuales también nosotros todos vivimos en otro tiempo, en-
vueltos por las concupiscencias de nuestra carne, siguiendo 
sus apetitos carnales y depravados pensamientos (Efe 2) 

  Hay muchos que están viviendo como enemigos de la cruz 
de Cristo y que acabarán por ser destruidos.  Su dios son 
sus propios apetitos y sienten orgullo de lo que debería dar-
les vergüenza.  Sólo piensan en las cosas de este mundo.  
En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 
esperamos al Salvador y Señor Jesucristo, el cual trans-
formará nuestro cuerpo lleno de miserias como Su cuerpo 
glorioso por medio del poder que tiene para someter a Sí y 
dominar todas las cosas (Fil 3) 

  Si después de haber huido de las impurezas del mundo 
mediante el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, 
de nuevo se dejan envolver y vencer por ellas, vienen a ser 
sus postrimerías peores que los comienzos...el perro ha 
vuelto a comer lo que había vomitado y la cerda lavada 
torna a revolcarse en el lodo (II Ped 2) 

> SACRIFICIOS PARA VIVIR UNA NUEVA VIDA 

  Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y arrójalo de ti, 
porque te conviene perder uno de tus miembros antes que 
todo tu cuerpo sea arrojado a la Gehenna...Si tu mano o tu 
pie te escandaliza, córtatelo y arrójalo de ti.  Mas te vale 
entrar en la vida manco o cojo, que con las dos manos o los 
dos pies seas arrojado al fuego eterno (Mat 5 y 18) 

  Debemos librarnos de todo aquello que es un peso para 
nosotros, y del pecado que fácilmente nos seduce, y correr 
con perseverancia en la prueba que se nos propone, fijando 
nuestra mirada en Jesús (Hebr 12) 

  Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz de cada día y sígame.  Pues el que quiera 
salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por Mí 
y por el Evangelio, la salvará.  Porque, ¿de qué le sirve al 
hombre ganar el mundo entero si al final pierde su alma?, o 
¿qué dará el hombre a cambio de su vida? (Mat 17, Marc 8) 

  No os adaptéis a este mundo; al contrario, reformaos por la 
renovación de vuestro entendimiento para que sepáis dis-
tinguir cuál es la Voluntad de Dios; lo bueno, lo agradable, 
lo perfecto (Rom 12) 

  Jesús debe crecer y yo menguar (Juan 3) 

  Daos cuenta del momento presente, que ya es hora de le-
vantaros del sueño porque ahora está más cerca de noso-
tros la salvación que cuando abrazamos la fe.  Está avanza-
da la noche y el día está cerca; por lo tanto, dejemos a un 
lado las obras de las tinieblas y vistámonos de las armas de 
la luz.  Andemos honestamente, como de día; no en orgías 
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ni en borracheras; no en casas de prostitución ni desenfre-
nos; no en disputas ni envidias; al contrario, vestíos del 
Señor Jesucristo y no os cuidéis de la carne para satisfacer 
sus pasiones (Rom 13) 

  No desfallecemos pues aunque nuestro hombre exterior va-
ya perdiendo, nuestro hombre interior se renueva de día en 
día.  El peso momentáneo y ligero de nuestras tribulaciones 
produce sobre toda medida, un peso eterno de gloria para 
los que no miramos las cosas que se ven sino las que no se 
ven, pues las visibles son temporales, las invisibles eternas 
(II Cor 4) 

  No hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.  Me 
complazco en la Ley de Dios según el hombre interior, pero 
veo otra ley en mis miembros que lucha contra de la de mi 
razón y me esclaviza a la ley del pecado que está en mis 
miembros.  Con la razón sirvo a la Ley de Dios, pero con la 
carne a la ley del pecado (Rom 7) 

  Los que viven, no vivan para sí, sino para  Quien murió y 
resucitó por ellos (II Cor 5) 

  Erais en otro tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de la luz.  No toméis parte en las 
obras de las tinieblas, por el contrario, condenadlas abier-
tamente (Efe 5) 

  El que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el 
reino de Dios.  Lo nacido de la carne, carne es, y lo nacido 
del Espíritu, Espíritu (Juan 3) 

  La amistad del mundo es enemistad de Dios.  El que quiere 
ser amigo del mundo se constituye enemigo de Dios     
(Sant 4) 

  Todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. El que 
vence al mundo es el que cree que Jesús es el Hijo de Dios 
(I Juan 5) 

  Conozco tus obras: no eres ni frío ni caliente.  Ojalá fueses 
frío o caliente.  Pero porque eres tibio y no eres ni frío ni 
caliente, te voy a vomitar de Mi boca (Apoc 3) 

  Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto al pecado; 
si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que lo resucitó vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por obra de Su Espíritu que 
habita en vosotros (Rom 8) 

  Que el Dios de la paz...os haga aptos para cumplir Su vo-
luntad en toda clase de obras buenas, obrando en vosotros 
lo que le es agradable por Jesucristo, a quien sea la gloria 
por los siglos de los siglos (Hebr 13) 

> ARREPENTIMIENTO Y RETORNO A DIOS 

  Me han abandonado a Mí, fuente de agua viva (Jer 2) 

  Al que viene a Mí no le echaré fuera (Juan 6) 

  A los que se arrepienten les concede retornar (Eclo 17) 

  ¿Acaso el que cae no puede levantarse?  ¿El que se ha 
extraviado no puede volver? (Jer 8) 

  Si quieres volver, es a Mí a quien debes volver, si quieres 
quitar de Mi vista tus abominaciones, no andarás errante de 
acá para allá lejos de Mí (Jer 4) 

  Si he caído, me levantaré, y si estoy en tinieblas, Yavé será 
mi luz (Miq 7) 

  Yo, al que amo, reprendo y castigo; ten, pues, celo y arre-
piéntete (Apoc 3) 

  El reino de Dios ha llegado: arrepentíos y creed en el Evan-
gelio (Marc 1) 

  El Señor no quiere que nadie perezca, sino que todos alcan-
cen el arrepentimiento (II Ped 3) 

  ¡Avergonzaos y abochornaos de vuestra conducta! (Eze 36) 

  Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: ¡Señor!  Voy a dar la 
mitad de mis bienes a los pobres; y si he defraudado a 
alguien, le devolveré el cuádruplo.  Jesús le dijo: hoy entró 
la salvación a esta casa (Luc 19) 

> MALOS HÁBITOS, VICIOS, ESCLAVITUD, LIBERACIÓN 

  Sois esclavos de aquel a quien obedecéis.  Gracias sean da-
das a Dios, que después de haber sido esclavos del peca-
do, obedecisteis de corazón al Evangelio y hechos libres del 
pecado (Rom 6) 

  Quien comete pecado se hace esclavo del pecado.  Si el Hijo 
os libera, seréis en verdad libres (Juan 8) 

  Despierta tú, que duermes, y levántate de entre los muertos 
y Cristo te iluminará (Efe 5) 

  Permaneced en Mi doctrina y conoceréis la verdad y la 
verdad os hará libres (Juan 8) 

  El Señor me envió para predicar a los cautivos la libera-
ción...a libertar a los oprimidos (Luc 4 e Isa 61) 

  Escucha Yavé a los pobres, y a Sus cautivos no desprecia  
(Sal 69) 

  Dios abre a los cautivos la puerta de la dicha (Sal 68) 

  El pueblo que andaba en las tinieblas vio una gran luz...Has 
acrecentado su alegría, has henchido de júbilo; se regocijan 
ante Ti, pues su penoso yugo Tú quebraste, la vara sobre 
sus espaldas, el palo de su verdugo...Un niño nos ha nacido 
(Isa 9) 

  Cristo nos libertó para gozar de libertad [del pecado]; perma-
neced firmes y no os sujetéis de nuevo al yugo de la escla-
vitud (Gal 5) 

  Yo soy la luz del mundo.  El que Me siga no andará en 
tinieblas sino que tendrá la luz de la vida (Juan 8) 

  El Señor es Espíritu y donde está el Espíritu del Señor, allí 
hay libertad (II Cor 3) 

  Tú mis lazos desataste (Sal 116) 

  Ya es suficiente que hayáis empleado el tiempo pasado en 
vivir a lo pagano, en vicios, malos deseos, borracheras y 
banquetes ruidosos, comiendo y bebiendo con exceso y 
adorando ídolos abominables. Extrañados ahora de que ya 
no os mezcláis con ellos en ese desbordamiento de inmora-
lidad, os insultan.  De todo darán cuenta al que está pronto 
para juzgar a los vivos y a los muertos (I Ped 4) 

  Todo hombre es esclavo de aquello que lo ha dominado      
(II Ped 2) 

  ¿Cómo os volvéis de nuevo a los débiles y pobres elementos 
a los cuales nuevamente queréis servir otra vez como 
esclavos? (Gal 4) 

  Estábamos esclavizados bajo los elementos del mundo; mas 
cuando vino la plenitud del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 
nacido de una mujer, para que nos redimiese, a fin de que 
recibiésemos la adopción de hijos, y porque sois hijos, Dios 
ha enviado a vuestros corazones al Espíritu de Su Hijo, que 
clama: Abba, Padre, de suerte que ya no eres esclavo sino 
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hijo; y por tanto, heredero (Gal 4) 

  Nosotros fuimos también insensatos y desobedientes a Dios; 
andábamos perdidos y éramos esclavos de toda clase de 
deseos y placeres.  Vivíamos en la maldad y la envidia, 
odiados y odiándonos unos a otros.  Pero cuando Dios 
nuestro Salvador mostró Su bondad y Su amor por la hu-
manidad, nos salvó, no porque nosotros hubiéramos hecho 
obras buenas, sino por Su misericordia.  Por medio del la-
vamiento nos ha hecho nacer de nuevo; por medio del Es-
píritu Santo nos ha dado nueva vida; y por medio de nues-
tro Salvador Jesucristo nos ha dado el Espíritu Santo en 
abundancia para que, habiéndonos liberado de culpa, re-
cibamos la vida eterna que esperamos (Tito 3) 

  Habitaban en sombra y en tinieblas, en miseria y cadena 
aprisionados, por haber resistido las órdenes de Dios y des-
preciado el consejo del Altísimo...no había quien les soco-
rriera.  Mas a Yavé clamaron en su angustia y del peligro El 
los libró, los sacó de la sombra y la tiniebla, sus cadenas 
rompió (Sal 107) 

  Yavé hace justicia a los oprimidos, suelta a los encadenados 
(Sal 146) 

  Yavé sana a los de roto corazón (Sal 147) 

  Deponed todo vicio y toda manifestación de malicia y recibid 
con docilidad la Palabra, que ha sido plantada en vosotros y 
que puede salvar vuestras almas (Sant 1) 

  El que crea estar firme, mire no caiga.  No nos ha sobreveni-
do ninguna tentación que no sea proporcionada.  Fiel es 
Dios que no permitirá que seáis tentados sobre vuestras 
fuerzas, mas con la tentación os dará fuerza para superarla 
(I Cor 10) 

  Ni los fornicarios, idólatras, adúlteros, afeminados, sodomi-
tas, ladrones, avaros, borrachos, maldicientes, ni los saltea-
dores heredarán el reino de Dios (I Cor 6) 

  Cuidad que vuestros corazones no se emboten por el vicio, 
la embriaguez y las preocupaciones de la vida (Luc 21) 

  Lo que murió en Cristo, murió al pecado una vez para 
siempre, mas lo que vive, vive para Dios (Rom 6) 

  Así como los hijos de una familia son de la misma carne y 
sangre, así también Jesús fue carne y sangre humanas, 
para derrotar con Su muerte al que tenía poder para matar, 
es decir, al diablo.  De esta manera ha dado libertad a todos 
los que por miedo de la muerte viven como esclavos duran-
te la vida...Para eso tenía que ser hecho igual en todo a 
Sus hermanos, para llegar a ser delante de Dios un sumo 
sacerdote fiel y compasivo, y para obtener el perdón de los 
pecados de los hombres por medio del sacrificio.  Y como 
El mismo sufrió y fue puesto a prueba, ahora puede ayudar 
a los que también son puestos a prueba (Hebr 2) 

  No os adaptéis a las concupiscencias que os esclavizaban 
en otro tiempo..., antes bien, sed santos en toda vuestra 
vida, como es santo el que os ha llamado (I Ped 1) 

  Feliz aquel que en el Dios de Jacob tiene su apoyo, y su es-
peranza en Yavé, su Dios;...Yavé, el que suelta a los enca-
denados; Yavé, el que abre los ojos de los ciegos (Sal 146) 

  Yavé se inclinó desde Su excelso Santuario, desde los cielos 
la tierra miró para oír el suspiro de los cautivos y librar a los 
sujetos a la muerte (Sal 102) 

  Liberará al pobre que Le llama, al miserable que no tiene 
amparo; tendrá piedad del pobre y del indigente, y salvará 
la vida de los pobres.  De la opresión y la violencia los res-
catará (Sal 72) 

  El que camine en tinieblas sin que le alumbre resplandor, 
confíe en el Nombre de Yavé y apóyese en su Dios (Isa 50) 

  Dios os llamó a salir de la oscuridad para entrar en Su luz 
maravillosa (I Ped 2) 

  No os embriaguéis con el vino sino sed llenos del Espíritu 
(Efe 5) 

  Nuestro hombre viejo ha sido crucificado con El para que el 
cuerpo del pecado sea destruido a fin de que ya no seamos 
esclavos del pecado.  Y si morimos con Cristo, creemos 
que también viviremos con El...Consideraos muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús (Rom 6) 

 
SALVACIÓN, FE, JUICIO 

 utiliza estos versículos para clarificar tus conocimientos y tu  
Fe acerca de la salvación 

> LA VOLUNTAD DE DIOS: NUESTRA SALVACIÓN 

  El Señor no quiere que nadie perezca, sino que todos 
alcancen el arrepentimiento (II Ped 3) 

  Dios quiere que todos los hombres se salven y vengan al 
conocimiento de la verdad (I Tim 2) 

  Sé que el precepto del Padre es vida eterna.  Lo que Yo os 
digo, como Me lo dijo el Padre os lo digo (Juan 12) 

  No Me complazco en la muerte del impío sino en que se con-
vierta de su conducta y viva.  Convertios, convertios de 
vuestros perversos caminos.  ¿Por qué queréis morir?   
(Eze 33) 

> JESUCRISTO Y SU OBRA NOS SALVA 

  El hombre no puede lograr su redención ni pagar a Dios por 
su rescate.  Como rebaño van guiados al Seol, los pastorea 
la Muerte (Sal 49) 

  No hay salvación en ningún otro que no sea Jesucristo, pues 
ningún otro nombre debajo del cielo es dado a los hombres 
para salvarnos (Hech 4) 

  Jesús es el Salvador del mundo (Juan 4) 

  Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores        
(I Tim 1) 

  He venido a buscar y salvar lo que estaba perdido (Luc 19) 

  Apenas habrá quien muera por un justo, pero Dios mostró Su 
amor para con nosotros en que, siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros (Rom 5) 

  El que aún a Su propio Hijo no perdonó sino que Lo entregó 
por todos nosotros, ¿cómo no nos dará gratuitamente con 
El todas las cosas? (Rom 8) 

  Porque tanto ha amado Dios al mundo, que le ha dado a Su 
Hijo Unigénito, para que quien crea en El no muera sino 
que tenga vida eterna.  Pues no envió Dios a Su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por El.  Quien cree en El no es condenado; pero el 
que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el 
Nombre del Unigénito Hijo de Dios (Juan 3) 

  No he venido a juzgar al mundo, sino a salvarlo (Juan 12) 

  He venido a buscar y salvar lo que estaba perdido (Luc 19) 



 

 18 

  Jesús tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfer-
medades (Mat 8) 

  Cristo expió en Su propio cuerpo nuestros pecados sobre la 
cruz.  Pues erais como ovejas descarriadas, mas ahora ha-
béis vuelto al pastor y guardián de vuestras almas (I Ped 2) 

  Por Cristo...tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu; 
de tal suerte que ya no sois extranjeros y huéspedes, sino 
que sois ciudadanos de los santos y familia de Dios (Efe 2) 

  Permanezcamos firmes en la fe pues tenemos un sumo sa-
cerdote capaz de compadecer nuestras debilidades, ya que 
fue probado en todo, a semejanza nuestra, a excepción del 
pecado.  Acerquémonos, pues, con confianza al trono de la 
gracia, a fin de obtener misericordia y hallar la gracia del 
auxilio oportuno (Hebr 4)  

  Jesús es nuestro gran sacerdote que está al frente de la ca-
sa de Dios, por eso debemos acercarnos a Dios con un co-
razón sincero, con fe perfecta / completamente segura, puri-
ficados los corazones de toda mancha de la que tengamos 
conciencia y lavado el cuerpo con agua pura. Mantengámo-
nos firmes, sin dudar, en la esperanza de la fe que profesa-
mos, porque Dios cumplirá la promesa que nos ha hecho 
(Hebr 10) 

  Jesús...tenía que ser hecho igual en todo a Sus hermanos, 
para llegar a ser delante de Dios un sumo sacerdote fiel y 
compasivo, y para obtener el perdón de los pecados de los 
hombres por medio del sacrificio (Hebr 2) 

  Si alguno llegara a pecar, tenemos junto al Padre un aboga-
do, Jesucristo, el justo.  El se ofreció en sacrificio por los 
pecados de todo el mundo (I Juan 2) 

  Cristo Jesús, que está a la diestra de Dios, que intercede por 
nosotros (Rom 8) 

  Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor y creyeses 
en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, 
serás salvo.  Jesús es el mismo Señor de todos, rico para 
todos los que le invocan.  Todo el que invocase el Nombre 
del Señor, será salvo (Rom 10) 

  Nuestro Salvador nos salvó, no por las obras justas que no-
sotros hubiéramos practicado, sino por Su misericordia, me-
diante el lavatorio de regeneración y renovación del Espíritu 
Santo.  Justificados por Su gracia seamos partícipes de la 
vida eterna (Tito 3) 

  Todo viene de Dios que nos reconcilió con El por medio de 
Cristo y nos confió el misterio de la reconciliación (II Cor 5) 

  El Padre quiso por medio de Cristo reconciliar consigo todas 
las cosas, tanto las de la tierra como las del cielo, pacifi-
cándolas por la Sangre que derramó en la cruz.  Vosotros 
fuisteis un día extraños y enemigos de Dios en vuestros 
corazones por las malas obras que hacíais, pero ahora Dios 
os ha puesto en paz con El mediante la muerte que Cristo 
sufrió en Su cuerpo humano.  Y lo hizo para teneros pre-
sentes en Su presencia, consagrados a El, sin mancha y sin 
culpa.  Pero para esto debéis permanecer basados en la fe, 
sin apartaros de la esperanza que tenéis por el mensaje de 
salvación del Evangelio (Col 1) 

  Al que no conoció pecado, le hizo pecado en lugar nuestro 
para que seamos justicia de Dios en El (II Cor 5) 

  Te has echado a las espaldas todos mis pecados (Isa 38) 

  ...enviando a Su propio Hijo en carne semejante a la del pe-
cado y como sacrificio por el pecado, para de esta manera 
condenar al mismo pecado en la propia carne (Rom 8) 

  Jesucristo se entregó a la muerte por nosotros, para salvar-
nos de toda maldad y limpiarnos completamente, para que 
seamos Suyos, deseosos de realizar obras buenas (Tito 2) 

  Jesucristo se entregó a Sí mismo por nuestros pecados para 
sacarnos de este presente mundo perverso, según la volun-
tad de Dios y Padre nuestro, a quien sea la gloria por los 
siglos de los siglos (Gal 1) 

  Cristo murió por nuestros pecados (I Cor 15) 

  Tomad y comed.  Este es Mi Cuerpo, que por vosotros es 
entregado...Esta es Mi Sangre...que será derramada para 
remisión de los pecados (Mat 26, Marc 14, Luc 22) 

  Yo soy el camino y la verdad y la vida.  Nadie va al Padre 
sino por Mí (Juan 14) 

  Yo soy la puerta de las ovejas.  El que entra por Mí, se 
salvará; entrará y saldrá y encontrará pastos.  El ladrón sólo 
entra para robar, matar y destruir.  Yo he venido para que 
tengan vida, y la tengan en abundancia (Juan 10) 

  Mis ovejas escuchan Mi voz; Yo las conozco y ellas Me 
siguen; Yo les doy la vida eterna y no perecerán jamás, no 
Me las arrebatará nadie de Mis manos (Juan 10) 

  Cristo es la fuente de salvación eterna para todos los que Le 
obedecen (Hebr 5) 

  Tú eres digno porque has sido degollado y has rescatado 
para Dios con Tu Sangre a los hombres de todas las tribus, 
lengua, pueblo y nación (Apoc 5) 

  Jesús me amó y se entregó a la muerte por mí (Gal 2) 

  El Hijo del hombre tiene poder para perdonar pecados sobre 
la tierra (Marc 2) 

  A vosotros que estabais muertos por vuestras faltas...os vol-
vió a dar la vida juntamente con El, perdonándoos todos los 
pecados, anulando el acta contra vosotros...quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz (Col 2) 

  Estamos en paz con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo (Rom 5) 

  Por la Sangre de Cristo tenemos la redención, el perdón de 
los pecados (Efe 1) 

  Nos ha lavado de nuestros pecados con Su propia Sangre 
(Apoc 1) 

  Sabéis que Cristo vino al mundo para quitar los pecados y 
que El no tiene pecado (I Juan 3) 

  El Hijo del hombre ha venido a salvar lo perdido (Mat 18) 

  Yo he venido como la luz al mundo, para que todo el que 
cree en Mí, no quede en las tinieblas.  Yo no he venido para 
juzgar al mundo sino a salvarlo.  El que Me rechaza y no 
acepta Mi doctrina ya tiene quien lo juzgue; la doctrina que 
Yo enseñé lo juzgará en el último día (Juan 12) 

  No necesitan de médico los sanos, sino los enfermos; ni he 
venido a llamar a penitencia a los justos, sino a los peca-
dores (Marc 2, Luc 5, Mat 9) 

  El que escucha Mis Palabras y cree en el que Me ha envia-
do, tiene vida eterna, y no es condenado, sino que ha pasa-
do de la muerte a la vida (Juan 5) 

  Dios no nos destinó a recibir el castigo sino a la adquisición 



 

 19 

de la salvación por nuestro Señor Jesucristo, quien murió 
por nosotros para que, vivos o muertos, vivamos siempre 
con El (I Tes 5) 

  En esto hemos conocido el Amor, en que ha dado Su vida 
por nosotros (I Juan 3) 

  Dios, en Su bondad y gratuitamente, nos ha librado de culpa, 
mediante la liberación que se alcanza por Cristo Jesús.  
Dios hizo que Cristo, al derramar Su Sangre, fuera el 
instrumento del perdón.  Este perdón se alcanza por la fe... 
Dios sigue siendo justo al declarar libres de culpa a los que 
creen en Jesús (Rom 3) 

  Cuando vino la plenitud del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 
nacido de una mujer, para que nos redimiese, a fin de que 
recibiésemos la adopción de hijos (Gal 4) 

  Cristo sufrió la muerte por nuestros pecados, una vez para 
siempre.  El era bueno, pero sufrió por los malos, para 
llevaros a Dios.  Como hombre, murió; pero como ser 
espiritual que era, volvió a la vida (I Ped 3) 

  En Cristo, Dios reconciliaba al mundo no imputándole sus 
pecados (II Cor 5) 

  Jesucristo ofreció por los pecados un solo sacrificio para 
siempre, y luego se sentó a la derecha de Dios (Hebr 10) 

  Escudriñad las Escrituras ya que en ellas esperáis tener la 
vida eterna; ellas testifican de Mí.  ¡Y no queréis venir a Mí 
para tener esa vida! (Juan 5) 

  Cristo ha dado Su vida por nosotros (I Juan 3) 

  Dando gracias a Dios, que nos ha invitado y hecho partícipes 
de la herencia de los santos en la gloria, quien nos rescató 
del poder de las tinieblas y nos transportó al reino del Hijo 
de Su amor, en quien tenemos la redención y remisión de 
los pecados (Col 1) 

  No hay más Dios que uno solo...Hay un solo Dios, el Padre, 
de quien proceden todas las cosas y por el que hemos sido 
creados; y un Señor Jesucristo, por quien son todas las co-
sas y nosotros por El (I Cor 8) 

  En Cristo habita corporalmente toda la plenitud de la divini-
dad y en El estáis llenos vosotros (Col 2) 

  Yo soy la resurrección y la vida.  El que cree en Mí, aunque 
muera, vivirá.  Y todo el que vive y cree en Mí no morirá 
para siempre (Juan 11) 

  Yo soy Rey; Yo para eso nací y vine al mundo, para testificar 
la verdad (Juan 18) 

> JUICIO, RECOMPENSA POR HACER NUESTRA PARTE 

  He aquí que Yo vengo enseguida y traigo conmigo la 
recompensa, que voy a dar a cada uno según sus obras 
(Apoc 22) 

  Así como es grande Su misericordia, así lo es en Su severi-
dad, y juzga a todos según sus obras; cada uno recibirá se-
gún sus obras (Eclo 16) 

  Te juzgaré según tu conducta y tus obras (Eze 24) 

  A cada uno retribuirá el Señor todo el bien que hiciere (Efe 6) 

  De Dios somos hechura, creados en Cristo Jesús para que 
hagamos buenas obras (Efe 2) 

  Conforme a tu dureza e impenitente corazón vas atesorando 
en ti mismo ira para el día de la revelación de la ira del justo 
juicio de Dios, el cual dará a cada uno el pago según sus 
obras: la vida eterna a los que, mediante la perseverancia 

de las buenas obras, buscan la gloria, el honor y paz, y 
tribulación y angustia para toda alma humana que obra el 
mal (Rom 2) 

  No nos cansemos de hacer el bien, porque a su tiempo 
cosecharemos, si no desfallecemos.  Mientras tengamos 
tiempo, hagamos el bien a todos (Gal 6) 

  El Rey dirá a  los de Su derecha: venid, benditos de Mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde el 
principio del mundo, porque tuve hambre y Me disteis de 
comer, tuve sed y Me disteis de beber, fui peregrino y Me 
acogisteis, estuve desnudo y Me vestisteis, enfermo y Me 
visitasteis, preso y vinisteis a Mí.  Los justos irán a la vida 
eterna (Mat 25) 

  Sus caminos están siempre ante El, y no se esconderán de 
Sus ojos.  Todas sus obras están ante El como está el sol, y 
Sus ojos están siempre sobre su conducta.  Sus injusticias 
no se le ocultan, y todos sus pecados delante del Señor 
están.  La limosna del hombre está como un sello ante 
Dios, y El tiene en cuenta un beneficio como la niña del ojo.  
Luego se alzará para recompensarles, y pondrá sobre cada 
uno el pago de sus buenas obras (Eclo 17) 

  Todo está desnudo y descubierto a los ojos de Aquel a quien 
debemos dar cuenta (Hebr 4) 

  Tus ojos están abiertos sobre todos los caminos de los 
humanos para retribuir a cada uno según su conducta y el 
fruto de sus obras (Jer 32) 

  Los que obraron el bien resucitarán para la vida, y los que 
hicieron el mal resucitarán para la condenación (Juan 5) 

  Te juzgaré según tus obras y te pediré cuenta de todas tus 
prácticas abominables.  No sentiré por ti piedad ni te tendré 
compasión, sino que te juzgaré responsable de tu proceder, 
porque tus prácticas abominables son manifiestas en medio 
de ti, y sabrás que Yo soy Yavé (Eze 7) 

  Los hombres dirán: ¡sí, hay un premio para el justo; de 
verdad hay un Dios que sentencia en la tierra! (Sal 58) 

  Yavé es el Dios de las retribuciones, y paga meticulosa-
mente (Jer 51) 

  Señor, ¿son pocos los que se salvan?  Jesús respondió: 
esforzaos por entrar por la puerta estrecha, porque os digo 
que muchos intentarán entrar y no podrán.  Que es ancha la 
puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y son 
muchos los que entran por ella.  Y es estrecha la puerta y 
angosto el camino que lleva a la vida, y son pocos los que 
lo encuentran.  Una vez que el amo de la casa se haya 
levantado y cerrado la puerta, os quedaréis fuera...y os dirá: 
no sé de dónde sois; alejaos de Mí todos los que obráis el 
mal.  Entonces será llanto y desesperación al ver a Abra-
ham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el reino de 
Dios, mientras que vosotros sois arrojados fuera.  Vendrán 
de oriente y de occidente, del norte y del mediodía, y esta-
rán a la mesa en el reino de Dios (Mat 7, Luc 13) 

  No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! entrará en el reino de 
los cielos sino el que hace la Voluntad de Mi Padre que está 
en los cielos.  Muchos Me dirán en aquel día: ¡Señor, 
Señor!  ¿No hemos profetizado en Tu nombre, y en Tu 
Nombre hemos arrojado los demonios, y hecho muchos 
milagros? Entonces Yo les diré: nunca os conocí.  Apartaos 
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los que hacéis iniquidad (Mat 7) 

  Muchos son los llamados, pero pocos los elegidos (Mat 22) 

  Al que no está unido a Mí, se le arrojará, como al sarmiento 
que se seca, que lo recogen, lo echan al fuego y arde  
(Juan 15) 

  La causa de la condenación consiste en que la luz vino al 
mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, por-
que sus obras eran malas.  En efecto, quien obra mal odia 
la luz, y no va a la luz, para que no se descubran sus obras.  
Pero el que obra la verdad, va a la luz para que se vean sus 
obras que están hechas en Dios (Juan 3) 

  El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre.  El 
campo es el mundo. La buena semilla son los hijos del 
reino, y la cizaña son los hijos del Maligno.  El enemigo que 
la siembra es el diablo.  La siega es el fin del mundo, y los 
segadores, los ángeles.  Como se recoge la cizaña y se 
quema en el fuego, así también será al fin del mundo.  El 
Hijo del hombre enviará a Sus ángeles a que recojan todos 
los que obran la iniquidad y los echarán al horno ardiente; 
allí será el llanto y crujir de dientes (Mat 13) 

> EL CIELO 

  Nuestra patria está en los cielos, de donde esperamos al 
Salvador y Señor Jesucristo, el cual transformará nuestro 
cuerpo lleno de miserias conforme a Su cuerpo glorioso por 
virtud del poder que tiene para someter a Sí todas las cosas 
(Fil 3) 

  En la casa de Mi Padre hay muchas moradas.  Voy a prepa-
raos un lugar.  Y cuando me fuere y os haya preparado un 
lugar, volveré otra vez y os tomaré conmigo para que, don-
de Yo estoy, estéis también vosotros (Juan 14) 

  Bienaventurados los limpios de corazón, pues ellos verán a 
Dios (Mat 5) 

  Quien resucitó al Señor Jesús también nos resucitará con 
Jesús, y nos dará un puesto con El (II Cor 4) 

  Los justos resplandecerán como el sol en el reino de Su 
Padre (Mat 13) 

  Es mejor para ti entrar con un solo ojo en el reino de Dios, 
que ser arrojado con los dos ojos a la Gehenna, donde el 
gusano no muere y el fuego no se extingue.  Porque todos 
serán salados con el fuego (Marc 9) 

 
EL CAMINO DE DIOS, NUESTRO CAMINO, LA LUZ DE DIOS 

Y LA LABOR DEL ESPÍRITU SANTO EN NOSOTROS 
 utiliza estos versículos para meditar si estás yendo por el 

camino del Señor, siguiéndole y con SSu luz en tu corazón 
> EL CAMINO DE DIOS Y SU GUÍA 

  Su camino es perfecto (II Sam 22) 

  Todos Sus caminos son justísimos (Deut 32) 

  Yo te instruiré, la ruta a seguir te mostraré; te enseñaré. El 
que en Yavé confía, el favor le circunda (Sal 32) 

  Con Tu consejo me conducirás (Sal 73) 

  Rectos son los caminos de Yavé, por ellos caminarán los 
justos, mas los impíos tropezarán con ellos (Ose 14) 

  Yo soy Yavé, tu Dios, el que te enseña lo que te da éxito y te 
indica el camino a seguir (Isa 48) 

  ¿Quién hay que tema a Yavé?  El le indicará el camino a se-
guir.  Su alma morará en el bienestar (Sal 25) 

  Hijo mío, dame tu corazón, y ten los ojos fijos en Mis cami-
nos (Prov 23) 

  Vuestro corazón sea todo para Yavé, Dios nuestro, caminan-
do según Sus preceptos y guardando Sus Mandamientos                  
(I Rey 8) 

  Un solo pastor tendrán todos ellos y caminarán por la senda 
de Mis Mandamientos, guardando Mis leyes y poniéndolas 
en práctica (Eze 37) 

  Muéstrame Tus caminos, guíame en Tu verdad, enséñame.  
Todo el día en Ti pongo mi confianza.  El secreto de Yavé 
es para Sus fieles.  Mis ojos están fijos en Ti (Sal 25) 

  Enséñame Tu senda, oh Yavé, y guíame por Tu camino 
recto (Sal 27) 

  Hazme conocer Tu camino, para que yo Te conozca y halle 
gracia a Tus ojos (Exo 33) 

  Enséñame Tu camino, oh Yavé, a fin de que yo marche en 
Tu verdad, dirige mi corazón para temer Tu Nombre       
(Sal 85) 

  Sus caminos son rectos para los justos, para los impíos son 
escabrosos.  Las obras todas del Señor son buenas y El, a 
su tiempo, provee cada necesidad (Eclo 39) 

  Llámame y te responderé; te comunicaré cosas grandes y 
ocultas que tú desconoces (Jer 33) 

> NUESTROS CAMINOS 

  Todos nosotros, como ovejas, andábamos errantes, cada 
cual siguiendo su propio camino (Isa 53) 

  El camino de los pecadores está bien enlosado y liso, pero 
va a parar en el infierno, las tinieblas y los tormentos     
(Eclo 21) 

  Un camino puede parecer recto a un hombre, mas al fin de 
cuentas, conduce a la muerte (Prov 14) 

  La casa de Israel anda diciendo: ¡no son rectos los caminos 
del Señor!  ¿Que no son rectos Mis caminos?  ¿No son 
más bien los vuestros los que no son rectos? (Eze 18) 

  Tal vez te escuchen y se conviertan cada uno de su mal 
camino: entonces Yo retiraré el castigo que pienso infligirles 
por la maldad de sus obras...Jeremías dijo: enmendad 
vuestros caminos y vuestras obras, escuchad la voz de 
Yavé, Dios vuestro, y Yavé retirará el mal con que os ha 
amenazado (Jer 26) 

  A los ojos del hombre todos sus caminos son rectos, pero es 
Yavé quien pesa los corazones (Prov 21) 

  Tus ojos están abiertos sobre todos los caminos de los 
humanos para retribuir a cada uno según su conducta y el 
fruto de sus obras (Jer 32) 

  Hago examen sobre mis caminos, a tus decretos dirijo mis 
pies (Sal 119) 

  Recta es la senda del justo, el recto camino del justo Tú 
allanas (Isa 26) 

  Yavé reserva Su auxilio para los hombres rectos, es un es-
cudo para los que caminan en la integridad.  El protege los 
senderos de la equidad, vigila el camino de Sus fieles    
(Prov 2) 

> NUESTRA ELECCIÓN PARA CÓMO CAMINAR 

  Jesús le dijo a Mateo: sígueme.  El se levantó y Lo siguió 
(Mat 9) 
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  En Tus preceptos quiero meditar, y fijarme en Tus sendas... 
Soy más prudente que todos mis maestros, porque medito 
Tus decretos...Tiendo mis manos hacia Tus Mandamientos, 
y en Tus estatutos medito...¡Oh, cuánto amo Tu Ley!, todo 
el día es mi pensamiento.  Más sabio que mis enemigos me 
hace Tu mandato, más prudente que mis maestros porque 
medito Tus decretos, más sabio que los ancianos porque 
guardo Tus preceptos.  Por Tus preceptos cobro inteligen-
cia (Sal 119) 

  Bienaventurados los que siguen Mis caminos.  Bienaventura-
el hombre que Me escucha velando a Mis puertas día tras 
día (Prov 8) 

  Dichoso todo el que teme a Yavé, el que camina por Sus 
sendas.  Del trabajo de tus manos comerás, ¡dichoso y feliz 
tú!  Tu esposa, como una vid fecunda, en el secreto de tu 
casa.  Tus hijos, como brotes del olivo, en torno de tu mesa.  
Así será bendito el hombre que teme a Yavé (Sal 128) 

  Dichosos los que siguen una senda intachable, los que ca-
minan en la Ley de Yavé.  Dichosos los que guardan Sus 
decretos, los que le buscan de todo corazón, los que no co-
meten ningún mal, mas caminan por Sus sendas (Sal 119) 

  Mi pueblo no escuchó Mi voz, no Me hizo caso.  ¡Ah, si Mi 
pueblo Me escuchara y caminara por mis sendas!  Al punto 
Yo abatiría a sus adversarios, su suerte permanecería por 
siempre (Sal 81) 

  Una voz grita: preparad en el desierto para Yavé un camino, 
enderezad en la estepa una senda para nuestro Dios.  Todo 
valle sea colmado, todo monte y colina reducido, el suelo 
erizado se convierta en llano, y lo escarpado en valle.  La 
gloria de Yavé se manifestará y todo mortal lo verá, porque 
la boca de Yavé ha hablado (Isa 40) 

  Confía tú en Yavé y el bien practica...pon tus delicias en 
Yavé y te dará lo que hambrea tu corazón.  Pon en Yavé tu 
senda, espera en El, que El obrará, hará brillar como la luz 
tu justicia, y tu derecho igual que el mediodía.  Aquiétate en 
Yavé, confía en El (Sal 37) 

  Caminaré en la presencia de Yavé (Sal 116) 

  Sigue el buen camino y hallarás descanso para tu alma    
(Jer 6) 

  Confía en Yavé de todo corazón y no te apoyes sobre tu pro-
pia inteligencia.  En todos tus caminos piensa en El y El 
allanará tus senderos.  No te tengas por sabio, teme a Yavé 
y apártate del mal: esto será medicina para tu carne, y refri-
gerio para tus huesos (Prov 3) 

  No os desviéis para que no caigáis (Eclo 2) 

  No sigáis el camino de las gentes (Jer 10) 

  Yo pongo hoy delante de ti la vida y la felicidad, la muerte y 
la desgracia.  Si escuchas los Mandamientos de Yavé, tu 
Dios, que yo te prescribo hoy, si amas a Yavé, tu Dios, si 
sigues Sus caminos, si guardas Sus Mandamientos, Sus 
leyes y Sus preceptos, vivirás y te multiplicarás y Yavé, tu 
Dios, te bendecirá en la tierra en la que vas a entrar para 
tomar posesión de ella.  Mas si se desvía tu corazón, si no 
obedeces y te dejas arrastrar postrándote ante otros dioses 
y dándoles culto, yo os declaro hoy formalmente que cierta-
mente pereceréis...Elige la vida para que vivas tú y tu des-
cendencia, amando a Yavé, tu Dios, obedeciendo Su voz y 

estando unido a El (Deut 30) 

  Dios hizo al hombre al principio y lo dejó en manos de su 
propio albedrío.  Si tú quieres, puedes guardar los Manda-
mientos; permanecer fiel está en tu mano.  El ha puesto an-
te ti el fuego y el agua, extiende tu mano a lo que tú quie-
ras.  Ante el hombre está la vida y la muerte y lo que quisie-
re le será dado (Eclo 15) 

  Así habla Yavé: mirad, Yo pongo ante vosotros el camino de 
la vida y el de la muerte (Jer 21) 

  Enfrente del mal está el bien, y en frente de la muerte la 
vida; así frente al piadoso el pecador (Eclo 33) 

  Poned atención y haced lo que Yavé os manda.  No os des-
viéis ni a derecha ni a izquierda.  Seguid en todo el camino 
que os ha mandado Yavé, vuestro Dios: de esta manera 
viviréis y seréis felices y serán largos vuestros días en la 
tierra que vais a poseer (Deut 5) 

  Que tus ojos miren de frente y tus párpados se dirijan dere-
chos ante ti.  Mira bien la senda de tus pasos y todos tus 
caminos serán rectos.  No te desvíes ni a la derecha ni a la 
izquierda, aleja tus pasos del mal (Prov 4) 

  Ved: yo pongo hoy delante bendición y maldición.  Bendición 
si os mostráis obedientes a los Mandamientos de Yavé, 
vuestro Dios, que yo os prescribo hoy.  Maldición, si no obe-
decéis los Mandamientos de Yavé, vuestro Dios, si os apar-
táis del camino que yo os he señalado (Deut 11) 

  Se te ha dado conocer lo que es bueno, lo que Yavé de ti 
reclama: practicar la justicia, amar la misericordia y caminar 
humildemente con tu Dios (Miq 6) 

  Enseñarán a Mi pueblo a distinguir / discernir lo santo de lo 
profano, y le mostrarán la diferencia entre lo impuro y lo 
puro (Eze 44) 

  Si sigues Sus caminos, Yavé, tu Dios, te consagrará como 
pueblo Suyo...Yavé, tu Dios, te hará abundar en bienes... 
abrirá para ti Su maravilloso tesoro, los cielos, para dar a su 
tiempo la lluvia a tu tierra y bendecir las obras de tus manos 
(Deut 28) 

  Hijo mío, si los pecadores quieren seducirte, no consientas... 
No les sigas en sus caminos, aparta tus pasos de sus sen-
das (Prov 1) 

  Sin descanso observaré Tu ley para siempre jamás. Y an-
daré por camino espacioso, porque busco Tus preceptos 
(Sal 119) 

  No sigas la senda de los impíos, no vayas por el camino de 
los malos.  Evítale, no vayas tras él, apártate de él y pasa 
lejos.  Ellos no duermen si no hicieren el mal, el sueño les 
falta si no han hecho caer a alguno.  Porque comen el pan 
del crimen, y beben el vino de la violencia (Prov 4) 

  Como Le siguieran las multitudes, volviéndose les dijo: si 
alguno viene a Mí y no deja a su padre y a su madre, a su 
mujer y a sus hijos, hermanos y hermanas, y aun su propia 
vida, no puede ser discípulo Mío.  El que no carga con su 
cruz y viene tras de Mí, no puede ser Mi discípulo (Luc 14) 

  Por su grave iniquidad Me he irritado; se iba rebelde por el 
camino de su corazón, Yo he visto sus caminos.  Pero voy a 
curarle, a darle alivio, a colmarle de consuelos (Isa 57) 

> LA LUZ DE DIOS 

  Dios es luz y en El no hay tinieblas (I Juan 1) 
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  La Gloria de Dios brilla en el rostro de Cristo (II Cor 4) 

  En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y 
el Verbo era Dios.  Todo fue hecho por El, y sin El nada se 
hizo.  Cuanto ha sido hecho en El es vida y la vida es la luz 
de los hombres.  La luz verdadera, con Su venida a este 
mundo, ilumina a todo hombre.  El mundo fue hecho por El 
y el mundo no le conoció; vino a los Suyos y los Suyos no le 
recibieron.  A todos los que le recibieron les da el ser hijos 
de Dios.  El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; de 
Su plenitud todos hemos recibido, y gracia sobre gracia 
(Juan 1) 

  Yo soy la luz del mundo.  El que Me siga no andará en 
tinieblas sino que tendrá la luz de la vida (Juan 8) 

  Yavé es mi luz y mi salvación, ¿a quién he de temer?  Yavé 
es la fortaleza de mi vida, ¿por quién he de temblar?  Aun-
que acampe contra mí un ejército, mi corazón no teme; aun-
que una guerra estalle contra mí, aún así estaré tranquilo.  
Y ahora se alza mi cabeza sobre mis enemigos que me 
cercan (Sal 27) 

  El que camine en tinieblas sin que le alumbre resplandor, 
confíe en el Nombre de Yavé y apóyese en su Dios (Isa 50) 

  Dios os llamó a salir de la oscuridad para entrar en Su luz 
maravillosa (I Ped 2) 

  Andad mientras tenéis luz, para que no os sorprendan las 
tinieblas; que quien camina en tinieblas no sabe a dónde 
va.  Mientras tenéis luz, creed en la luz, para ser hijos de la 
luz (Juan 12) 

  Pido a Dios que os ilumine la mente, para que sepáis cuál es 
la esperanza a la que habéis sido llamados, cuán gloriosa y 
rica es la herencia que Dios da a los que pertenecen a Su 
pueblo y cuán grande y sin límite es Su poder, el cual actúa 
en nosotros, los creyentes (Efe 1) 

  Guiaré a los ciegos por caminos que no conocen, por sende-
ros ignorados los haré caminar; cambiaré ante ellos las 
tinieblas en luz, y en llano el terreno pedregoso (Isa 42) 

  Envía Tu luz y Tu verdad, ellas me guíen y me conduzcan a 
Tu monte santo, en pos de Tus moradas (Sal 43) 

  Los que teméis al Señor, amadlo y serán iluminados vues-
tros corazones (Eclo 2) 

  El mismo Dios que dijo: de las tinieblas brille la luz, iluminó 
nuestros corazones para que brille el conocimiento de la 
Gloria de Dios, que brilla en el rostro de Cristo (II Cor 4) 

  Tú eres mi lámpara, oh Yavé, mi Dios, Tú alumbras mis 
tinieblas (Sal 18) 

  Dios les llenó de ciencia e inteligencia y les dio a conocer el 
bien y el mal.  Puso Su luz en Sus corazones para mostrar-
les la grandeza de Sus obras...Y les dijo: guardaos de toda 
iniquidad (Eclo 17) 

  Levántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria de 
Yavé despunta sobre ti, mientras las tinieblas envuelven la 
tierra y la oscuridad cubre los pueblos.  Sobre ti se levanta 
Yavé y Su gloria aparece sobre ti.  Las naciones caminarán 
a Tu luz, y los reyes al resplandor de Tu aurora (Isa 60) 

  Tu Palabra es antorcha para mis pies, y luz para mi ruta   
(Sal 119) 

> LABOR DEL ESPÍRITU SANTO EN NOSOTROS 

  Muchas cosas tengo que deciros todavía, pero ahora no es-

táis capacitados para entenderlas.  Cuando venga El, el Es-
píritu de la verdad os guiará a la verdad completa (Juan 16) 

  El Espíritu de Dios te cambiará en otro hombre (I Sam 10) 

  Yo derramaré sobre vosotros Mi Espíritu y os haré conocer 
Mis palabras (Prov 1) 

  El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por medio del Espíritu Santo que nos ha sido dado (Rom 5) 

  Les daré un solo corazón e infundiré en ellos un Espíritu 
nuevo, quitaré de su pecho el corazón de piedra y les daré 
un corazón de carne a fin de que caminen conforme a Mis 
Leyes y los pongan en práctica.  Serán Mi pueblo y Yo su 
Dios (Eze 11 y 36) 

  El Consolador, el Espíritu Santo, el que el Padre enviará en 
Mi Nombre, El os enseñará todo y os recordará cuanto os 
he dicho (Juan 14) 

  Edificaos sobre el fundamento de los apóstoles, siendo pie-
dra angular el mismo Cristo Jesús, en el cual el edificio en-
tero se alza para formar un templo santo y unido al Señor, 
en el cual también vosotros, unidos a Cristo, sois coedifica-
dos mediante el Espíritu Santo para ser la habitación de 
Dios (Efe 2) 

  Cuando venga el Consolador, que Yo os enviaré del Padre, 
el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, El testifica-
rá de Mí, y vosotros también testificaréis, porque estáis 
Conmigo desde el principio (Juan 15) 

  Yo rogaré al Padre y El os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros siempre, el Espíritu de la verdad, que el 
mundo no puede recibir porque no le ve ni le conoce.  
Vosotros lo conocéis porque mora con vosotros y estará en 
vosotros (Juan 14) 

  No extingáis el Espíritu (I Tes 5) 

  Que no salga de vuestra boca ninguna palabra mala sino la 
que sea buena y propia para la edificación; no entristezcáis 
al Espíritu Santo (Efe 4) 

  Los frutos del Espíritu son: amor, alegría, paz, paciencia, 
amabilidad, benignidad, bondad, fe, humildad / mansedum-
bre y dominio propio (Gal 5) 

  El reino de Dios no es comida ni bebida sino justicia y paz y 
gozo en el Espíritu Santo (Rom 14) 

  El viento sopla donde quiere, y se oye su ruido, pero no sabe 
de dónde viene y adónde va; así es todo el que nace del 
Espíritu (Juan 3) 

  Hasta que sobre vosotros se derrame el Espíritu venido de lo 
Alto, entonces el desierto se hará un vergel y el vergel se 
cambiará en selva (Isa 32) 

  Sois una carta de Cristo y escrita, no con tinta, sino con el 
Espíritu de Dios viviente, no en tablas de piedra, sino en las 
tablas que son vuestros corazones de carne (II Cor 3) 

  ¡Huesos resecos, escuchad la palabra de Yavé!  Así habla el 
Señor Yavé a estos huesos: os cubriré de nervios, haré cre-
cer sobre vosotros la carne, os echaré encima la piel, y os 
infundiré el espíritu y viviréis, y sabréis que Yo soy Yavé 
...¡profetiza al espíritu: ¡ven espíritu, de los cuatro vientos y 
sopla sobre estos muertos para que revivan!... Estos hue-
sos son toda la casa de Israel.  Andan ellos diciendo: “se 
han secado nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra 
esperanza, estamos perdidos”... ¡Huesos resecos, escu-
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chad la Palabra de Yavé!  Yo haré que entre de nuevo el 
espíritu en vosotros y reviviréis (Eze 37) 

  Sed llenos del Espíritu (Efe 5) 

  La Iglesia tenía paz...edificada y caminando en el temor de 
Dios, y llena de la consolación del Espíritu Santo (Hech 9) 

  Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre 
vosotros, y seréis Mis testigos hasta los confines de la tierra 
(Hech 1) 

  Dios ha confirmado con señales, maravillas y muchos mila-
gros, y por medio de los dones que el Espíritu Santo reparte 
según Su Voluntad (Hebr 2) 

  Cuantos sois guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos 
de Dios (Rom 8) 

  Por medio del Espíritu Dios Padre os ha santificado para 
obedecer a Jesucristo (I Ped 1) 

  Dios es el que nos ha afirmado al unirnos a Cristo y nos ha 
escogido.  Nos ha marcado con Su sello, y ha puesto en 
nuestro corazón el Espíritu Santo como garantía de lo que 
vamos a recibir (II Cor 1) 

 

MANDAMIENTOS, LA PALABRA DE DIOS 
 utiliza estos versículos para meditar la importancia y 

prioridad que das a los Mandamientos del Señor.  Utilízalos 
como ayuda a avanzar un paso más en tu camino espiritual 

> CUMPLIR LOS MANDAMIENTOS ES AMAR A JESÚS 

  Si Me amáis, observaréis Mis Mandamientos...El que los co-
noce y los guarda, ése Me ama, y al que Me ama lo amará 
Mi Padre, y Yo lo amaré y Me manifestaré a él...Si alguno 
Me ama, guardará Mi doctrina, y Mi Padre lo amará, y ven-
dremos a él y haremos morada en él (Juan 14) 

  El amor de Dios consiste en guardar Sus Mandamientos.  Y 
Sus Mandamientos no son pesados (I Juan 5) 

  Si guardáis Mis Mandamientos, permaneceréis en Mi amor, 
como Yo he observado los preceptos de Mi Padre y perma-
nezco en Su amor (Juan 15) 

  El que guarda Su Palabra, en él verdaderamente es perfecto 
el amor de Dios.  He aquí por lo que sabemos que estamos 
en El: el que afirma que permanece en El debe conducirse 
como El se condujo (I Juan 2) 

  Si Dios fuera vuestro Padre, Me amaríais; porque Yo salí y 
vengo de Dios, y no he venido de Mí mismo, sino que Me 
ha enviado El.  ¿Por qué no reconocéis Mi lenguaje?  Por-
que no podéis oír Mi palabra (Juan 8) 

> EL MANDATO 

  Tú promulgaste Tus Mandamientos para que sean guarda-
dos con cuidado (Sal 119) 

  Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas y amarás al 
prójimo como a ti mismo.  No hay Mandamiento mayor que 
estos (Marc 12) 

  Ama a Yavé, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con todas tus fuerzas.  Graba sobre tu corazón las Palabras 
que yo te dicto hoy.  Incúlcaselas a tus hijos y repíteselas 
cuando estés en casa, de viaje, acostado o levantado.  
Atatelas a las manos para que te sirvan de señal, póntelas 
en la frente entre los ojos.  Escríbelas en los postes de tu 
casa y en tus puertas (Deut 6 y 11) 

  Amarás a Dios sobre todas las cosas, no tomarás el Nombre 
de Dios en vano, santificarás el día de reposo, honrarás a tu 
padre y a tu madre, no matarás, no fornicarás ni desearás 
la mujer ajena, no robarás ni codiciarás lo ajeno, no 
levantarás falsos testimonios (Exo 20, Deut 5, Exo 34) 

  Este es Su Mandamiento: que creamos en el Nombre de Su 
Hijo, Jesucristo, y que nos amemos los unos a los otros.  El 
que guarda Sus Mandamientos permanece en Dios y Dios 
en él. Por esto conocemos que permanece en nosotros: por 
el Espíritu que nos ha dado (I Juan 3) 

  Os doy un Mandamiento nuevo: que os améis unos a otros 
como Yo os he amado.  En esto reconocerán todos que 
sois Mis discípulos (Juan 13).  Nadie tiene mayor amor que 
el que da la vida por sus amigos (Juan 15) 

  El que ama a su padre o a su madre, o a su hijo o hija, aun 
su propia vida, más que a Mí, no es digno de Mí y el que no 
toma su cruz y me sigue, no es digno de Mí ni puede ser Mi 
discípulo.  El que encuentre su vida, la perderá, y el que la 
pierda por Mí, la encontrará...El que no carga con su cruz y 
viene tras de Mí no puede ser Mi discípulo.  El que no 
renuncia a todos sus bienes no puede ser Mi discípulo   
(Mat 10, Luc 14) 

> CUALIDADES DE LA PALABRA DE DIOS 

  La Escritura no puede fallar (Juan 10) 

  El cielo y la tierra pasarán, más Mis Palabras no pasarán 
(Marc 13) 

  Dios ha enviado la Palabra anunciando la paz por medio de 
Jesucristo, que es Señor de todos (Hech 10) 

  Yo velo por Mi Palabra para que se cumpla (Jer 1) 

  Jesús respondió: escrito está...también está escrito...retírate 
Satanás, porque escrito está...Al momento lo dejó el diablo 
(Mat 4) 

  La Palabra de Dios vive y permanece para siempre.  Y esta 
Palabra es el mensaje de salvación que se os ha anunciado 
(I Ped 1) 

  Todas las palabras de Mi boca son justas, nada hay en ellas 
falso o tortuoso.  Todas son...rectas (Prov 8) 

  Por El, todo concluye felizmente, y por Su Palabra todas las 
cosas se ordenan (Eclo 43) 

  Los cielos narran la gloria de Dios, la obra de Sus manos 
pregona el firmamento.  Por toda la tierra corre Su voz y 
hasta el confín del mundo Sus palabras (Sal 19) 

  Mi Palabra es como el fuego, como el martillo que deshace 
la roca (Jer 23) 

  La Palabra de Dios es viva y eficaz y más aguda que espada 
de dos filos.  No hay criatura alguna que esté oculta ante 
ella (Hebr 4) 

  El que quebrante uno solo de estos mínimos preceptos y 
enseñe así a los hombres será tenido por el menor en el 
reino de los cielos.  Pero el que los cumpla y enseñe, será 
tenido por grande en el reino de los cielos (Mat 5) 

  No añadiréis ni suprimiréis nada de las prescripciones que 
os doy sino que guardaréis los Mandamientos de Yavé, 
vuestro Dios, tal como yo os los prescribo hoy (Deut 4) 

> PONERLA EN PRÁCTICA, CONSECUENCIAS 

  No basta con oír la Palabra; hay que ponerla en práctica 
(Sant 1) 
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  Bienaventurados los que escuchan la Palabra de Dios y la 
ponen en práctica (Luc 11) 

  La tendrá consigo y la leerá todos los días de su vida para 
que aprenda a temer a Yavé, su Dios, guardando todas Sus 
palabras y poniendo en práctica todas Sus prescripciones, 
para que no se enorgullezca sobre sus hermanos y no se 
desvíe de ella ni a la derecha ni a la izquierda (Deut 17) 

  Recibid con docilidad la Palabra, que ha sido plantada en vo-
sotros y que puede salvar vuestras almas.  Practicad la Pa-
labra y no os contentéis sólo con escucharla, engañándoos 
a vosotros mismos.  Porque si uno escucha la Palabra y no 
la practica, es semejante a un hombre que mira su cara en 
el espejo, y después de haberla visto se olvida en seguida 
cómo era.  Pero el que considera atentamente la ley perfec-
ta de la libertad y persevera en ella, no como un oyente olvi-
dadizo sino como un activo cumplidor, será bienaventurado 
en practicarla (Sant 1) 

  Vosotros sois Mis amigos si hacéis lo que os mando.  Ya no 
os llamo siervos sino amigos (Juan 15) 

  Si permanecéis en Mi doctrina, sois de veras discípulos Míos 
y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres (Juan 8) 

  Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni 
va por la senda de los descarriados...mas se complace en 
la Ley de Yavé, Su Ley medita día y noche.  Es como un 
árbol plantado, junto a corrientes de agua, que da el fruto a 
su tiempo, y jamás caen sus hojas; todo cuanto hace le sale 
bien (Sal 1) 

  Quien escucha Mis Palabras y las cumple es como el varón 
prudente que ha edificado su casa sobre roca.  Cae la 
lluvia, vienen los torrentes y soplan los vientos; se echan 
sobre ella pero la casa no se cae porque está cimentada 
sobre la roca.  El que no las cumple es como el que 
construye sobre arena.  Cae la lluvia, vienen los torrentes y 
soplan los vientos; se echan sobre ella y la casa se cae y es 
grande su ruina (Mat 7) 

  Si estáis en Mí y Mis enseñanzas permanecen en vosotros, 
pedid cuanto queráis y se os concederá (Juan 15) 

  Todo lo que pidamos, lo recibiremos de El porque guarda-
mos Sus Mandamientos y hacemos lo que a El le agrada                    
(I Juan 3) 

  Yavé hace maravillas al que le es fiel (Sal 4) 

  Las Sagradas Escrituras...pueden darte la sabiduría que 
conduce a la salvación por la fe en Jesucristo (II Tim 3) 

  Si anhelas la sabiduría, guarda los Mandamientos y el Señor 
te la concederá (Eclo 1) 

  En Tus preceptos quiero meditar, y fijarme en Tus sendas... 
Soy más prudente que todos mis maestros, porque medito 
Tus decretos...Tiendo mis manos hacia Tus Mandamientos, 
y en Tus estatutos medito...¡Oh, cuánto amo Tu Ley!, todo 
el día es mi pensamiento.  Más sabio que mis enemigos me 
hace Tu mandato, más prudente que mis maestros porque 
medito Tus decretos, más sabio que los ancianos porque 
guardo Tus preceptos.  Por Tus preceptos cobro inteligen-
cia (Sal 119) 

  Si quieres, hijo, te harás sabio.  Medita los preceptos del Se-
ñor y ocúpate de continuo en Sus Mandamientos.  El hará 
firme tu corazón y te dará la sabiduría tan deseada (Eclo 6) 

  Cuando oísteis el mensaje de la verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, y creísteis en Cristo, fuisteis unidos a El y 
sellados como propiedad de Dios por medio del Espíritu 
Santo que El había prometido (Efe 1) 

  El que confía en la Ley guarda Sus preceptos, y el que con-
fía en el Señor no será defraudado (Eclo 32) 

  Una vez recibida la Palabra de Dios que de palabra os predi-
camos, la abrazasteis no como palabra de hombre, sino 
como lo que es en verdad, la Palabra de Dios, que produce 
resultados en vosotros, los creyentes (I Tes 2) 

  ¡Oh, si hubieras obedecido Mis Mandamientos!  Tu paz sería 
como un río y tu justicia como las olas del mar (Isa 48) 

  La ley de su Dios está en su corazón (del justo), y su paso 
no vacila (Sal 37) 

  El que guarda Sus Mandamientos permanece (unido) en 
Dios y Dios en él (I Juan 3) 

  Acuérdate siempre del Señor, hijo mío, y no peques ni violes 
jamás Sus Mandamientos...Si obras rectamente tendrás 
éxito en tus empresas (Tob 4) 

  Esta es la seguridad, que tenemos en Dios, que si pedimos 
algo según Su Voluntad, nos escucha.  Y si sabemos que 
nos escucha en todo lo que le pedimos, sabemos también 
que poseemos ya lo que le hemos pedido (I Juan 5) 

  Entonces el Rey dirá a los de Su derecha: venid, benditos de 
Mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde 
el principio del mundo, porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber, fui peregrino y me 
acogisteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, preso y vinisteis a Mí.  Cuando lo hicisteis con 
uno de estos Mis hermanos más pequeños, conmigo lo 
hicisteis.  E irán éstos al castigo eterno, pero los justos irán 
a la vida eterna (Mat 24 y 25) 

  Mucha es la paz de los amantes de Tu ley, no hay tropiezo 
para ellos (Sal 119) 

  Quien Me escucha vive en paz y estará tranquilo, sin temer 
el mal (Prov 1) 

  Que el libro de esta Ley esté siempre en tu boca; medítalo 
día y noche y cúmplelo.  De este modo serás afortunado en 
todas tus empresas y tendrás éxito (Josué 1) 

  Escudriñad las Escrituras porque ellas hablan de Mí.  ¡Y no 
queréis venir a Mí para tener vida! (Juan 5) 

  La ley de su Dios está en su corazón (del justo), y su paso 
no vacila (Sal 37) 

  Grabad en vuestro corazón todas las Palabras que hoy pon-
go yo como testimonio contra vosotros, y enseñádselas a 
vuestros hijos para que pongan en práctica todas las 
disposiciones de esta Ley...La Ley es vuestra vida (Deut 32) 

  ¿Cómo el joven guardará puro su camino?  Observando Tus 
palabras (Sal 119) 

  Las Escrituras pueden instruirte y llevarte a la salvación por 
medio de la fe en Cristo Jesús (II Tim 3) 

  El que oye la doctrina del reino y no la entiende, viene a él el 
Maligno y le arrebata lo sembrado en el corazón.  Este es el 
sembrado junto al camino.  El pedregal es el que oye la 
doctrina y al punto la recibe con gozo, pero no tiene raíz en 
sí mismo sino que es inconstante y llegada la tribulación o 
persecución a causa de la doctrina, se escandaliza al ins-
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tante.  El sembrado entre cardos es el que oye la doctrina, 
pero... la seducción de las riquezas ahogan la doctrina y 
queda sin fruto.  Mas el sembrado en tierra buena es el que 
oye la doctrina y la entiende y da fruto (Mat 13) 

 
      DAR GLORIA A DIOS (ver “Oravcón”) 

(servir, escuchar, adorar, alabar, alabar, bendecir, exaltar) 
 utiliza estos versículos para estudiar tu forma de relacio-

narte con el Señor y si es prioritario para ti buscar Su gloria 
y Su Voluntad.  Incorpóralos en tu oración 

  He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según Tu pala-
bra (Luc 1) 

  Habla, Señor, que Tu siervo escucha (I Sam 3) 

  Mi alimento es hacer la Voluntad de Dios (Juan 4) 

  He bajado del cielo no para hacer Mi Voluntad sino la 
Voluntad del que Me ha enviado (Juan 6) 

  Haced lo que El os diga (Juan 2) 

  Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres (Hech 5) 

  Es preferible para mí caer en vuestras manos que consentir 
en aquello que es pecado ante el Señor (Dan 13) 

  Jesús, que en los días de Su vida mortal, habiendo presen-
tado con violento clamor y lágrimas, oraciones y súplicas al 
que podía salvarle de la muerte y habiendo sido escuchado 
por Su piedad, aunque era Hijo, aprendió, por lo que pa-
deció, la obediencia (Hebr 5) 

  No sea como Yo quiero, sino como quieres Tú (Mat 26) 

  Mi familia y yo serviremos a Yavé (Josué 24) 

  No he venido para ser servido, sino para servir (Mat 20) 

  Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve (Luc 22) 

  Si alguno se pone a Mi servicio, que Me siga, y donde esté 
Yo, allí estará también Mi servidor.  A quien Me sirva, Mi 
Padre lo honrará (Juan 12) 

  Los príncipes de las naciones las tiranizan, y sus grandes a-
busan de poder sobre ellas.  No sea así entre vosotros, sino 
quien quiera ser grande entre vosotros, que se haga vues-
tro servidor, y el que quiera ser el primero, que sea el siervo 
de todos. Como el Hijo del hombre no vino a ser servido, si-
no a servir y dar Su vida en redención de muchos.  El gran-
de entre vosotros es el menor de todos (Mat 20, Marc 10) 

  Pues si Yo, el Señor y Maestro, os lavé los pies, también 
vosotros os los debéis lavar unos a otros.  Yo os he dado 
ejemplo para que hagáis vosotros como Yo hice (Juan 13) 

  Cuanto hagáis, hacedlo con gusto como si sirvieseis al Se-
ñor, no a los hombres...Servís a Cristo el Señor (Col 3) 

  Ya comáis, ya bebáis, ya hagáis algo, hacedlo todo para la 
gloria de Dios (I Cor 10) 

  Grande es el Señor que ha creado todo...Y ¿cómo hallar 
fuerza para glorificarle dignamente, ya que El es más 
grande que todas Sus obras?  Extraordinariamente grande 
es el Señor, y Su poder sobre toda admiración.  Alabando al 
Señor exaltadle cuanto podáis, porque está muy por encima 
de vuestras alabanzas.  Y exaltándole, poned en ello todo 
empeño, no os canséis, pues nunca llegaréis al fin.  ¿Quién 
podrá engrandecerle como El se merece?  Muchas cosas 
hay ocultas mayores que éstas, y pocas son las cosas que 
hemos visto de entre Sus obras (Eclo 43) 

  Mi Padre es glorificado si dais mucho fruto y sois Mis discí-

pulos (Juan 15) 

  Yo te glorifiqué en la tierra, llevando a término la obra que 
Me encomendaste (Juan 17) 

  Al Señor tu Dios adorarás y a El sólo servirás (Mat 4) 

  Adoremos a Dios con la devoción y reverencia que Le agra-
dan (Hebr 12) 

  Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que están ante la 
gloria del Señor y le asisten...Bendecid siempre al Señor.  

Bendecidle y cantadle todos los días (Tob 12)   

  Venid, adoremos, postrémonos de rodillas ante Yavé que 
nos ha hecho.  Porque El es nuestro Dios, y nosotros el 
pueblo de Su pasto, ovejas de Su mano (Sal 95) 

  Viva mi alma para alabarte (Sal 119) 

  ¡Bendito sea el nombre de Yavé desde ahora y para siem-
pre!  ¡Desde que sale el sol hasta su ocaso, sea loado el 
nombre de Yavé! (Sal 113) 

  Yavé, Tú eres mi Dios, yo te ensalzo y celebro Tu nombre, 
porque has hecho maravillas (Isa 25) 

  Alabaré Tu Nombre continuamente (Eclo 51) 

  Bendeciré a Yavé en todo tiempo, siempre en mi boca Su 
alabanza (Sal 34) 

  Te celebraré de todo corazón, Señor Dios mío, he de ensal-
zar Tu nombre eternamente, pues grande fue tu bondad pa-
ra conmigo (Sal 86) 

  Exaltad a Yavé, nuestro Dios, ante Su monte santo postraos: 
pues santo es Yavé, Dios nuestro (Sal 99) 

  Alabad al Creador del universo, porque es eterna Su miseri-
cordia... Alabad al Señor porque es bueno, porque es eter-
na Su misericordia (Eclo 51) 

  Yo soy un Gran Rey (Mal 1) 

  Reconocer el Señorío de Dios, Su Majestad… Su Potencia… 
El da a Su pueblo fuerza y poderío (Sal 68) 

  Alabaré a Yavé mientras viva, a mi Dios cantaré mientras 
exista (Sal 146) 

  Aclamad a Dios toda la tierra, cantad la gloria de Su Nombre, 
tributadle Su gloriosa alabanza, decid a Dios: ¡oh, qué estu-
pendas son Tus obras! (Sal 66) 

  ¡Oh!, bendigo a Yavé, que me da consejo (Sal 16) 

  

EUCARISTÍA 
 utiliza estos versículos para fortalecer tu fe en la presencia 

real, viva y auténtica de Jesucristo en la Eucaristía 

  Yo recibí del Señor lo que os transmití: que el Señor Jesús 
en la noche en que fue entregado tomó pan, y habiendo da-
do gracias, lo partió y dijo: este es Mi cuerpo, que se da por 
vosotros; haced esto en memoria Mía.  Y asimismo también 
el cáliz diciendo: este cáliz es el Nuevo testamento, en Mi 
Sangre; cuantas veces lo bebiereis, hacedlo en memoria 
Mía.  Cuantas veces comáis este pan y bebáis esta cáliz, 
anunciáis la muerte del Señor hasta que venga.  Por esto 
quien comiere el pan o bebiere del cáliz del Señor indigna-
mente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor.  Exa-
mínese, pues, el hombre y entonces coma del pan y beba 
del cáliz.  Porque quien come y bebe sin discernir el Cuer-
po, come y bebe su propia condenación.  Por eso hay entre 
vosotros muchos enfermos y débiles, y mueren muchos.  Si 
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nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos 
condenados (I Cor 11) 

  Tomad y comed.  Este es Mi cuerpo, que por vosotros es 
entregado...Esta es Mi sangre...que será derramada para 
remisión de los pecados (Mat 26, Marc 14, Luc 22) 

  Procuraos no el alimento que pasa, sino el que dura para la 
vida eterna, el que os da el Hijo del hombre, a quien Dios 
Padre acreditó con Su sello ...  Yo soy el pan de la vida.  El 
que viene a Mí no tendrá hambre, y el que cree en Mí, no 
tendrá sed jamás... Yo soy el pan de vida.  Vuestros padres 
comieron el maná en el desierto, y murieron.  Este es el pan 
que baja del cielo; quien come de él, no muere.  Yo soy el 
pan vivo bajado del cielo. Si alguien come de este pan, 
vivirá eternamente, y el pan que Yo daré es Mi CARNE por 
la vida del mundo.  Discutían los judíos entre ellos, dicien-
do: ¿cómo puede éste darnos a comer Su carne?  Jesús les 
dijo: en verdad, en verdad os digo que si no comiereis la 
carne del Hijo del hombre y no bebiereis Su sangre, no 
tendréis vida en vosotros.  El que come Mi carne y bebe Mi 
Sangre tiene vida eterna y Yo lo resucitaré el último día.  
Porque Mi carne es verdadera comida y Mi Sangre verda-
dera bebida.  El que come Mi carne y bebe Mi sangre, vive 
en Mí y Yo en él.  Como el Padre que me envió vive y Yo vi-
vo por el Padre, así el que me come, vivirá por Mí.  Este es 
el pan bajado del cielo, no como el que comieron los padres 
y murieron.  El que come este pan, vivirá eternamente... 
Pero muchos de Sus discípulos, al oírlo, dijeron: esta doctri-
na es muy difícil de aceptar; ¿quién tiene valor para oírla?  
Jesús les dijo: ¿Esto os escandaliza?  ¿Y si vierais al Hijo 
del hombre subir a donde estaba antes?  El Espíritu es el 
que vivifica. La carne no aprovecha nada. Las Palabras que 
os he dicho son Espíritu y vida.  Pero hay entre vosotros 
algunos que no creen.  Desde entonces muchos de Sus 
discípulos se volvieron atrás, y no andaban con El (Juan 6) 

  El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es comunión con 
la Sangre de Cristo?  Y el pan que partimos, ¿no es comu-
nión con el Cuerpo de Cristo?  Porque no hay más que un 
pan, todos formamos un solo cuerpo, pues todos partici-
pamos del mismo pan (I Cor 10) 

  Todos los días, con un solo corazón, frecuentaban asidua-
mente el Templo, partían el pan en las casas, tomaban jun-
tos el alimento con alegría y sencillez de corazón, alabando 
a Dios (Hech 2) 

  Sabed que Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin 
del mundo (Mat 28) 

 
HUMILDAD, ORGULLO, SOBERBIA 

 utiliza estos versículos para estudiar cómo se encuentra tu 
relación entre humildad / soberbia y proponerte alcanzar el 
nivel ideal, i.e. el de Nuestro Señor 

> HUMILDAD 

  Procurad tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo Je-
sús, el cual teniendo la naturaleza gloriosa de Dios no con-
sideró como codiciable tesoro el mantenerse igual a Dios, 
sino que se rebajó a Sí mismo tomando la naturaleza de 
siervo, haciéndose semejante a los hombres; y en Su condi-
ción de hombre se humilló a Sí mismo haciéndose obedien-

te hasta la muerte, y muerte de cruz.  Por ello Dios le exaltó 
sobre manera y le otorgó un nombre que está sobre cual-
quier otro nombre, para que al nombre de Jesús doblen su 
rodilla los seres celestiales, los de la tierra y los infernales, y 
toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para gloria de 
Dios Padre (Fil 2) 

  Vosotros ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
que siendo rico se hizo por vosotros pobre para enrique-
ceros con Su pobreza (II Cor 8) 

  Los que temen al Señor preparan sus corazones y delante 
de El humillan sus almas (Eclo 2) 

  Lavaos las manos, pecadores, y purificad vuestros corazo-
nes.  Reconoced vuestra miseria; llorad y clamad; tórnese 
en llanto vuestra risa y vuestra alegría en tristeza.  Humi-
llaos en la presencia del Señor.  El os ensalzará (Sant 4) 

  El que sirve al Señor con buena voluntad, es aceptado, y su 
súplica llega hasta las nubes.  La súplica del humilde atra-
viesa las nubes y no descansa hasta llegar a Dios.  Y no se 
retira hasta que el Altísimo fija Su mirada en ella, y juzgue a 
los justos y ejecute el fallo (Eclo 35) 

  El que se gloríe, que se gloríe en el Señor (I Cor 1, II Cor 10) 

  Si hay de qué gloriarse, me gloriaré de mi debilidad             
(II Cor 11) 

  Nunca me acontezca gloriarme sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por la cual el mundo está crucificado para 
mí y yo para el mundo (Gal 6) 

  Nunca entre vosotros me precié de saber otra cosa que a 
Jesucristo, y éste crucificado (I Cor 2) 

  No el que se alaba a sí mismo es digno, sino aquel a quien 
Dios alaba (II Cor 10) 

  Y sabrán todos que Yo, Yavé, humillo al árbol elevado y 
exalto al árbol humilde (Eze 17) 

  Mi sacrificio, oh Dios, es mi espíritu quebrantado; un corazón 
quebrantado y humillado, oh Dios, no lo desprecias (Sal 51) 

  Hijo, honra a tu alma con la modestia, y apréciala en su justo 
valor (Eclo 10) 

  Vuestro adorno no sea el externo, hecho de rizos y trenza-
dos, de oro y de vestidos, sino el interior que radica en la 
integridad de un alma dulce y tranquila: he ahí lo que tiene 
valor ante Dios (I Ped 3) 

  Cuando hayáis hecho lo que se os haya ordenado, decid: so-
mos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer 
(Luc 17) 

  Dios eligió lo necio del mundo para confundir a los sabios, lo 
débil para confundir a los fuertes, lo vil, lo despreciable, lo 
que es nada, para anular lo que es, para que nadie se 
gloríe delante de Dios...El que se gloríe, que se gloríe en el 
Señor (I Cor 1) 

  Reconoced vuestra miseria y clamad...  Humillaos en la 
presencia del Señor.  El os ensalzará (Sant 4) 

  Yo estoy con el hombre arrepentido y humilde; reanimo el 
espíritu de los humildes y reconforto el corazón contrito   
(Isa 57) 

  Yavé sostiene a los humildes (Sal 147) 

  Dios a uno  deprime y al otro exalta (Sal 75) 

  Cuanto más grande seas, más te has de abajar y hallarás 
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gracia delante del Señor (Eclo 3) 

  La humildad precede a la gloria (Prov 15) 

  Antes de la caída se eleva el corazón del hombre, la 
humildad precede a la gloria (Prov 18) 

  El que se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en 
el Reino de los Cielos (Mat 18) 

  Buscad al Señor con sencillez del corazón (Sabi 1) 

  Yo reanimo el espíritu de los humildes (Isa 57) 

  No está tu fuerza en la multitud ni tampoco en los poderosos 
tu domino, sino que eres Dios de los humildes, socorro de 
los oprimidos, protector de los débiles, defensor de los 
abandonados, salvador de los desesperanzados (Jud 9) 

  Vivifícame conforme a Tu Palabra (Sal 119) 

  Que cada uno de vosotros no tenga más alto concepto de sí 
que el que debe tener, sino que procure pensar siempre de 
sí con sencillez, conforme a la fe que repartió Dios a cada 
uno (Rom 12) 

  No hagáis cosa alguna movidos por espíritu de rivalidad o 
vanagloria, antes llevados de la humildad tened a los de-
más por superiores a vosotros, preocupándoos no sólo de 
vuestras cosas sino también de las cosas de los demás                                 
(Fil 2) 

  Llevamos este tesoro (el conocimiento de la Gloria de Dios) 
en vasos de barro, para que aparezca claro que esta pujan-
za extraordinaria viene de Dios y no de nosotros (II Cor 4) 

  Yavé reanima al cansado y reconforta al débil.  Los que 
esperan en Yavé renuevan sus fuerzas, remontan el vuelo 
como águilas, corren sin fatigarse y caminan sin cansarse 
(Isa 40) 

  ¿Has visto cómo Ajab se ha humillado en Mi presencia?  
Puesto que se ha humillado en Mi presencia, no acarrearé 
la desgracia en sus días, sino que en los días de su hijo 
traeré la desventura sobre su casa (I Rey 21) 

  Dios resiste a los soberbios, pero da la gracia a los humildes 
(Sant 4) 

  Te basta Mi gracia, pues Mi poder triunfa en tu flaqueza (II 
Cor 12) 

  ¿Quién como Yavé, nuestro Dios, que se sienta en lo alto y 
se rebaja para ver cielos y tierra? El levanta del polvo al 
indigente, del estiércol saca al pobre, para sentarle con los 
príncipes, con los príncipes de Su pueblo (Sal 113) 

  A los humildes da Su gracia (Prov 3) 

  Revestíos todos mutuamente de humildad porque Dios resis-
te a los soberbios y da Su gracia a los humildes.  Humillaos, 
pues, bajo la poderosa mano de Dios para que os ensalce a 
su tiempo (I Ped 5) 

  Si Mi pueblo se humilla, ora, busca Mi rostro y se convierte 
de sus malos caminos, Yo escucharé desde los cielos, per-
donaré sus pecados y restauraré su tierra (II Crón 7) 

> ORGULLO, SOBERBIA 

  Tú detestas a los soberbios (Sal 119) 

  La arrogancia y el orgullo las detesto (Prov 8) 

  Odiosa delante del Señor y de los hombres es la soberbia 
(Eclo 10) 

  Dios resiste a los soberbios, pero da la gracia a los humildes 
(Sant 4) 

  Abominación para Yavé es todo hombre de corazón alta-
nero, ciertamente no quedará impune (Prov 16) 

  Antes de la caída se eleva el corazón del hombre (Prov 18) 

  El preludio de la ruina es el orgullo; el preludio de la caída, el 
espíritu altanero (Prov 16) 

  El principio de la soberbia es apartarse del Señor y tener ale-
jado el corazón de su Hacedor; el principio de la soberbia 
es el pecado, y el poseído por ella hace llover las calami-
dades (Eclo 10) 

  Cuando llegó a ser poderoso se ensoberbeció su corazón 
hasta perderse (II Crón 26) 

  Cuando hayas comido hasta saciarte y construido hermosas 
casas, cuando hayas visto multiplicarse todos tus bienes, 
no te ensoberbezcas en tu corazón ni te olvides de Yavé tu 
Dios, descuidando Sus Mandamientos; Yavé, que te ha 
sacado de la tierra de Egipto (Deut 8) 

  Pon cuidado en tu hablar.  No te ensalces a ti mismo, no sea 
que caigas, y traigas la deshonra a tu alma (Eclo 1) 

  ¿De qué se ensoberbecerá el polvo y la ceniza? (Eclo 10) 

  Que te alabe otro pero no tu boca, un extraño, pero no tus 
labios (Prov 27) 

  Estás diciendo: yo soy rico, yo me he enriquecido, a mí no 
me falta nada; y no sabes que eres desdichado, miserable, 
pobre, ciego y desnudo.  Te aconsejo que Me compres el 
oro purificado en el fuego, para enriquecerte, y vestiduras 
blancas para vestirte y no aparezca la vergüenza de tu des-
nudez, y un colirio para que unjas tus ojos y veas (Apoc 3) 

  No te envanezcas de los vestidos que llevas, ni te engrías en 
el día de tu gloria (Eclo 11) 

  Tened unanimidad de sentimientos entre vosotros: no sober-
bios, sino acomodándoos a los humildes.  No seáis sabios 
en vuestra opinión (Rom 12) 

  Y sabrán todos que Yo, Yavé, humillo al árbol elevado y 
exalto al árbol humilde (Eze 17) 

  Se hinchan de orgullo a causa de sus pensamientos huma-
nos (Col 2) 

  Muchos reyes acabaron sentándose en el polvo, y quien na-
die pensaba ciñó la corona.  Muchos potentados fueron hu-
millados en extremo, y hombres ilustres fueron entregados 
en manos de otros (Eclo 11) 

  Por haber dicho: el Nilo es mío, yo lo he hecho, por esto, yo 
me declaro contra ti y contra tus Nilos.  Haré de Egipto un 
desierto desolado entre tierras desiertas, y sus ciudades 
serán una desolación entre ciudades destruidas.  Egipto 
será el más débil de los reinos, y no subyugará más a las 
naciones.  Los haré pequeños para que no dominen más 
pueblos (Eze 29) 

  Tu corazón se ha enorgullecido y has dicho: un dios soy yo... 
Con tu sabiduría y tu inteligencia te has procurado riquezas, 
has acumulado oro y plata en tus tesoros; por tu gran habili-
dad en el comercio has aumentado tus riquezas y tu cora-
zón se ha engreído de tu opulencia.  Por esto así habla el 
Señor Yavé: porque has hecho tu corazón semejante al co-
razón de Dios, he aquí que Yo haré venir contra ti a extran-
jeros, los más feroces de los pueblos (Eze 28) 

  Esta fue la iniquidad de Sodoma: soberbia, exceso de comi-
da y pereza; no socorrieron al pobre, al indigente; sino que 
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se ensoberbecieron y cometieron abominación ante Mí, por 
eso la aniquilé, en cuanto la vi (Eze 16) 

  Dios sabe humillar a los que proceden con orgullo (Dan 4) 

  No habléis tan arrogantemente, no salgan de vuestra boca 
arrogancias, porque Yavé es un Dios sapientísimo, un Dios 
que pesa las acciones (I Sam 2) 

  El fariseo, de pie, hacía en su interior esta oración: ¡oh, Dios!  
Te doy gracias porque no soy como el resto de los hom-
bres: ladrones, injustos, adúlteros, ni como ese publicano.  
Yo ayuno dos veces por semana y pago los diezmos de to-
do lo que poseo.  El publicano, por el contrario, mantenién-
dose a distancia, no se atrevía ni a levantar sus ojos al cie-
lo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: ¡Dios, compa-
décete de mí, que soy pecador! Os digo que éste descendió 
a su casa justificado y el otro no.  Porque el que se ensalza 
será humillado; y el que se humilla, será ensalzado (Luc 18)  

 
NUESTRO HABLAR, MALAS PALABRAS, JURAR, MENTIR 

 utiliza estos versículos para estudiar cómo se encuentra tu 
forma de hablar y qué cambios necesitas realizar para 
agradar al Señor también de esta manera 

  Las malas conversaciones corrompen las buenas costum-
bres (I Cor 15) 

  Toda palabra ociosa / inútil que digan los hombres darán 
cuenta el día del juicio porque por tus palabras serás 
justificado y por tus palabras serás condenado (Mat 12) 

  Los que son según el mundo hablan como el mundo y el 
mundo los escucha (I Juan 4) 

  El hombre bueno saca cosas buenas del buen tesoro de su 
corazón y el malo, cosas malas.  Porque de la abundancia 
del corazón habla la boca (Luc 6).  Lo que sale de la boca 
procede del corazón, y eso es lo que mancha al hombre.  
Porque del corazón provienen los malos pensamientos, 
homicidios, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimo-
nios, blasfemias.  Eso es lo que contamina al hombre                     
(Mat 15) 

  El fruto del árbol revela su cultivo, así la conversación de un 
hombre revela su corazón (Eclo 27) 

  Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones, a fin de que 
seáis irreprochables y sin malicia, hijos de Dios irreprensi-
bles en medio de esta generación perversa y descarriada 
en medio de la cual brilláis como astros en el universo, 
manteniendo firme la Palabra de vida (Fil 2) 

  Sabed, mis queridos hermanos, todo hombre debe ser pron-
to para escuchar, pero lento para hablar y para enojarse, 
porque el hombre enojado no hace lo que le agrada a Dios 
(Sant 1) 

  No seas insolente en tu lenguaje (Eclo 4) 

  No digan palabras torpes, groserías o bajezas (Efe 5) 

  Desechad totalmente la obscena conversación de vuestra 
boca (Col 3) 

  No acostumbres tu boca a la grosería imprudente porque en 
ella se encuentra la palabra pecaminosa (Eclo 23) 

  Pon cuidado en tu hablar.  No te ensalces a ti mismo, no sea 
que caigas (Eclo 1) 

  Si uno no falta en las palabras, es un hombre perfecto, ca-
paz de refrenar también todo su cuerpo...Una pequeña chis-

pa puede incendiar un bosque inmenso.  Con la lengua 
bendecimos al Señor nuestro Padre y con ella maldecimos 
a los hombres, hecho a imagen de Dios (Sant 3) 

  Los mismos ángeles, aún siendo superiores en fuerza y po-
der, no se atreven a pronunciar contra los impíos juicio in-
jurioso en presencia del Señor (II Ped 2) 

  No os quejéis, hermanos, unos de otros, para que no seáis 
juzgados.  Ved que el juez está a las puertas (Sant 5) 

  No habléis mal unos de otros, hermanos...Tú, ¿quién eres 
para juzgar a tu prójimo? (Sant 4) 

  Dichoso el varón que no peca con sus palabras y no es 
atormentado por el remordimiento de los pecados (Eclo 14) 

  Abandonad...todo engaño, hipocresía, envidia y chismes                    
(I Ped 2) 

  ¿Has oído algo?  Que muera contigo y no temas, que no te 
hará reventar.  Al necio eso le hace sufrir, como a la partu-
rienta la criatura.  Como flecha clavada en el muslo, así es 
la palabra secreta en las entrañas del necio (Eclo 19) 

  Sea siempre vuestra conversación agradable, sazonada con 
la sal de la gracia, de modo que sepáis como debéis res-
ponder a cada uno (Col 4) 

  Hay quien con sus palabras inconsideradas hiere como una 
espada (Prov 12) 

  No habléis tan arrogantemente, no salgan de vuestra boca 
arrogancias, porque Yavé es un Dios sapientísimo, un Dios 
que pesa las acciones (I Sam 2) 

  Le dijo Pilato a Jesús: ¿no oyes todo lo que dicen contra Ti?  
Pero El nada le respondió, hasta el punto que el Procurador 
se maravilló grandemente (Mat 27) 

  Pon en mi boca un centinela, un vigía a la puerta de mis 
labios (Sal 141) 

  Guardaré mis caminos, sin pecar con mi lengua, pondré un 
freno a mi boca, mientras esté ante mí el impío (Sal 39) 

  Hay quien calla porque no tiene qué responder y quien espe-
rando su vez; el sabio calla hasta el momento oportuno; el 
fanfarrón y el necio no saben guardar su vez (Eclo 20) 

  En el hablar mucho no falta el pecado, mas el que frena sus 
labios es prudente (Prov 10) 

  Se puede vendar una herida y se perdona una injuria, pero 
revelar un secreto no tiene remedio (Eclo 27) 

  El que mucho habla se hace detestar, y quien pretende 
imponerse será odiado (Eclo 20) 

  Antes de escuchar no respondas y no interrumpas el dis-
curso de otro (Eclo 11) 

  ...de todo se quejan, todo lo critican y sólo buscan satisfacer 
sus propios deseos.  Su boca profiere fanfarronadas, adu-
lando a las personas con vistas a su interés (Judas) 

  Una respuesta amable calma la ira, mas una palabra áspera 
excita la cólera (Prov 15) 

  No juréis de ninguna manera; ni por el cielo, porque es el tro-
no de Dios; ni por la tierra...Sea, pues, vuestra palabra: “sí, 
sí; no, no”.  Lo que pasa de esto viene del maligno   (Mat 5) 

  No te acostumbres a proferir juramentos, y no te acostum-
bres a nombrar al Santo...El que jura y nombra de continuo 
a Dios no se verá libre de pecado (Eclo 23) 

  No juréis ni por el cielo, ni por la tierra, ni con cualquier otro 
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juramento.  Que vuestro “sí” sea “sí” y vuestro “no”, “no”, 
para no incurrir en juicio (Sant 5) 

  Decíos mutuamente la verdad (Zac 8) 

  Mantén tu palabra (Eclo 29) 

  No propales rumores falsos; no apoyes al que sostiene una 
causa injusta, dando falso testimonio.  No vayas tras la mul-
titud para hacer el mal ni depongas en un pleito inclinándote 
a la mayoría, falseando la justicia (Exo 23) 

  Yavé detesta la lengua mentirosa (Prov 6) 

  Renunciando a la mentira, hablad verdad cada uno a su pró-
jimo, porque somos miembros los unos de los otros (Efe 4)  

  Quien quiera amar la vida y pasar días felices, cuide su 
lengua de hablar mal y sus labios de decir mentiras; aléjese 
del mal y haga el bien, busque la paz y sígala.  Porque el 
Señor cuida a los justos y presta oídos a sus oraciones, 
pero está en contra de los que obran mal (I Ped 3 / Sal 34) 

 
DINERO, TRABAJO, RIQUEZAS 

 utiliza estos versículos para evaluar tu actitud hacia el 
dinero, y si alinear mejor tus conceptos en este campo con 
lo que Dios realmente desea 

> CONFIANZA EN EL DINERO 

  ¿Por qué he de temer en días aciagos?  Mis acechadores 
confían en su fortuna, se engríen en la abundancia de sus 
bienes.  Pero el hombre no puede lograr su redención ni pa-
gar a Dios por su rescate.  Como rebaño van guiados al 
Seol, los pastorea la Muerte (Sal 49) 

  Confía en el Señor y permanece en tu oficio porque es fácil 
cosa a Dios hacer rico al pobre en un instante (Eclo 11) 

  Dios a uno  deprime y al otro exalta (Sal 75) 

  Rico, noble o pobre, su gloria está en el temor del Señor 
(Eclo 10) 

  El que confía en sus propias riquezas caerá (Prov 11) 

  ¡Qué difícil es que entren en el reino de Dios los que confían 
en sus propias riquezas!  Más fácil es que pase un camello 
por el ojo de una aguja, que un rico entre en el reino de los 
Cielos (Marc 10) 

  No confíes en tus riquezas y no digas: me basto a mí mismo 
(Eclo 5) 

  ¿Puse en el oro mi confianza?  ¿O dije al oro fino: tú, mi se-
guridad?  ¿Me complací en la abundancia de mis bienes, 
porque mi mano había ganado mucho? (Job 31) 

  A las riquezas, cuando aumenten, no apeguéis el corazón 
(Sal 62) 

 
> PELIGROS DE LA RIQUEZA 

  Nada hemos traído a este mundo, ni cosa alguna podremos 
llevarnos de él.  Teniendo con qué alimentarnos y vestirnos 
sintámonos con ello contentos.  Pues los que quieren enri-
quecerse caen en la tentación, lazos y muchas codicias in-
sensatas y funestas que hunden a los hombres en la ruina y 
la perdición, porque la avaricia es la raíz de todos los males 
(I Tim 6) 

  Que vuestra conducta esté libre de avaricia.  Contentaos con 
lo que tenéis, porque Dios mismo ha dicho: no te dejaré ni 
te abandonaré, de suerte que podemos decir con confianza: 
el Señor es mi auxilio, no temeré (Hebr 13) 

  No me des pobreza ni riqueza no sea que saciado, reniegue 
de Ti, o que siendo pobre, robe (Prov 30) 

  Quien ama el dinero nunca se harta de dinero; la saciedad 
del rico no le deja dormir (Ecless 5) 

  El rico se afana en acumular riquezas, y si descansa es para 
entregarse al placer (Eclo 31) 

  Las vigilias que acarrea la riqueza consumen el cuerpo y la 
preocupación por ella ahuyenta el sueño (Eclo 31) 

  Tú dices que eres rico, que te ha ido muy bien y que no te 
hace falta nada; y no te das cuenta que eres un desdi-
chado, miserable, pobre, ciego y desnudo (Apoc 3) 

  Y ahora, vosotros, los ricos, llorad con fuertes gemidos por 
las desventuras que van a sobreveniros.  Vuestra riqueza 
se pudrió y vuestros vestidos se han apolillado.  Vuestro oro 
y plata se han puesto roñosos y su roña será un testigo en 
contra vuestra y devorará vuestra carne como fuego.  Ate-
sorasteis en los últimos días.  El jornal de los obreros, que 
segaron vuestros campos, por vosotros defraudado, clama, 
y los lamentos de los segadores han llegado a oídos del Se-
ñor de los ejércitos.  Habéis vivido sobre la tierra en delicias 
y placeres y habéis engordado vuestro corazón para el día 
de la matanza (Sant 4)   

  Más vale el pobre que vive íntegramente que el rico de 
caminos torcidos (Prov 19 y 28) 

  No digas: ¿qué necesito, y qué falta tengo ya de nada?  No 
digas: estoy satisfecho, y ¿qué mal podrá venir sobre mí? 
(Eclo 11) 

> USO DEL DINERO, LIMOSNA 

  Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres 
para que os vean; de otro modo, no tendréis mérito delante 
de vuestro Padre Celestial.  Cuando des limosna, no toques 
la trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas para 
que los hombres los alaben.  En verdad os digo que ya reci-
bieron su recompensa.  Cuando des limosna, que no sepa 
tu mano izquierda lo que hace tu derecha, para que tu li-
mosna quede en secreto, y tu Padre, que ve lo secreto, te 
recompensará (Mat 6) 

  Tus oraciones y limosnas subieron a la presencia de Dios, 
que se ha acordado de ti (Hech 10) 

  La limosna del hombre está como un sello ante Dios, y El 
tiene en cuenta un beneficio como la niña del ojo.  Luego se 
alzará para recompensarles, y pondrá sobre cada uno el 
pago de sus buenas obras (Eclo 17) 

  Practica con tus bienes la limosna y no apartes tu rostro de 
ningún pobre, porque así no apartará de ti Su rostro el Se-
ñor.  Da limosna según tus posibilidades: si tienes mucho, 
da mucho; si tienes poco, da con largueza de ese poco.  Así 
acumularás un tesoro para el día de la necesidad, pues la 
limosna libra de la muerte e impide andar en tinieblas.  La 
limosna, para todos los que la dan, es un precioso depósito 
ante el Altísimo (Tob 4) 

  Sé generoso con el humilde, y no le hagas esperar tu limos-
na.  En el cumplimiento del Mandamiento de Dios socorre al 
pobre y en su necesidad no le despidas con las manos 
vacías (Eclo 29) 

  No endurecerás tu corazón ni cerrarás la mano a tu hermano 
pobre, sino que le abrirás tu mano y le prestarás cuanto le 
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falta...Debes darle con alegría y Yavé, tu Dios, te bendecirá 
en todas tus obras y en todas las aportaciones de tus 
manos (Deut 15) 

  A los ricos de este mundo intímales que no se conduzcan 
con altivez, ni pongan su esperanza en las riquezas cadu-
cas, sino en Dios, que nos provee abundantemente de to-
das las cosas para que disfrutemos de ellas; que practiquen 
el bien, que se enriquezcan de buenas obras, que sean 
dadivosos, amigos de comunicar a los demás sus bienes; 
reuniendo de este modo un buen tesoro para sí mismos, 
con el que conseguirán la verdadera vida (I Tim 6) 

  Si alguno tiene bienes en este mundo y ve a su hermano en 
la necesidad, y le cierra su propio corazón, ¿cómo puede 
estar en él el amor de Dios?  Amémonos no de palabra ni 
de lengua, sino con obras y de verdad (I Juan 3) 

  Vended lo que tengáis y dad limosna con ellos.  Haceos con 
bolsas que no se gasten y tesoros inagotables en el cielo, 
no atesoréis en la tierra sino en el cielo, donde ni la polilla ni 
el orín corroen, donde no se acerca ningún ladrón, ni so-
cavan ni roban, porque donde esté vuestro tesoro allí está 
también vuestro corazón (Mat 6, Luc 12) 

  El que de vosotros no renuncia a todos sus bienes, no puede 
ser Mi discípulo (Luc 14) 

  El que uno coma, y beba, y goce de la felicidad en todo su 
trabajo, eso es un don de Dios (Ecless 3) 

  Yo Me uniré a vosotros para juzgaros y testificaré pronta-
mente contra los que oprimen al jornalero (Mal 3) 

  Amos, practicad la justicia y equidad con los siervos, puesto 
que sabéis que también vosotros tenéis a vuestro Señor en 
el Cielo (Col 4) 

  Todos echaron de lo que les sobra, mas ella, en su pobreza, 
echó todo cuanto tenía, todo su sustento (Marc 12) 

  Bienaventurado el que del pobre se compadece (Prov 14) 

  El que desprecia a su prójimo, comete pecado; bienaven-
turado el que tiene piedad de los pobres (Prov 14) 

  Si das al hambriento tu pan y sacias el alma abatida, brillará 
en las tinieblas tu luz y tus sombras se harán mediodía   
(Isa 58) 

  ¡Feliz quien se preocupa del débil y del pobre!: en el día 
aciago le salvará Yavé; Yavé le guardará, vida y dicha en la 
tierra le dará, y no le entregará a la avidez de sus rivales.  
Le sostendrá en su lecho de dolor; restablecerá toda la en-
fermedad que le consume (Sal 41) 

  Cada uno dé según determinó en su corazón, no de mala 
gana ni por necesidad pues Dios ama al que da alegre-
mente.  Y Dios puede volcar Sus gracias sobre vosotros, 
para que teniendo siempre lo suficiente en todo, crezcáis en 
toda obra buena (II Cor 9) 

  Volved a Mí y Yo a vosotros.  ¿Puede un hombre defraudar 
a Dios?  Sí, vosotros me defraudáis en los diezmos y en los 
tributos sagrados...Llevad todo el diezmo al tesoro y poned-
me así a prueba a ver si no abro las esclusas del cielo y 
derramo sobre vosotros las bendiciones sobreabundante-
mente (Mal 3) 

  Pagáis los tributos porque las autoridades están al servicio 
de Dios.  Pagad a todos lo que debéis; al que debáis tributo, 
tributo; al que impuesto, impuesto (Rom 13) 

  Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios 
(Mat 22) 

  Es un don de Dios disfrutar de las riquezas que El da  
(Ecless 5) 

  No te fatigues por enriquecerte y renuncia a la ganancia in-
justa (Prov 23) 

  Todos ellos de Ti están esperando que les des a su tiempo 
su alimento; Tú se lo das y ellos lo pescan, abres Tu mano 
y de bienes se saturan (Sal 104) 

> TRABAJO, OCIOSIDAD, POBREZA 

  No temas porque hayamos empobrecido; muchos bienes 
posees si tienes a Dios y huyes del pecado y haces el bien 
delante del Señor tu Dios (Tob 4) 

  Seis días trabajarás y en ellos harás todas tus faenas      
(Exo 20) 

  La ociosidad enseña muchas maldades (Eclo 33) 

  No aborrezcas la labor por fatigosa, ni el trabajo del campo 
por el Altísimo instituido (Eclo 7) 

  En el cumplimiento del deber no seáis perezosos (Rom 12) 

  El que no trabaje, que no coma (II Tes 3) 

  Es Yavé Quien empobrece y enriquece (I Sam 2) 

  El ánimo me falta… soy pobre, desdichado, pero el Señor se 
preocupa de mí (Sal 40) 

 
RELACIÓN CON LA FAMILIA Y EL PRÓJIIMO 

 utiliza estos versículos para ajustar tus conceptos de CÓMO 
VIVIR, amar y servir al prójimo, empezando por casa 

> AMAR, SERVIR, AYUDAR, OBRAS, ACEPTAR, TRATO 

  Este es el mensaje que hemos oído desde el principio: que 
nos amemos los unos a los otros (I Juan 3) 

  Esto os mando: Amaos unos a otros (Juan 15) 

  Toda la Ley se resume en un solo precepto: “amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Gal 5) 

  Te ruego que nos amemos los unos a los otros.  El amor 
consiste en que caminemos según Sus Mandamientos.  Y 
este Mandamiento es que caminéis en el amor (II Juan) 

  Amad a vuestros enemigos; haced el bien a los que os 
odian; bendecid a los que os maldicen; orad por los que os 
persiguen / calumnian; al que te hiere en una mejilla, ofré-
cele también la otra; a quien te quita el manto, no le niegues 
la túnica.  Da a quien te pida, y no reclames a quien te roba 
lo tuyo.  Tratad a los hombres como queréis que ellos os 
traten a vosotros...para que seáis hijos de vuestro Padre 
Celestial, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y ha-
ce llover sobre justos e injustos.  El es bueno para con los 
ingratos y perversos.  Si amáis a los que os aman, si hacéis 
el bien a los que os lo hacen, si prestáis a aquellos de quie-
nes esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? Los pecadores 
también lo hacen (Mat 5, Luc 6) 

  Haced todas vuestras cosas con amor (I Cor 16) 

  Si alguno dice que ama a Dios y odia a su hermano, es un 
mentiroso.  El que no ama a su hermano, que ve, no puede 
amar a Dios, que no ve (I Juan 4) 

  Debéis amaros unos a otros con corazón puro y con todas 
vuestras fuerzas (I Ped 1) 

  Si nos amamos los unos a los otros, Dios mora en nosotros y 
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Su amor en nosotros es perfecto (I Juan 4) 

  Servíos los unos a los otros mediante la caridad (Gal 5) 

  La caridad / amor es paciente, servicial, no es envidioso, no 
se engríe, no ofende, no busca el propio interés, no se irrita, 
no toma en cuenta el mal, no se alegra de la injusticia; todo 
lo excusa, lo cree todo, todo lo espera, todo lo tolera           
(I Cor 13) 

  Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu mente. Este es el mayor y primer Man-
damiento.  El segundo es semejante a éste: Amarás al próji-
mo como a ti mismo.  En estos dos Mandamientos se fun-
damenta toda la Ley y los profetas (Mat 22) 

  La caridad cubre muchedumbre de pecados (I Ped 4) 

  Si alguno tiene bienes de este mundo y ve a su hermano en 
la necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo puede estar en 
él el amor de Dios?  Amémonos no de palabra sino de 
obras y de verdad (I Juan 3) 

  Da a quien te pida (Mat 5) 

  Quien presta al prójimo hace misericordia, y quien le sostie-
ne con su mano guarda los Mandamientos.  Presta al próji-
mo en tiempo de su necesidad, y devuélvele a tiempo lo 
prestado (Eclo 29) 

  No niegues un beneficio al que lo pida, cuando estuviere en 
tu poder concederlo (Prov 3) 

  Os exhorto, hermanos, por el Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, a que tengáis el mismo lenguaje y no haya divi-
siones entre vosotros, sino que conservéis la armonía en el 
pensar y en el sentir (I Cor 1) 

  ¿De qué sirve a uno decir que tiene fe, si no tiene obras?  Si 
un hermano o una hermana están desnudos, y les falta el 
alimento cotidiano, y uno de vosotros les dice: id en paz, ca-
lentaos y alimentaos, sin darles lo necesario para los cuer-
pos, ¿de qué le sirve esto?  Lo mismo es la fe: si no tiene 
obras está muerta en sí misma.  Por el contrario, se dirá: tú 
tienes la fe y yo las obras.  Muéstrame, si puedes, tu fe sin 
obras, y yo con mis obras te mostraré la fe.  ¿Tú crees que 
hay un sólo Dios?  Los demonios lo creen también y tiem-
blan.  La fe sin obras es estéril...La fe coopera con las obras 
y se hace perfecta en las obras.  El hombre es justificado 
por las obras y no sólo por la fe.  De la misma manera que 
el cuerpo, sin el alma, está muerto, así la fe, sin las obras, 
está muerta (Sant 2) 

  De Dios somos hechura, creados en Cristo Jesús para que 
hagamos buenas obras (Efe 2) 

  Estad prontos para toda obra buena (Tito 3) 

  El que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado  
(Sant 4) 

  Los que han creído en Dios sobresalgan en buenas obras 
(Tito 3) 

  Si tenéis acepción de personas, cometéis un pecado y sois 
culpables ante la ley de Dios (Sant 2) 

  Oíd a los pqeuaños lo mismos que a los gra des (Eclo 42) 

  La visión de Dios no es como la del hombre, porque el hom-
bre juzga según las apariencias, pero Yavé mira al corazón 
(I Sam 16) 

  No tengáis en cuenta en vuestros juicios la apariencia de la 
persona, oíd a los pequeños lo mismo que a los grandes,  

sin temor a nadie, pues de Dios es el juicio (Eclo 42) 

  No alabes a nadie por su hermosura ni lo desprecies por su 
aspecto (Eclo 11) 

  El que desprecia a su prójimo, comete pecado (Prov 14) 

  El que recibiere en Mi Nombre a un niño como este, a Mí me 
recibe...Guardaos de despreciar a uno de estos pequeñue-
los, porque Yo os digo que sus ángeles en los cielos están 
continuamente en la presencia de Mi Padre que está en los 
cielos (Mat 18) 

  Todo lo que queráis que hagan con vosotros los hombres, 
hacedlo también vosotros con ellos, porque en eso está la 
Ley y los Profetas (Mat 7) 

  Ponga cada cual al servicio de los demás los dones reci-
bidos como corresponde a buenos administradores de los 
distintos carismas de Dios (I Ped 4) 

  Vivid todos unidos en un mismo sentir.  Sed compasivos, 
fraternales, misericordiosos, humildes (I Ped 3) 

  Alegraos con los que se alegran, llorad con los que lloran.  
Tened unanimidad de sentimientos entre vosotros (Rom 12) 

  Nadie busque su interés, sino el ajeno (I Cor 10) 

  No ofendas a nadie ni en poco ni en mucho (Eclo 5) 

  Si es posible, en cuanto de vosotros depende, tened paz con 
todos los hombres (Rom 12) 

  El que se ríe del pobre ultraja a su Creador, el que se alegra 
del desgraciado no quedará impune (Prov 17) 

  Os rogamos, hermanos, que seáis pacientes con todos        
(I Tes 5) 

  Que vuestra benignidad sea notoria a todos los hombres   
(Fil 4) 

  Animaos mutuamente y edificaos los unos a los otros           
(I Tes 5) 

  Cada uno procure complacer a su prójimo para su bien y 
edificación (Rom 15) 

  Sed bondadosos los unos para con los otros, compasivos, 
perdonándoos mutuamente como Dios os ha perdonado en 
Cristo (Efe 4) 

  Revestíos de un corazón compasivo, bondadoso, humilde, 
manso, magnánimo, sobrellevándoos, perdonándoos mu-
tuamente del mismo modo que el Señor os perdonó (Col 3) 

  Vosotros sois la sal de la tierra; si la sal se corrompe y des-
virtúa, ¿con qué se salará y sazonará?  Para nada vale ya, 
sino para que, arrojada fuera, sea pisada por los hombres 
(Mat 5, Luc 14) 

> PERDONAR, JUZGAR, VENGANZA, UNIÓN, CORREGIR 

  Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Luc 23) 

  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcan-
zarán misericordia (Mat 5) 

  Tendré misericordia de quien tenga misericordia, y Me apia-
daré de quien se apiade (Rom 9) 

  Si vosotros perdonáis a los que os ofenden, también os per-
donará a vosotros vuestro Padre Celestial (Mat 6) 

  Perdona a tu hermano no siete veces sino hasta setenta 
veces siete (Mat 18) 

  Perdonad y seréis perdonados (Mat 7, Luc 6) 

  Cuando os pongáis a orar, si tenéis algo contra alguien, 
perdonad para que también vuestro Padre que está en los 
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cielos os perdone vuestros pecados.  Pues si vosotros no 
perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos 
perdonará vuestras ofensas (Marc 11) 

  No digas: como él me ha hecho, así le haré yo a él, voy a dar 
a ese hombre lo que se merece (Prov 24) 

  No digas: devolveré el mal, confía en Yavé, y El te salvará 
(Prov 20) 

  Un siervo del Señor no debe andar en altercados sino con-
ducirse con mansedumbre para con todos (II Tim 2) 

  No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis 
condenados.  Perdonad y seréis perdonados (Luc 6) 

  Si al llevar tu ofrenda al altar te recuerdas allí que tu herma-
no tiene algo contra ti, deja tu ofrenda delante del altar y ve-
te antes a reconciliarte con tu hermano; después vuelve y 
presenta tu ofrenda (Mat 5) 

  Si un hombre alimenta rencor a otro, ¿cómo podrá pedir al 
Señor perdón?  Si no tiene misericordia de su semejante, 
¿cómo podrá suplicar por sus pecados?  Si siendo carne 
guarda rencor, ¿quién le va a perdonar sus pecados?   
(Eclo 28) 

  No devolváis mal por mal ni injuria por injuria, sino todo lo 
contrario: bendecid siempre, pues para esto habéis sido 
llamados, para ser herederos de la bendición (I Ped 3) 

  No guardes rencor al prójimo por ninguna injusticia, ni hagas 
nada movido de la pasión (Eclo 10) 

  ¿Por qué juzgas a tu hermano? O ¿por qué desprecias a tu 
hermano?  Pues todos tenemos que presentarnos ante el 
tribunal de Dios...Cada uno de nosotros dará a Dios razón 
de sí.  Así que, no nos juzguemos ya más unos a otros; al 
contrario, procurad sobre todo esto: no poner tropiezo o 
escándalo al hermano (Rom 14) 

  Procurad que nadie vuelva a otro mal por mal, mas tened por 
meta siempre el bien (I Tes 5) 

  Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, si tiene sed, dale 
de beber; porque así amontonas ascuas sobre su cabeza, y 
Yavé te recompensará (Prov 25) 

  El juicio será sin misericordia para el que no ha tenido 
misericordia; pero la misericordia triunfa en el juicio (Sant 2) 

  Bendecid a los que os persiguen; bendecid y no maldigáis 
(Rom 12) 

  Desde el momento que hay envidias y discordias entre voso-
tros, ¿no es porque aún sois carnales y vivís a lo humano? 
(I Cor 3) 

  El que odia a su hermano es un homicida y ningún homicida 
tiene la vida eterna (I Juan 3) 

  El que de vosotros no tenga pecado, tírele la primer piedra 
(Juan 7) 

  Mía es la venganza; Yo daré lo merecido (Hebr 10) 

  Yo tomo en Mis manos tu causa, y ejecutaré por ti la 
venganza (Jer 51) 

  No tomarás venganza ni guardarás rencor hacia tus conna-
cionales (Lev 19) 

  No os venguéis vosotros mismos, más bien dad lugar al cas-
tigo de Dios, pues está escrito: Mía es la venganza.  Yo pa-
garé, dice el Señor.  De tal manera que si tu enemigo tiene 
hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber; que si 

haces esto, amontonarás tizones encendidos sobre su ca-
beza.  No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el 
mal con el bien (Rom 12) 

  Eres inexcusable, oh hombre, cualquiera que seas al juzgar; 
porque en lo que juzgas a otro, a ti mismo te condenas, ya 
que haces tú las mismas cosas que juzgas (Rom 2) 

  ¿Cómo es que ves la paja en el ojo de tu hermano y no ad-
viertes la viga en el tuyo?  ¿Cómo dirás a tu hermano: deja 
que saque la paja de tu ojo, estando una viga en el tuyo? 
¡Hipócrita!, quita primero la viga de tu ojo y entonces verás 
claro para quitar la paja del ojo de tu hermano (Mat 7) 

  Vivid todos unidos en un mismo sentir (I Ped 3) 

  La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola 
alma, y nadie llamaba propia cosa alguna de cuantas po-
seían, sino que tenían en común todas las cosas (Hech 4) 

  Así como en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no 
todos tienen la misma función, así, muchos, somos un solo 
cuerpo en Cristo, y miembros todos los unos de los otros 
(Rom 12) 

  Que la paz de Cristo reine en vuestros corazones, porque 
con este propósito os llamó Dios a formar un solo cuerpo 
(Col 4) 

  Os exhorto a que caminéis de una manera digna de la voca-
ción con que fuisteis llamados, con toda humildad y manse-
dumbre, con longanimidad, soportándoos los unos a los 
otros con caridad, siendo solícitos por conservar la unidad 
con el vínculo de la paz (Efe 4) 

  Si tu hermano ha pecado contra ti, ve y repréndelo a solas; si 
te escucha, habrás ganado a tu hermano (Mat 18) 

  El que convierte a un pecador de su extraviado camino libra 
su alma de la muerte y cubrirá la muchedumbre de sus 
pecados (Sant 5) 

> FAMILIA Y AMISTADES 

  Honra a tu padre con todo tu corazón, y no olvides los 
dolores de tu madre.  Acuérdate que fuiste engendrado por 
ellos, y ¿cómo podrás pagarles lo que hicieron por ti?   
(Eclo 7) 

  Escucha a tu padre, que te ha engendrado, y no desprecies 
a tu madre, cuando se haga vieja (Prov 23) 

  El que honra al padre expía su pecado.  Y como el que 
atesora es el que honra a su madre.  El que honra a su 
padre se alegrará en sus hijos, y será escuchado en el día 
de su oración (Eclo 3) 

  Hijo, ayuda a tu padre en su vejez, y no lo apenes durante su 
vida.  Si llega a perder la razón, sé indulgente con él, y no le 
afrentes tú que estás en pleno vigor.  La misericordia con el 
padre no será olvidada, y se te imputará para reparación del 
pecado (Eclo 3) 

  Hijos, obedeced a vuestros padres en todo porque esto pla-
ce al Señor (Col 3) 

  Padres, no provoquéis a vuestros hijos a la ira sino criadlos 
en la disciplina y en la corrección del Señor (Efe 6) 

  La cabeza de todo hombre es Cristo; la cabeza de la mujer, 
el hombre (I Cor 11) 

  Así como la Iglesia está sujeta a Cristo, así también las 
mujeres lo deben estar a sus maridos en todo (Efe 5) 

  Mujeres, si vuestros maridos se muestran reacios a la Pala-
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bra, que sin palabras sean conducidos a la fe por vuestra 
conducta, viendo vuestro respetuoso y casto comporta-
miento (I Ped 3) 

  Que el matrimonio sea tenido en gran honor y el lecho con-
yugal esté sin mancha porque Dios juzgará a los fornicarios 
y adúlteros (Hebr 13) 

  Los maridos deben también amar a sus mujeres como a su 
propio cuerpo.  El que ama a su mujer se ama a sí mismo, 
porque nadie odia jamás su propia carne, sino, por el 
contrario, la alimenta y la cuida, como también Cristo a la 
Iglesia (Efe 5) 

  Las mujeres sean sumisas a sus maridos como si fuese el 
Señor, porque el marido es cabeza de la mujer del mismo 
modo que Cristo es cabeza de la Iglesia, cuerpo Suyo, del 
cual El es el Salvador (Efe 5) 

  Maridos, amad a vuestras esposas como Cristo amó a la 
Iglesia y se entregó El mismo por ella, con el fin de santifi-
carla...para presentar ante Sí mismo esta Su Iglesia glo-
riosa sin macha ni arruga ni cosa parecida, sino santa e 
inmaculada (Efe 5) 

  Maridos, amad a vuestras esposas y no las tratéis con 

aspereza (Col 3)  

  Que cada uno ame a su mujer como a sí mismo (Efe 5) 

  Un regalo de Yavé son los hijos (Sal 127) 

  Un caballo no domado se torna indócil, y un hijo abandonado 
se torna díscolo (Eclo 30) 

  Quien no se preocupa de los suyos, y especialmente de los 
de su casa, ha renegado de su fe y es peor que un infiel      
(I Tim 5) 

  ¿Cómo el joven guardará puro su camino?  Observando Tus 
palabras (Sal 119) 

  Hay amigos que llevan a la ruina, pero hay amigos más 
afectos que un hermano (Prov 18) 

  El que teme a Dios endereza sus amistades, porque según 
él así será su amigo (Eclo 6) 

  Hay amigos que sólo son de nombre.  ¿No es una pena mor-
tal cuando un compañero o amigo se torna enemigo?...En 
tiempo de alegría se alegra, pero al tiempo de aflicción se 
vuelve en contra (Eclo 37) 

  Anda con los sabios y te harás sabio; el que frecuenta los 
necios, será como ellos (Prov 13) 

  El encantador mordido por la serpiente, así es quien se 
acompaña del pecador y se mezcla con sus pecados    
(Eclo 12) 

  Todos vosotros sois hermanos (Mat 23) 
 

ORACIÓN 
 utiliza estos versículos como guía para vivir y fundamento 

para modelar tus propias oraciones 
> AGRADECIMIENTO 

  Sed agradecidos (Col 3) 

  Dad siempre gracias por todo a Dios Padre en Nombre de 
nuestro Señor Jesucristo (Efe 5) 

  Dad gracias en toda ocasión, porque esto es lo que Dios 
quiere de vosotros en Cristo Jesús (I Tes 5) 

  ¿No ha habido nadie que volviera a darle las gracias a Dios? 

(Luc 17) 

  Dad gracias a Yavé, porque es bueno, porque es eterna Su 
misericordia (Sal 118) 

  El Señor está cerca.  No os inquietéis por cosa alguna sino 
más bien en toda oración y plegaria presentad al Señor 
vuestras necesidades con acción de gracias.  Y la paz de 
Dios que sobrepasa toda inteligencia guardará vuestros 
corazones y pensamientos en Cristo Jesús (Fil 4) 

  Elevé mi plegaria desde la tierra y supliqué me librase de la 
muerte.  Y grité: Yavé, mi Padre eres Tú, mi Dios, que no 
me dejará caer en el día de la tribulación, al tiempo del 
desamparo frente a los orgullosos.  Alabaré Tu nombre 
continuamente, y entonaré himnos en acción de gracias.  Y 
fue mi oración escuchada (Eclo 51) 

> ELEMENTOS DE LA ORACIÓN 

  Todo cuanto de palabra u obra realicéis hacedlo en Nombre 
del Señor Jesús dando gracias por Su intercesión a Dios 
Padre (Col 3) 

  Si tuvierais fe y no dudarais, no solo haríais lo de la higuera, 
sino que si dijerais a este monte: álzate y échate al mar, así 
lo haría.  Cuanto pidiereis en oración con fe, lo recibiréis 
(Mat 21) 

  Todo lo que le pidáis al Padre os lo concederá en Mi Nombre 
(Juan 16) 

  Si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre la tierra, cual-
quier cosa que pidan les será otorgada por Mi Padre que 
está en los cielos, porque donde hay 2 ó 3 reunidos en Mi 
Nombre, allí estoy Yo en medio de ellos (Mat 18) 

  Si le pedimos alguna cosa conforme con Su Voluntad, El nos 
oye (I Juan 5) 

  Si estáis unidos a Mí y Mis enseñanzas permanecen en vo-
sotros, pedid cuanto queráis y se os concederá (Juan 15) 

  No tenéis porque no pedís.  Pedís y no recibís, porque pedís 
mal, para obtener satisfacción de vuestras pasiones                        
(Sant 4) 

  Todo es posible para el que cree (Marc 9) 

  Tened fe en Dios.  En verdad os digo que quien, sin titubear 
en su corazón, sino creyendo lo que dice se hace, dijera a 
ese monte: ¡quítate de ahí y arrójate al mar!, lo alcanzará.  
Por eso os digo: todo cuanto pidáis en la oración creed que 
lo recibiréis y lo tendréis (Marc 11) 

  Escuchará la súplica del oprimido (Eclo 35) 

  No desdeña la súplica del huérfano, ni la de la viuda si 
prodiga ante El sus quejas (Eclo 35) 

  La súplica del pobre va de su boca al oído de Dios, y Su 
juicio vendrá rápidamente (Eclo 21) 

  Velad y orad para que no caigáis en tentación.  El Espíritu 
está dispuesto pero la carne es débil (Mat 26) 

  El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza porque noso-
tros no sabemos qué pedir para orar como es debido.  El 
mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefa-
bles.  Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el pen-
samiento del Espíritu y conoce que Su intercesión en favor 
de los santos responde a los deseos de Dios (Rom 8) 

  Tus oraciones y limosnas subieron a la presencia de Dios, 
que se ha acordado de ti (Hech 10) 

  Orad sin cesar (I Tes 5) 
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  Orad en todo tiempo en el Espíritu con toda clase de oracio-
nes y súplicas (Efe 6) 

  Sed constantes en la oración (Rom 12) 

  Dedicaos seriamente a la oración (I Ped 4) 

  Perseverad en la oración velando durante ella y con acción 
de gracias (Col 4) 

  Repiten sin cesar, día y noche: Santo, Santo, Santo es el 
Señor Dios, el Omnipotente, El que era, El que es, El que 
viene (Apoc 4) 

  Noche y día le pedimos con renovada insistencia (I Tes 3) 

  ¿Dios no hará justicia a Sus elegidos, que claman a El día y 
noche, haciéndoles esperar?  Les hará justicia prontamente 
(Luc 18) 

  Entró en agonía y oraba más intensamente (Luc 22) 

  Nuestra necesidad de orar siempre sin desfallecer jamás 
(Luc 18) 

  Si alguno de vosotros está falto de sabiduría, que la pida a 
Dios -que a todos da con liberalidad y sin reproche- y le 
será concedida.  Pero que pida con confianza, sin dudar 
nada, porque el que duda es semejante a las olas del mar, 
agitadas por el viento y llevadas de una parte a otra.  Un 
hombre así no piense recibir nada del Señor (Sant 1) 

  Llámame y te responderé; te comunicaré cosas grandes y 
ocultas que tú desconoces (Jer 33) 

  Moisés llevó el caso delante de Yavé y Yavé habló a Moisés 
(Num 27) 

  Con Tu consejo me conducirás (Sal 73) 

  Jesús se retiraba a los lugares solitarios para orar (Luc 5) 

  Muy de mañana, Jesús se levantó, salió y se fue a un lugar 
solitario, y allí oraba (Marc 1) 

  Jesús fue a la montaña a orar y pasó la noche orando a 
Dios.  Cuando llegó el día llamó a Sus discípulos y eligió 
doce de entre ellos (Luc 6) 

  Jesús se apartó de ellos como un tiro de piedra, se arrodilló 
y se puso a orar (Luc 22) 

  Al orar, no charléis como los gentiles, que se imaginan que 
serán escuchados por su mucha palabrería (Mat 6) 

  Yo grito hacia Ti, de mañana llega a Ti mi oración (Sal 88) 

  Yavé, Dios mío, a Ti clamo de día, de noche me lamento 
ante Ti (Sal 87) 

  Es necesario adelantarse al sol para darte gracias, y al 
despuntar la aurora orar a Ti (Sabi 16) 

  Doy gracias a Dios, con conciencia pura, por cuanto sin 
cesar te recuerdo en mis oraciones día y noche (II Tim 1) 

  A Dios invocaré, Yavé me salvará.  Por la tarde, mañana y 
mediodía gemiré y me quejaré, y escuchará mi grito        
(Sal 55) 

  Me levanto a media noche a darte gracias por Tus justos 
juicios (Sal 119) 

  Me acuerdo por la noche de Tu Nombre, oh Yavé, y observo 
Tu ley (Sal 119) 

  Cuando Moisés tenía sus brazos alzados, vencía Israel, y 
cuando los bajaba vencía Amalec (Exo 17) 

  El Señor cuida a los justos y presta oídos a sus oraciones    
(I Ped 3 / Sal 34) 

  Isabel dijo a grandes voces: ¡bendita tú entre las mujeres y 

bendito el fruto de tu vientre!  ¿Y cómo es que la madre de 
mi Señor viene a mí? (Luc 1) 

  EL MAGNIFICAT: Mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu se 
regocija en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humilde 
condición de su sierva.  Porque desde ahora me llamarán 
bienaventurada todas las generaciones.  Porque ha hecho 
cosas grandes el Omnipotente.  Es santo Su nombre.  Su 
misericordia va de generación en generación para los que 
le temen.  Ha empleado la fuerza de Su brazo; ha confun-
dido a los engreídos en el pensamiento de sus corazones.  
Ha derribado a los poderosos de sus tronos, y ha levantado 
a los humildes.  Ha colmado de bienes a los hambrientos y 
ha enviado a los ricos con las manos vacías.  Ha recibido a 
Su siervo Israel, acordándose de Su misericordia, como ha-
bía dicho a nuestros padres, a favor de Abraham y su des-
cendencia para siempre (Luc 1) 

  No seas impaciente en tu oración (Eclo 7) 

  ¿Enferma alguno de vosotros?  Ore...Haga llamar a los pres-
bíteros de la Iglesia y oren por él, ungiéndole con óleo en el 
Nombre del Señor.  La oración de la fe salvará al enfermo, y 
el Señor le restablecerá y le serán perdonados los pecados 
que hubiese cometido.  Confesad los pecados unos a otros 
y orad unos por otros para que os curéis.  La oración fervo-
rosa del justo tiene gran poder (Sant 5) 

  Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que prefieren 
orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas 
para exhibirse entre los hombres.  En verdad os digo que ya 
recibieron su recompensa.  Tú, en cambio, cuando ores 
entra en tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que 
está presente en el secreto y tu Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará (Mat 6) 

  Conociendo que no de otro modo conseguiría la sabiduría, 
acudí al Señor y le pedí (Sabi 9) 

  Entonces Jesús les abrió la inteligencia para que enten-
dieran las Escrituras (Luc 24) 

  Orad en todo lugar, levantando las manos con pureza de 
corazón (I Tim 2) 

  Buscad a Yavé y Su poder, buscad Su rostro sin descanso  
(I Crón 16) 

  Recurrid a Yavé y a Su potencia, buscad Su rostro siempre, 
recordad los portentos que hizo, Sus milagros y los juicios 
de Su boca (Sal 105) 

  Los ojos de Dios están sobre los justos y los divinos oídos 
escuchan atentos sus oraciones (I Ped 3) 

  Cercano está Yavé de aquellos que Le invocan, de todos 
aquellos que le invocan con sinceridad (Sal 145) 

  En medio de su angustia imploró a Yavé, su Dios, y se 
humilló profundamente delante del Dios de sus padres.  
Suplicó a Yavé, y Yavé cedió a sus súplicas; escuchó su 
oración y lo reintegró a su reino de Jerusalén.  Manasés 
reconoció que Yavé era el auténtico Dios (II Crón 33) 

  Yavé está atento a tus gritos de súplica; en cuanto los oiga, 
te responderá (Isa 30) 

  Yo te doy gracias, oh Yavé, con todo el corazón, porque 
escuchaste las palabras de mi boca...En el día que grité, Tú 
me escuchaste, en mi alma aumentaste el valor (Sal 138) 

  Escucha Yavé a los pobres, y a Sus cautivos no desprecia  
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(Sal 69) 
> AYUNO 

  Todos los Israelitas se dirigieron fervorosamente a Dios y 
ayunaron rigurosamente.  Todos los Israelitas, hombres, 
mujeres y niños que habitaban en Jerusalén, se postraron 
ante el Templo, se cubrieron de ceniza sus cabezas y se ci-
ñeron con saco ante el Señor... Oyó Dios su clamor y 
comprendió su angustia.  Ayunaba el pueblo día tras día en 
Judá y Jerusalén mirando al Templo del Dios Omnipotente 
(Jud 4) 

  Cuando ayunéis, no estéis tristes como los hipócritas, que se 
desfiguran el rostro para hacer ver a la gente que ayunan.  
En verdad os digo que ya recibieron su recompensa.  Tú, 
en cambio, cuando ayunes, úngete la cabeza y lávate la 
cara, para que los hombres no se den cuenta que ayunas, 
sino tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en 
lo secreto, te recompensará (Mat 6) 

  ¿Por qué nosotros no hemos podido arrojar al demonio?  
Jesús les dijo: por vuestra poca fe; porque en verdad os 
digo que si tuvierais fe como un grano de mostaza [menos 
fe sería imposible] dirías a ese monte: vete de aquí allá y se 
trasladaría; nada os sería imposible. (Mas esta clase de 
demonios no puede ser lanzada sino por la oración y el 
ayuno) (Mat 17) 

  Todos lloraban, hacían ayunos y oraciones en la presencia 
del Señor.  Luego hicieron una colecta de dinero, según las 
posibilidades de cada uno, y lo mandaron a Jerusalén, al 
sacerdote Joaquím...Decían: ...hemos pecado contra El y 
todavía hoy no se ha retirado de nosotros la indignación y la 
ira del Señor (Baruc 1) 

  Volved a Mí de todo corazón, con ayunos, llantos y lamen-
tos, desgarrad vuestro corazón; porque Yo soy clemente y 
compasivo, lento a la ira, generoso en bondad y no me gus-
ta hacer daño...¡Tocad la trompeta en Sión, proclamad un 
ayuno sagrado, convocad una asamblea, congregad al pue-
blo, convocad a la comunidad, reunid a los ancianos, traed 
también a los pequeños...lloren los sacerdotes, ministros de 
Yavé, y digan: perdona, Yavé, a Tu pueblo, y no entregues 
tu heredad al escarnio, al ludibrio de las gentes (Joel 2) 

  El ayuno que me agrada es que desates las cadenas injus-
tas, que dejes libres a los oprimidos, repartas tu pan con el 
hambriento, hospedes a los pobres sin techo y vistas al 
desnudo.  Entonces surgirá tu luz como la aurora, tus heri-
das curarán enseguida y tus sombras se harán un medio-
día.  Si clamas, Yavé responderá a tus gritos.  El será tu 
guía siempre, en los desiertos saciará tu alma, a tus huesos 
infundirá vigor y serás como un huerto regado, cual 
manantial de agua, de caudal inagotable (Isa 58) 

  La noticia llegó a Josafat: una horda numerosa viene contra 
ti del otro lado del mar...El temor se apoderó de Josafat, 
volvió su rostro en busca de Yavé y promulgó un ayuno en 
todo Judá.  Todos se reunieron para invocar a Yavé e im-
plorar Su auxilio (II Crón 20) 

> CONCEPTOS PARA MODELAR NUESTRA ORACIÓN 

  Quién en las nubes se compara a Yavé, quién a Yavé se 
iguala entre los hijos de Dios (Sal 89) 

  Quién como Tú, oh Yavé, que libras al débil del más fuerte 

(Sal 35) 

  Bendeciré a Yavé en todo tiempo, siempre en mi boca Su 
alabanza (Sal 34) 

  Señor mío, ayúdame en mi soledad, pues no tengo otro 
socorro que Tú (Ester 14) 

  Dios mío, ven pronto a socorrerme (Sal 71) 

  Señor, ayúdame, pues no tengo otro socorro que Tú (Est 14) 

  Guárdame del lazo que me tienden y de la trampa de los 
autores de maldad (Sal 141) 

  Yo confío en Ti, Yavé, digo: ¡Tú eres mi Dios!  Mis días están 
en Tus manos (Sal 31) 

  Tú eres, Señor, bueno y clemente, lleno de piedad para 
todos aquellos que Te invocan (Sal 86) 

  Cantaré a Yavé que tan maravillosamente ha triunfado.  Mi 
fortaleza y mi cántico es Yavé; El fue mi salvación.  El es mi 
Dios, yo le alabaré; el Dios de mi padre, Le ensalzaré     
(Exo 15) 

  Tú, Señor, eres grande y obras maravillas.  Da a Tu siervo 
Tu fuerza (Sal 86) 

  Yo espero en Yavé, mi alma espera en Su Palabra, estoy 
pendiente del Señor más que los centinelas de la aurora.  
Mas que los centinelas de la aurora, Israel pendiente de 
Yavé (Sal 55; 130) 

  Tiene mi alma sed de Dios, del Dios viviente (Sal 41) 

  Mi alma Te ansía por la noche y mi espíritu, dentro de mí, Te 
espera a la mañana (Isa 26) 

  Languidecen mi carne y mi corazón: ¡oh, roca de mis entra-
ñas, mi porción, mi Dios, por siempre...Para mí, mi bien es-
tar junto a Dios, poner mi cobijo en el Señor (Sal 73) 

  Mi voz levanto hacia Yavé, y El me atiende desde Su santo 
monte (Sal 3) 

  Un mísero gritó; Yavé escuchó, y le libró de todas sus 
angustias...Gritan los justos y Yavé los oye, y los libra de 
todas sus angustias (Sal 34) 

  Yavé escucha el grito de mi llanto.  Yavé atiende mi súplica, 
Yavé acoge mi oración (Sal 6) 

  Elevé mi plegaria desde la tierra y supliqué me librase de la 
muerte.  Y grité: Yavé, mi Padre eres Tú, mi Dios, que no 
me dejará caer en el día de la tribulación, al tiempo del 
desamparo frente a los orgullosos.  Alabaré Tu nombre 
continuamente, y entonaré himnos en acción de gracias.  Y 
fue mi oración escuchada (Eclo 51) 

  Tiende, oh Yavé, Tu oído, escúchame, porque soy pobre y 
desdichado; guarda mi alma, porque soy Tu amigo, salva a 
Tu siervo que en Ti espera.  Tú eres mi Dios, tenme piedad, 
Señor, pues a Ti clamo sin cesar; alegra el alma de Tu sier-
vo, pues hacia Ti, oh Señor, levanto mi alma...En el día de 
la angustia clamo a Ti, porque Tú me escucharás (Sal 86) 

  ¡Líbrame de mis enemigos, oh Dios mío, protégeme de los 
que se alzan contra mí, líbrame de los agentes de maldad, 
de hombres sanguinarios sálvame!  Mira que acechan a mi 
vida, poderosos conspiran contra mí...Hacia Ti miro, oh for-
taleza mía, pues Tú eres, oh Dios, mi baluarte; Dios mío y 
amor mío (Sal 59) 

  ¡Escucha, oh Dios, mi grito, atiende mi plegaria!  Desde el fin 
de la tierra hacia Ti clamo, cuando me falla el corazón.  
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Alzame hasta la roca, dame descanso; pues Tú eres mi 
refugio, torre potente frente al enemigo (Sal 61) 

  Tenme piedad, oh Dios, tenme piedad, mi alma a Ti se 
acoge; a la sombra de Tus alas me cobijo, hasta que pase 
el infortunio (Sal 57) 

  ¡Sálvame, oh Dios, porque las aguas me suben hasta el cue-
llo!  Me hundo en el fanganal sin fondo, sin que nada me 
tenga: ha llegado hasta el fondo de las aguas y me cubren 
las olas.  Estoy extenuado de gritar, arde mi garganta, mis 
ojos se han consumido de esperar a mi Dios...Por Ti sufro 
el insulto, y la vergüenza cubre mi semblante...Mas mi ora-
ción a Ti, oh Yavé, en el tiempo propicio, oh Dios...Sácame 
del fanganal, no me hunda, líbrame de mis adversarios, de 
los abismos de las aguas...¡Vedlo vosotros, los humildes, y 
alegraos, reviva vuestro corazón, los que buscáis a Dios!  
Porque escucha Yavé a los indigentes, y sus cautivos no 
desprecia (Sal 69) 

> ELEMENTOS PARA MODELAR NUESTRA ORACIÓN 

  Mi consuelo (Isa 51), Padre de las misericordias y de toda 
consolación (II Cor 1) 

  Mi fuerza y mi valor (Sal 118; Zac 10), Tú eres mi protector, 
escudo mío, yo espero en Tu palabra (Sal 119), Yavé, mi 
Señor, es mi fuerza, El hace mis pies ágiles y por las alturas 
conducirá mis pasos (Hab 3), Cantaré Tu poder, aclamaré 
Tu amor a la mañana; pues Tú has sido para mí una forta-
leza, un refugio en el día de mi angustia (Sal 59) 

  Mi paz y reposo (Sal 4; Efe 2) 

  Reanimas al cansado y reconfortas al débil (Isa 40) 

  Mi esperanza, mi confianza, mi protector (Sal 71; Prov 3), el 
guardián de mi alma (Sal 121) 

  Mi gloria y mi Dios, has hecho por mí cosas grandes y haza-
ñas tremendas (Jer 17; Deut 10) 

  Mi pastor (Sal 23, 78, 80, Isa 40, Eze 37, Juan 10, Mat 9) 

  Mi apoyo (Sal 3; 119), Mi abrigo y sombra (Isa 25) 

  Mi refugio y mi fortín, mi Dios, en quien confío (Sal 91), mi 
refugio en tiempo de tribulación, mi asilo a quien me acojo 
(Sal 37; 18; 32; Nah 1), mi refugio y alivio para el desvalido 
y para el pobre en su angustia (Sal 4; Isa 25); la fuente de 
agua viva (Jer 2), ¡Oh Yavé, mi fuerza y mi fortaleza, mi 
refugio en el día de la tribulación! (Jer 16) 

  Mi roca, mi libertador, la fortaleza de mi vida.  Me salvas de 
la violencia y mis enemigos, más fuertes que yo (II Sam 22; 
Sal 18; 27).  Yavé, mi fortaleza, escudo mío, en Ti confía mi 
corazón (Sal 28), Mi ciudadela (Sal 94), mi escudo que me 
cubre, mi socorro y defensa, el cuerno de mi salvación (Sal 
18; 33; 7; 46), nuestro escudo (Sal 89), Tú eres sol y 
escudo (Sal 84) 

  Mi senda (Eclo 50), me enseñas lo que me da éxito y me 
indicas el camino a seguir (Isa 48); el Dios que me ciñe de 
potencia y hace seguro mi camino (Sal 18) 

  Mi lámpara y mi luz.  Si estoy en tinieblas, Tú serás mi luz; 
Tú iluminas mis tinieblas (II Sam 22; Sal 18; 27; Miq 7).  
Eres mi luz eterna; jamás se pondrá mi sol (Isa 60); Uno 
sólo es Vuestro Guía: Cristo (Mat 23), Tú eres sol y escudo 
(Sal 84), Tú eres, Yavé, mi lámpara, y mi Dios ilumina mis 
tinieblas; confiado en Ti, corro a la lucha y por mi Dios 
asalto el muro (II Sam 22) 

  Mi Salvador (Isa 43; Hab 3; Jer 17; Ose 13), El que libra de 
todo mal (Sabi 16), un Dios que salva es el Dios nuestro 
(Sal 68); la esperanza de nuestra salvación (Isa 25, Miq 7), 
el que salva los corazones rectos (Sal 7), Sólo Yo soy tu 
salvación (Jer 3) 

  Hacia Ti mis manos tiendo, como una tierra que tiene sed de 
Ti (Sal 143) 

 Tú eres mi Dios, te busco ansioso, tiene mi alma sed de Dios, 
del Dios viviente, en pos de Ti mi carne desfallece cual 
tierra seca, sedienta, sin agua (Sal 63) 


